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PRESENTACIÓN 
 
 
 
 

“Con la fuerza de Jesucristo y de la mano de María”, el Plan diocesano de Pastoral,  
promulgado el 9 de febrero del 2008, ha llevado a las diversas comisiones de pastoral a la 
concretización de programas. 
 
Con la finalidad de continuar respondiendo a alcanzar el objetivo de la pastoral litúrgica: 
Celebrar la liturgia de manera viva, plena, consciente, activa, fructuosa, y comprometida que 
lleve a un encuentro vivo con Jesucristo que envía a construir su Reino, se propone este 
subsidio sobre la música y canto en la liturgia. 
 
Se ha caminado con otros subsidios: primero: el de creación y capacitación del equipo de 
liturgia, segundo: servicios y ministerios en el sacramento del bautismo, el tercero: servicios y 
ministerios en el sacramento de la confirmación, el cuarto con servicios y ministerios en el 
sacramento de la Eucaristía,  con un esquema de base doctrinal, litúrgica y de taller para 
preparar, vivir y evaluar. Los subsidios tienen elementos desde  la liturgia, desde la música 
sagrada, desde la piedad popular y desde el arte sacro.  
 
La comisión diocesana de pastoral litúrgica ya ha iniciado la elaboración de subsidios que 
den respuesta a la segunda etapa, anteriormente se presento el material orientador para las 
parroquias en la conservación  y mantenimiento de Iglesias y ahora este folleto para los 
coros y cantores de las parroquia. 
 
Se encomienda este proyecto a María Santísima, bajo la advocación de Nuestra Señora de 
la Soledad, Madre de Dios y Madre nuestra, y a san Bernabé de Jesús Méndez Montoya. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

José de Jesús Martínez Zepeda 
I Obispo de la Diócesis de Irapuato 
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1. ACERCAMIENTO A LA RELIDAD DEL SERVICIO DE LOS CO ROS Y 
CANTORES EN LA LITURGIA 

 
 
Se reconoce que hay celebraciones en las que los coros manifiestan 
una preparación suficiente que garantiza la participación consciente, 
plena, activa, fructuosa y sacramental de los fieles en la celebración. 
Sin embargo, no siempre es así.  
 
En este apartado veremos una lista de algunas deficiencias de los 
coros, son una muestra de la realidad que ustedes cuando participen 
en este taller completaran de acuerdo a la realidad que viven en sus 
parroquias.  
 
 

1. Algunos coros no conocen los tiempos litúrgicos. 
2. Algunos coros no se adecuan a la celebración de ese día. 
3. Algunos coros incorporan en el repertorio cantos no apropiados para la liturgia como son las 

parodias. 
4. Algunos coros piensan que lo más bonito es cantar a manera de concierto, es decir, se lucen 

en voces e instrumentos y no permiten la participación de los fieles. 
5. Algunos coros acceden a las peticiones de fieles para que incorporen cantos a su gusto. 
 
6. Ahora es tu turno: ¿Qué otros aspectos ves en tu parroquia en relación con los coros? 

 
  

7.  
 
8. 
 
9. 
 
10. 
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2. EL CANTO CULTUAL EN LA SAGRADA ESCRITURA 
 
Más de seiscientas referencias al canto y la música se han contado 
en los libros de la Sagrada Escritura. En los relatos de la creación, el 
hombre y el mundo responden como un eco sonoro a la llamada 
poderosa de la Palabra de Dios, a ese canto inaugural suyo que todo 
lo convierte en himno. 
�
2.1. La Música y el Canto en el Antiguo Testamento 
 
En el principio era ya la música y el ritmo. El pueblo de Israel nace 
en confluencia de culturas y civilizaciones. Su música está llena de 
influencias ambientales sumerias y egipcias. 

 
Solo en la época de David (1000-962 a. C.) llegó a formarse una tradición musical propia y 
homogénea cuando se recopilaron los salmos. 

Más de la tercera parte del Salterio lleva indicaciones musicales en los títulos: de los aires 
melódicos, el tono, los instrumentos, el compositor y el intérprete; por ejemplo los salmos 32, 
39, 65, 68, 95, 137 y 150. 

Entre todos los cánticos del Antiguo Testamento sobresale el de Moisés, después del paso 
del mar Rojo, que ha tenido papel relevante en la liturgia y la tradición judeocristianas (Ex 
15). 

Todo el libro del Cantar de los Cantares, como dice su mismo nombre, es una expresión 
lírica, epitalamio de las bodas y el amor de Dios a su pueblo. 

Samuel abre una escuela de músicos y profetas (Cf. 1 Sam 1,16-23). 
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La música era elemento muy importante en la liturgia del 
templo.  «David y todo Israel se regocijaron delante de Dios, 
bailando en honor suyo con todas sus fuerzas» cuando se trajo 
a Jerusalén el arca de la Alianza (Cf. 1 Cr 13,8; 2 Sam 6,19-35). 
Él organizó el coro y la orquesta del templo «para que cantaran 
y tocaran música alegre» (Cf. 1 Cr 15,16-24). 

Los días ordinarios tocaba una banda litúrgica. Se utilizaban 
numerosos y variados instrumentos, de cuerda, de viento, de 
percusión, para convocar al pueblo a la oración y a los 
sacrificios. 

El profeta Isaías se queja del estruendo de los instrumentos que 
impiden la contemplación de Dios (Cf. Is 5,12; 16,11; 
23,15).Parece que es el abuso lo que se recrimina. 

Nehemías nos cuenta cómo se celebró la consagración de los reconstruidos muros de 
Jerusalén (445-423 a. C.). "Dos coros inmensos de cantores, tan numerosos que hubieron de 
construir poblados en torno a la ciudad, desfilaron cantando en procesión unos por la 
derecha y otros por la izquierda, rodeándola con los sacerdotes acompañados de trompetas, 
hasta que coincidieron ambos coros y se colocaron en la casa de Dios y entonaron sus 
cantos dirigidos por Yizrajías".  

Hubo grandes regocijos porque había dado Dios al pueblo un gran motivo de alegría: «El 
alborozo de Jerusalén se oía desde lejos» (Cf. Neh 12,27-43). 

En los libros de la Sagrada Escritura resuena con frecuencia la 
invitación a cantar. Sobre todo en los salmos, la invitación es 
constante e insistente: «Cantad al Señor un cántico nuevo, porque 
ha hecho maravillas... Aclamad al Señor, tierra entera, cantad, 
vitoread, tocad. Tocad la cítara para el Señor, suenen los 
instrumentos. Con clarines y al son de trompetas aclamad al Rey y 
Señor: retumbe el mar y cuanto contiene, la tierra y cuantos la 
habitan. Aplaudan los ríos, aclamen los montes al Señor, que llega 
para regir la tierra» (Sal 97). El salmista invita a la creación entera a 
cantar y alabar a Dios. Pero la contemplación de la naturaleza, con 
sus encantos y sus ocultos misterios, hace que el hombre escuche 
en recíproca invitación el himno de las criaturas y se convierta en 
intérprete y portavoz de su alabanza: «Los cielos cantan la gloria de 
Dios, el día al día le pasa el mensaje. 

 
La noche a la noche se lo susurra. Sin que hablen, sin que pronuncien, sin que resuene su 
voz, a toda la tierra alcanza su pregón, y hasta los limites del orbe su lenguaje» (Sal 18). 
«Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor, ensalzadlo con himnos por los siglos» (Dn 
3,57; cf. Sal 148). 

 
2.2. La Música y el canto en el Nuevo Testamento 
 
Nacidos en el seno de la primera comunidad cristiana, los libros del Nuevo Testamento no 
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solo atestiguan la existencia del canto en la liturgia con las famosas y repetidas 
exhortaciones paulinas, sino que nos transmiten numerosos textos de himnos y cantos de la 
comunidad cristiana primitiva que expresan la fe de los tiempos apostólicos y forman parte de 
la trama y textura de los libros sagrados. 
 

¿Cómo no iban a cantar los primeros cristianos y cómo no vamos a 
cantar nosotros en la Iglesia, si Cristo, «admirable cantor de los 
salmos» (iste cantator psalmorum), como le llama san Agustín, nos 
había dado ejemplo en su vida? 

 
Entre los sinópticos, Lucas se distingue por haber tejido los relatos 
de la infancia de Jesús con los más bellos cánticos evangélicos: el 
Magnificat, el Benedictus y el Nunc dimittis (Cf Lc 1,46-55; 1,68-79; 
2,29-32) 

 
El nacimiento de Jesús lo anuncia el ángel a los pastores como «una buena nueva, una gran 
alegría, que es para todo el pueblo» (Lc 2,10), y allí se inicia y nace uno de los himnos más 
antiguos del cristianismo, el Gloria in excelsis Deo, que sirvió de oración matinal en Oriente y 
llega más tarde a entrar en la celebración universal de la eucaristía: «Al instante se juntó con 
el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios diciendo: "Gloria a Dios en las 
alturas, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor"» (Lc 2,13-14). 
 
Las plegarias de Jesús Niño en casa y en la sinagoga de Nazaret 
fueron sin duda los salmos de Israel, tan citados en su predicación. A 
los doce años, con las caravanas peregrinas, cantaría 
los«graduales» de la subida a Jerusalén. 
 
No pocas páginas de los evangelios que recogen con énfasis 
las ipsissima verba lesu tienen a la vez el encanto de la poesía más 
honda y los apoyos y recursos rítmicos para la música más inspirada. 
Así, por ejemplo, las bienaventuranzas, los ayes y el Padrenuestro. 
 
Al canto y a la danza aluden con ironía las palabras que Jesús toma de los juegos de niños en 
la plaza: «Os hemos tocado la flauta y no habéis bailado. Os hemos entonado endechas y no 
habéis llorado» (Cf. Lc 7,31). 
 
En una ocasión mandó retirar a los flautistas y a las plañideras porque iba a resucitar a una 
niña (Cf. Mt 9,23-24). 
 
Cuando evoca, en la reina de todas sus parábolas, la vuelta del hijo pródigo y el banquete 
organizado y celebrado por el padre, no se olvida del canto, inseparable de la fiesta: «El hijo 
mayor se hallaba en el campo y, cuando de vuelta, se acercaba a la casa, oyó la música y los 
coros» (Lc 15,25). 
 
Las aclamaciones de la muchedumbre a Jesús en su entrada triunfal en 
Jerusalén: «Hosanna, bendito el que viene en nombre del Señor y el Rey de Israel» (Jn 
12,13), siguen resonando en nuestras eucaristías. 
 
Ciertamente, Jesús cantó los salmos del Hallel (Cf. Mt 26,30). Es verosímil que, según la 
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costumbre de los hebreos, cantara también la bendición y la acción de gracias de la cena 
pascual, en cuyo ambiente instituyó la eucaristía. 

 
Por eso, la Plegaria eucarística, cumbre de la celebración de la misa, 
es normalmente cantada en todas las liturgias orientales.  
 
Basta leer atentamente el canon para advertir su carácter lírico ya 
desde su inicio en el prefacio; lirismo y rítmica que vuelve a recuperar 
en la doxología final.  

 
El canto, desde Jesús, está así injertado en el corazón mismo de la 
liturgia, ya en los orígenes, como gesto superlativo de alabanza y 
acción de gracias. 

 
Pablo exhorta a las comunidades cristianas por él fundadas a expresar con el canto la 
plenitud de la Palabra y del Espíritu:  «La Palabra de Cristo habite en vosotros con toda su 
riqueza, instruíos y amonestaos con toda sabiduría, cantad agradecidos a Dios en vuestros 
corazones con salmos, himnos y cánticos inspirados» (Col 3,16).  «Recitad entre vosotros 
salmos, himnos y cánticos inspirados; cantad y salmodiad en vuestro corazón al Señor, 
dando gracias continuamente y por todo a Dios Padre, en nombre de nuestro Señor 
Jesucristo» (Ef 5,19-20). 
 
Los Hechos de los Apóstoles nos narran cómo Pablo y Silas, presos en Filipos, 
«hacia la media noche estaban en oración cantando himnos a Dios; los presos les 
escuchaban» (Hch 16,25). 
 
El mismo Pablo recomienda encarecidamente, en el contexto de 
los carismas, que el canto sea expresión lúcida y consciente a la 
que puedan asociarse los demás en la comunidad:  
«Cantaré salmos con el espíritu, pero también los cantaré con la 
mente» (1 Cor 14,15). 
 
Junto a los salmos aparecen nuevas creaciones propiamente 
cristianas cuyos ecos se hallan dispersos en distintos lugares del 
Nuevo Testamento.  
 
La primera carta de Pedro nos transmite cuatro himnos bautismales. Basten dos ejemplos:  
«También Cristo sufrió por vosotros dejándonos ejemplo para que sigáis sus huellas» (1 Pe 
2,21-25). «Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo; quien, por su gran 
misericordia, nos ha reengendrado a una esperanza viva, mediante la resurrección de Cristo 
de entre los muertos» (1 Pe 1,3-5). 
 
De la abundante floración de estos himnos que brotaron en la Iglesia primitiva quedan no 
pocas huellas en las cartas de Pablo: Ef 5,14; 1 Tes 5,16-22; 2 Cor 6,14-16; 2 Tim 2,11-13. 
 
Abundan los himnos dirigidos directamente a Cristo como Flp 2,6-11; 6,15-16. 
 
Entre todos los escritos del Nuevo Testamento sobresale el Apocalipsis, que nos presenta el 
canto y la liturgia del cielo con trasposiciones y rasgos descriptivos tomados de las 



La Música y el canto en la Liturgia 8 

asambleas cristianas. 
 

El canto tiene capital importancia en esas visiones litúrgicas, 
centradas exclusivamente en la alabanza. Los himnos y 
aclamaciones constituyen la esencia misma de ese culto celeste 
en el que desemboca la historia.  

 
Muchos de ellos se han integrado hoy en la Liturgia de las Horas. 

 
 
Al Sanctus, cantado por los cuatro vivientes, responde el himno de adoración y alabanza de 
los veinticuatro ancianos que ponen sus coronas ante el trono de Dios:  «Eres digno, Señor, 
Dios nuestro, de recibir la gloria, el honor y el poder, porque tú has creado el universo, 
porque por tu voluntad lo que no existía fue creado» (Ap 4,11). 
 
La visión del Cordero y la apertura del libro de los siete sellos culmina en el «Cántico nuevo», 
entonado por los cuatro vivientes, los veinticuatro ancianos, los ángeles y la creación entera:  
«Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste degollado y con tu sangre 
compraste para Dios hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación, y has hecho de ellos 
para nuestro Dios un reino de sacerdotes que reinan sobre la tierra. Digno es el Cordero 
degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la 
alabanza» (Ap 5,9.10.12).  
 
La muchedumbre de toda raza y lengua, vestidos de blanco y con 
palmas en las manos, cantan el Hosanna ante el trono de Dios y del 
Cordero. Los ángeles responden con un himno de adoración y 
alabanza:   «La victoria es de nuestro Dios, que está sentado en el 
trono, y del Cordero. La alabanza y la gloria, la sabiduría y la acción 
de gracias, el honor y el poder y la fuerza son de nuestro Dios, por los 
siglos de los siglos. Amén» (Ap 7,10-12). 
 
Los capítulos 11,17-18 y 12,10-12 nos ofrecen otros himnos. 
 
El número simbólico de los 144.000 reunidos con el Cordero sobre el monte Sión como 
templo, y solo ellos, cantan el cántico nuevo acompañándose de sus cítaras.  
Es la realización anunciada en el capitulo 5: el nuevo pueblo sacerdotal con su Cabeza, 
Cristo, en el ejercicio final de la alabanza (Cf. Ap 14,1ss). 
 
Los vencedores cantan el cántico de Moisés y el del Cordero sobre el mar de cristal (alusión 
al mar Rojo): «Grandes y maravillosas son tus obras...» (Ap 15,3-4). 
 
Y al fin se canta el Aleluya, cántico nupcial que celebra las bodas eternas del Cordero:  
«Aleluya. La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios... Aleluya. Llegó la boda del 
Cordero. Su esposa se ha embellecido» (Cf. Ap 19,1-7). 
 
«Cántico nuevo» se llama al que se compone y estrena para dar gracias a Dios por una 
victoria (Cf. Jdt 16,13; Is 42,10).  
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En los salmos, en los que se repite hasta seis veces la expresión 
(Sal 32,3; 39,4; 95,1; 97,1; 143,9; 149,1), es el nuevo canto o 
poema ante el nuevo favor individual o colectivo, o ante la nueva 
contemplación de la continua presencia bienhechora de Dios. 
 
En los escatológicos resuena el Cántico nuevo como anuncio y 
anticipo de la victoria definitiva de Dios con la definitiva salvación 
para su pueblo. 

 
En el Apocalipsis, el Cántico nuevo es la realización de este anuncio, el epinicio o canto 
triunfal por el triunfo del Resucitado. Inmerso en la radical novedad que aporta la venida de 
Cristo y su misterio pascual, el Cántico nuevo está en la línea del hombre nuevo, del 
mandamiento nuevo, la Alianza nueva y el universo nuevo:  «He aquí que yo hago nuevas 
todas las cosas» (Ap 21,5).  El Apocalipsis expresa por doquier esa novedad escatológica:  
cielos y tierra nuevos (Cf. Ap 21,1),  nueva Jerusalén que desciende de lo alto (Cf. Ap 3,12; 
21,3),  nombre nuevo que de Dios reciben los vencedores (Cf. Ap 3,12) y  
Cántico nuevo, el último de la historia, el cántico del futuro ya presente en las visiones de la 
liturgia, el canto universal de los redimidos, porque «el mundo viejo ha pasado» (Ap 21,4). 
 
Los Padres ven en el Cántico nuevo, más que la dimensión escatológica, el símbolo de la 
nueva economía, del hombre nuevo regenerado en Cristo, el canto del peregrino hacia la 
patria. Solo puede ser cantado por el que ama. 
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3. EL CANTO LITÚRGICO EN LA HISTORIA DE LA IGLESIA 1  
 
3.1. Significado del Término: canto litúrgico 
 
Tengamos en cuenta que en cualquier confesión religiosa 
está presente el canto en las celebraciones de fe. En este 
sentido podríamos citar en primer lugar la música de casi 
todos los pueblos primitivos, que siempre tuvo en sus 
comienzos un marcado carácter religioso, incluyendo al 
pueblo hebreo, en el que tanto la música como la poesía 
eran indispensables para el culto. Sabemos que los 
salmos eran poesías destinadas al canto y, a su vez, 
constituían el eje de sus ceremonias religiosas. Los 
sacerdotes eran los encargados de vigilar por la pureza y 
santidad de aquella música, siempre expuesta a las 
influencias del paganismo. En su apogeo con los reyes 
David y Salomón, había en el Templo un gran número de 
levitas, músicos y cantores.  También se puede considerar 
el Coral luterano y toda la música cultural de las demás 
confesiones cristianas. 
 
Cuando se escucha la palabra canto litúrgico se refiere al servicio de música que se da en el 
culto público celebrado por la Iglesia. Lo cual significa que son los cantos que están dentro 

                                                 
1 Cfr. www. mercaba.org 
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de los parámetros que marcan los criterios establecidos por la Iglesia en esta materia para 
celebrar los oficios divinos. 
 
Algunos criterios que son aplicados al canto litúrgico 
 

·  Está destinado única y exclusivamente al culto público celebrado por la Iglesia. 
·  Ha de ser compuesto sobre los textos oficiales (libros litúrgicos), que invariablemente 

se usan en el culto.  
·  Su melodía debe poseer la sobriedad, sencillez y santidad que le hagan digno del 

culto sagrado.  
·  Requiere una aprobación especial de la autoridad eclesiástica, para ser ejecutado 

durante las  acciones litúrgicas. 
 

El canto litúrgico no debe considerarse como sinónimo de 
canto gregoriano, aunque éste haya sido durante muchos 
siglos considerado por la Iglesia como el único digno del 
culto católico.  Tampoco debe confundirse con canto 
religioso o sagrado, que son vocablos más extensos. 

 
El Papa San Pío X, en su Motu Proprio Tra le Sollecitudini, 
hablando del canto litúrgico, dice:  

 
«Su oficio principal es revestir de adecuadas melodías el texto litúrgico que se propone a la 
consideración de los fieles, y su fin consiste en añadir más eficacia al texto mismo, para que 
por tal medio se excite más la devoción de los fieles y se preparen mejor a recibir los frutos 
de la gracia, propios de la celebración de los sagrados misterios».  «Una composición 
religiosa será más sagrada y litúrgica cuanto más se acerque en aire, inspiración y sabor, a la 
melodía gregoriana, y será tanto menos digna del templo cuanto diste más de este modelo 
soberano». 
 
 
3.2. Periodo de formación.  
 
Podemos decir que la historia del canto litúrgico es la misma que la de la Liturgia, pues 
ambos nacieron al mismo tiempo. Desde sus orígenes, el cristianismo ha considerado el 
canto como parte integrante de la liturgia.  
 

En el Evangelio, en la Última Cena Jesús y los Apóstoles 
cantaron los himnos del rito pascual y salieron hacia el Monte de 
los Olivos (Mt 26,30; Mc 14,26). Aquel fue el primer acto litúrgico 
de la Iglesia. Jesús puede ser considerado como el primer cantor 
cristiano; El propio Señor acudía a la sinagoga según su 
costumbre (cf. Lc 4, 16) y allí tomaba parte en el canto de los 
salmos. 
 
El canto judío influyó en la formación del canto de la primitiva 
Iglesia que continuó la práctica sinagogal del canto de los salmos 
y de otros himnos: «Llenaos más bien del Espíritu y recitad entre 



La Música y el canto en la Liturgia 12 

vosotros salmos, himnos y cánticos inspirados;  
 

cantad y salmodiad (celebrad) en vuestro corazón al Señor, dando gracias continuamente y 
por todo a Dios Padre, en nombre de nuestro Señor Jesucristo.» (Ef. 5,18b-20; cf. Col. 3,16); 
«¿Sufre alguno entre vosotros? Que ore. ¿Está alguno alegre? Que cante salmos.» (St 5,13).  
 
Según S. Pablo (Col 3,16 y Eph 5,18-19), los cristianos entonaban himnos y cánticos 
espirituales, seguramente en coros alternos.  Recientemente se han descubierto las llamadas 
Odas de Salomón (s. II). Son 42 himnos, pero no se sabe si fueron fijados como parte de la 
liturgia cristiana. 
 
A comienzos del siglo II los cristianos se reunían antes del 
amanecer “para cantar un himno a Cristo. El canto cristiano 
debe mucho también a la influencia grecorromana. El canto, 
en un principio, consistía únicamente en una declamación 
acentuada del texto sagrado (canto silábico). Poco a poco, 
toda la liturgia se organizó en torno al Misterio eucarístico. 
Toda celebración comprendía: lecturas, cantos intermedios y 
celebración de la Cena Eucarística. Los salmos ocuparon un 
lugar primordial. La forma responsorial, procedente del 
judaísmo,  un cantor entonaba el texto sagrado, y la asamblea 
respondía con algunas aclamaciones  como: Amén y Aleluya.  
 
En el rito bizantino, se emplea el nombre de Liturgia exclusivamente para designar el Oficio 
Eucarístico, mientras que las acciones y plegarias de que se servía la Iglesia en todas las 
demás acciones sagradas, se llamaban Akolutia. Se usaba la forma responsorial y los textos 
estaban sacados de los libros sagrados, en especial del Salterio. Se tenía cierto temor a 
insertar nuevos textos en la liturgia, por la posibilidad de que nacieran errores doctrinales. 
 
3.3. Periodo de evolución y difusión.  
 
El canto litúrgico, una vez establecido por las primeras 
comunidades cristianas, se respetó y se transmitió de una a 
otra generación. Con la paz de Constantino, aquellas 
piadosas cantilenas adquirieron un tono triunfal, y el 
florecimiento de la Liturgia dió un empuje decisivo a la 
música eclesiástica.  
 
Originariamente, el canto  del Ordinario de la Misa, era una 
recitación de melodía sencilla, como las del sacerdote en el 
altar. No se conoce ninguna melodía de los primeros siglos. 
El canto cristiano con notación melódica más antiguo 
conocido hasta ahora, es un himno greco-alejandrino, que 
se supone data de fines del S. III o principios del S. IV. 
  
La música de la Iglesia primitiva era exclusivamente vocal (tal vez se usó en alguna ocasión 
la cítara). Existía cierta prevención contra los instrumentos, que recordaban demasiado las 
danzas y fiestas paganas, para ser utilizados en la nueva vida espiritual. Había que 
diferenciar el culto cristiano del de los dioses.  
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En el culto judío, los instrumentos tuvieron un carácter espiritual. En la época patrística es 
patente la oposición a su uso, no sólo dentro del culto, sino también en cualquier 
manifestación comunitaria (ágapes, o fiestas privadas). 
 
En el S. IV se prohíben también las voces femeninas (como solistas) dentro del templo; sin 
embargo, participarían en el canto común con los demás. Al difundirse estas primeras 
melodías litúrgicas se introdujeron ciertas modulaciones en el canto sagrado que produjeron 
un serio atentado a su dignidad. 
 
3.4. Reformas del canto litúrgico.  
 

Las primeras reformas musicales aparecen en el S. IV con el 
Papa san Silvestre, que, al tratar de remediar los abusos 
introducidos, hizo abrir en Roma una escuela normal, destinada 
a formar los cantores de iglesia, y, a la vez, creó en la Ciudad 
Eterna una Schola Cantorum encargada de ejecutar una buena 
parte de los cantos de la Misa y el Oficio.  

 
A san Ambrosio, obispo de Milán, se deben los primeros 
trabajos musicales de importancia al hacer la primera 
recopilación de melodías litúrgicas (música ambrosiana). 

 
Como el canto litúrgico sigue la misma evolución que la 
liturgia, a principios del siglo VI la expansión de la Iglesia 
origina la pérdida de la unidad en el canto. Tienen todas 
algo de semejanza, debida sin duda a su origen común y a 
las mutuas influencias. 
  
En este momento histórico aparece la figura del papa san 
Gregorio Magno  que inmortaliza el canto litúrgico por 
excelencia, el que durante 15 siglos será considerado como 
modelo supremo de un arte y de una espiritualidad. San 
Gregorio no escribió personalmente melodía alguna,  
organizó y coordinó el canto litúrgico de la Iglesia. La obra 
de san Gregorio se realizó de la siguiente manera: 
 

·  La Compilación del Antifonario Centón 
·  La reforma de la Schola Cantorum.  

 
Al resultado de todas estas codificaciones y renovaciones, se ha llamado canto gregoriano, 
que es el único modelo clásico de la monodia litúrgica, y posee plenamente todas las 
cualidades que  se exige para el canto litúrgico. Es el único canto que la Iglesia heredó de los 
Padres y que celosamente ha conservado durante siglos en sus códices litúrgicos. 
Juntamente con la liturgia romana, el canto gregoriano comenzó a extenderse durante el 
siglo VIII con gran rapidez por todas las Iglesias. Únicamente en Milán y en España, encontró 
una barrera infranqueable. 
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3.5. Decadencia del canto gregoriano.  
 
En el siglo  X comienza  su decadencia al aparecer la polifonía. Esta alcanzará su perfección 
en el siglo XVI con los grandes maestros Palestrina, Orlando de Lassus  y Victoria, como 
figuras más representativas.  
 

Con el fomento de la Schola Cantorum y  el desarrollo de la 
polifonía, los fieles asistentes a la asamblea litúrgica se 
vieron obligados a callar. Este es el origen del silencio del 
pueblo, que poco a poco acabó siendo más espectador que 
actor la celebración liturgica.  
 
Pontífices, como Pío IX y León XIII, intentaron depuraciones 
del canto litúrgico, pero la labor más importante, desde san 
Gregorio Magno, se debe a san Pío X, con su Motu proprio 
Tra le sollecitudine, pide que se restaure el canto gregoriano 
y la polifonía clásica, y abre las puertas a la música moderna, 
siempre con las debidas cautelas, ya que su origen es 
fundamentalmente profano.  

 
Los últimos documentos pontificios referentes a la música litúrgica, son:  
 

·  La constitución Divini cultus sanctitatem de Pío XI (AAS 21, 1929) 
·  La encíclica. Musicae Sacrae de Pío XII.  
·  El capítulo VI de la constitución Sacrosanctum Concilium sobre la Sagrada Liturgia, 

del concilio Vaticano II.  
·  La instrucción Musicam Sacram del 7 mar. 1967. 
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4. ENSEÑANZA DE LA IGLESIA ACERCA DE LA MÚSICA SAGR ADA  
 
4.1. Motu proprio tra le sollecitunini del Papa Pio X sobre la música sagrada 

 

Entre los cuidados propios del oficio pastoral, no solamente 
de esta Cátedra, que por inescrutable disposición de la 
Providencia, aunque indigno, ocupamos, sino también de 
toda iglesia particular, sin duda uno de los principales es el 
de mantener y procurar el decoro de la casa del Señor, 
donde se celebran los augustos misterios de la religión y se 
junta el pueblo cristiano a recibir la gracia de los 
sacramentos, asistir al santo sacrificio del altar, adorar al 
augustísimo sacramento del Cuerpo del Señor y unirse a la 
común oración de la Iglesia en los públicos y solemnes 
oficios de la liturgia. 

Nada, por consiguiente, debe ocurrir en el templo que turbe, ni siquiera disminuya, la piedad 
y la devoción de los fieles; nada que dé fundado motivo de disgusto o escándalo; nada, sobre 
todo, que directamente ofenda el decoro y la santidad de los sagrados ritos y, por este 
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motivo, sea indigno de la casa de oración y la majestad divina. 

Ahora no vamos a hablar uno por uno de los abusos que pueden ocurrir en esta materia; 
nuestra atención se fija hoy solamente en uno de los más generales, de los más difíciles de 
desarraigar, en uno que tal vez debe deplorarse aun allí donde todas las demás cosas son 
dignas de la mayor alabanza por la belleza y suntuosidad del templo, por la asistencia de 
gran número de eclesiásticos, por la piedad y gravedad de los ministros celebrantes: tal es el 
abuso en todo lo concerniente al canto y la música sagrada. 

Y en verdad, sea por la naturaleza de este arte, de suyo 
fluctuante y variable, o por la sucesiva alteración del gusto y 
las costumbres en el transcurso del tiempo, o por la 
influencia que ejerce el arte profano y teatral en el sagrado, 
o por el placer que directamente produce la música y que 
no siempre puede contenerse fácilmente dentro de los 
justos límites, o, en último término, por los muchos 
prejuicios que en esta materia insensiblemente penetran y 
luego tenazmente arraigan hasta en el ánimo de personas 
autorizadas y pías; el hecho es que se observa una 
tendencia pertinaz a apartarla de la recta norma, señalada 
por el fin con que el arte fue admitido al servicio del culto y 
expresada con bastante claridad en los cánones 
eclesiásticos, los decretos de los concilios generales y  

provinciales y las repetidas resoluciones de las Sagradas Congregaciones romanas y de los 
sumos pontífices, nuestros predecesores. 

Con verdadera satisfacción del alma nos es grato reconocer el mucho bien que en esta 
materia se ha conseguido durante los últimos decenios en nuestra ilustre ciudad de Roma y 
en multitud de iglesias de nuestra patria; pero de modo particular en algunas naciones, 
donde hombres egregios, llenos de celo por el culto divino, con la aprobación de la Santa 
Sede y la dirección de los obispos, se unieron en florecientes sociedades y restablecieron 
plenamente el honor del arte sagrado en casi todas sus iglesias y capillas. Pero aún dista 
mucho este bien de ser general, y si consultamos nuestra personal experiencia y oímos las 
muchísimas quejas que de todas partes se nos han dirigido en el poco tiempo pasado desde 
que plugo al Señor elevar nuestra humilde persona a la suma dignidad del apostolado 
romano, creemos que nuestro primer deber es levantar la voz sin más dilaciones en 
reprobación y condenación de cuanto en las solemnidades del culto y los oficios sagrados 
resulte disconforme con la recta norma indicada. 

Siendo, en verdad, nuestro vivísimo deseo que el 
verdadero espíritu cristiano vuelva a florecer en todo y 
que en todos los fieles se mantenga, lo primero es 
proveer a la santidad y dignidad del templo, donde los 
fieles se juntan precisamente para adquirir ese espíritu en 
su primer e insustituible manantial, que es la participación 
activa en los sacrosantos misterios y en la pública y 
solemne oración de la Iglesia. 

Y en vano será esperar que para tal fin descienda copiosa sobre nosotros la bendición del 
cielo, si nuestro obsequio al Altísimo no asciende en olor de suavidad; antes bien, pone en la 
mano del Señor el látigo con que el Salvador del mundo arrojó del templo a sus indignos 
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profanadores. 

Con este motivo, y para que de hoy en adelante nadie alegue la excusa de no conocer 
claramente su obligación y quitar toda duda en la interpretación de algunas cosas que están 
mandadas, estimamos conveniente señalar con brevedad los principios que regulan la 
música sagrada en las solemnidades del culto y condensar al mismo tiempo, como en un 
cuadro, las principales prescripciones de la Iglesia contra los abusos más comunes que se 
cometen en esta materia. Por lo que de motu proprio y ciencia cierta publicamos esta nuestra 
Instrucción, a la cual, como si fuese Código jurídico de la música sagrada, queremos con 
toda plenitud de nuestra Autoridad Apostólica se reconozca fuerza de ley, imponiendo a todos 
por estas letras de nuestra mano la más escrupulosa obediencia. 

INSTRUCCIÓN ACERCA DE LA MÚSICA SAGRADA 

I. PRINCIPIOS GENERALES 

l. Como parte integrante de la liturgia solemne, la música 
sagrada tiende a su mismo fin, el cual consiste en la gloria de 
Dios y la santificación y edificación de los fieles. La música 
contribuye a aumentar el decoro y esplendor de las 
solemnidades religiosas, y así como su oficio principal 
consiste en revestir de adecuadas melodías el texto litúrgico 
que se propone a la consideración de los fieles, de igual 
manera su propio fin consiste en añadir más eficacia al texto 
mismo, para que por tal medio se excite más la devoción de 
los fieles y se preparen mejor a recibir los frutos de la gracia, 
propios de la celebración de los sagrados misterios. 

2. Por consiguiente, la música sagrada debe tener en grado eminente las cualidades propias 
de la liturgia, conviene a saber: la santidad y la bondad de las formas, de donde nace 
espontáneo otro carácter suyo: la universalidad. 

Debe ser santa y, por lo tanto, excluir todo lo profano, y no 
sólo en sí misma, sino en el modo con que la interpreten 
los mismos cantantes. 

Debe tener arte verdadero, porque no es posible de otro 
modo que tenga sobre el ánimo de quien la oye aquella 
virtud que se propone la Iglesia al admitir en su liturgia el 
arte de los sonidos. 

Mas a la vez debe ser universal, en el sentido de que, aun concediéndose a toda nación que 
admita en sus composiciones religiosas aquellas formas particulares que constituyen el 
carácter específico de su propia música, éste debe estar de tal modo subordinado a los 
caracteres generales de la música sagrada, que ningún fiel procedente de otra nación 
experimente al oírla una impresión que no sea buena. 

II. GÉNEROS DE MÚSICA SAGRADA 

3. Hállanse en grado sumo estas cualidades en el canto gregoriano, que es, por 
consiguiente, el canto propio de la Iglesia romana, el único que la Iglesia heredó de los 
antiguos Padres, el que ha custodiado celosamente durante el curso de los siglos en sus 
códices litúrgicos, el que en algunas partes de la liturgia prescribe exclusivamente, el que 
estudios recentísimos han restablecido felizmente en su pureza e integridad. 
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Por estos motivos, el canto gregoriano fue tenido siempre como acabado modelo de música 
religiosa, pudiendo formularse con toda razón esta ley general: una composición religiosa 
será más sagrada y litúrgica cuanto más se acerque en aire, inspiración y sabor a la melodía 
gregoriana, y será tanto menos digna del templo cuanto diste más de este modelo soberano. 

Así pues, el antiguo canto gregoriano tradicional deberá 
restablecerse ampliamente en las solemnidades del culto; 
teniéndose por bien sabido que ninguna función religiosa 
perderá nada de su solemnidad aunque no se cante en ella 
otra música que la gregoriana. 

Procúrese, especialmente, que el pueblo vuelva a adquirir 
la costumbre de usar del canto gregoriano, para que los 
fieles tomen de nuevo parte más activa en el oficio litúrgico, 
como solían antiguamente. 

4. Las supradichas cualidades se hallan también en sumo grado en la polifonía clásica, 
especialmente en la de la escuela romana, que en el siglo XVI llegó a la meta de la 
perfección con las obras de Pedro Luis de Palestrina, y que luego continuó produciendo 
composiciones de excelente bondad musical y litúrgica. 

La polifonía clásica se acerca bastante al canto gregoriano, supremo modelo de toda música 
sagrada, y por esta razón mereció ser admitida, junto con aquel canto, en las funciones más 
solemnes de la Iglesia, como son las que se celebran en la capilla pontificia. 

Por consiguiente, también esta música deberá restablecerse copiosamente en las 
solemnidades religiosas, especialmente en las basílicas más insignes, en las iglesias 
catedrales y en las de los seminarios e institutos eclesiásticos, donde no suelen faltar los 
medios necesarios. 

5. La Iglesia ha reconocido y fomentado en todo tiempo 
los progresos de las artes, admitiendo en el servicio del 
culto cuanto en el curso de los siglos el genio ha sabido 
hallar de bueno y bello, salva siempre la ley litúrgica; 
por consiguiente, la música más moderna se admite en 
la Iglesia, puesto que cuenta con composiciones de tal 
bondad, seriedad y gravedad, que de ningún modo son 
indignas de las solemnidades religiosas. 

Sin embargo, como la música moderna es principalmente profana, deberá cuidarse con 
mayor esmero que las composiciones musicales de estilo moderno que se admitan en las 
iglesias no contengan cosa ninguna profana ni ofrezcan reminiscencias de motivos teatrales, 
y no estén compuestas tampoco en su forma externa imitando la factura de las 
composiciones profanas. 

6. Entre los varios géneros de la música moderna, el que aparece menos adecuado a las 
funciones del culto es el teatral, que durante el pasado siglo estuvo muy en boga, 
singularmente en Italia. 

Por su misma naturaleza, este género ofrece la máxima oposición al canto gregoriano y a la 
polifonía clásica, y por ende, a las condiciones más importantes de toda buena música 
sagrada, además de que la estructura, el ritmo y el llamado convencionalismo de este género 
no se acomodan sino malísimamente a las exigencias de la verdadera música litúrgica. 



La Música y el canto en la Liturgia 19 

III. TEXTO LITÚRGICO 

7. La lengua propia de la Iglesia romana es la latina, por lo cual está prohibido que en las 
solemnidades litúrgicas se cante cosa alguna en lengua vulgar, y mucho más que se canten 
en lengua vulgar las partes variables o comunes de la misa o el oficio. 

8. Estando determinados para cada función litúrgica los 
textos que han de ponerse en música y el orden en que se 
deben cantar, no es lícito alterar este orden, ni cambiar los 
textos prescriptos por otros de elección privada, ni omitirlos 
enteramente o en parte, como las rúbricas no consienten 
que se suplan con el órgano ciertos versículos, sino que 
éstos han de recitarse sencillamente en el coro. Pero es 
permitido, conforme a la costumbre de la Iglesia romana, 
cantar un motete al Santísimo Sacramento después del 
Benedictus de la misa solemne, como se permite que, luego 
de cantar el ofertorio propio de la misa, pueda cantarse en 
el tiempo que queda hasta el prefacio un breve motete con 
palabras aprobadas por la Iglesia. 

9. El texto litúrgico ha de cantarse como está en los libros, sin alteraciones o posposiciones 
de palabras, sin repeticiones indebidas, sin separar sílabas, y siempre con tal claridad que 
puedan entenderlo los fieles. 

IV. FORMA EXTERNA DE LAS COMPOSICIONES SAGRADAS 

10. Cada una de las partes de la misa y el oficio deben 
conservar musicalmente el concepto y la forma que la 
tradición eclesiástica les ha dado y se conservan bien 
expresadas en el canto gregoriano; diversa es, por 
consiguiente, la manera de componerse un introito, un 
gradual, una antífona, un salmo, un himno, un Gloria in 
excelsis, etc. 

11. En este particular obsérvense las normas siguientes: 

A) El Kyrie, Gloria, Credo, etc., de la misa deben conservar la unidad de 
composición que corresponde a su texto. No es, por tanto, lícito componerlos en 
piezas separadas, de manera que cada una de ellas forme una composición 
musical completa, y tal que pueda separarse de las restantes y reemplazarse con 
otra. 

B) En el oficio de vísperas deben seguirse ordinariamente las disposiciones del 
Caeremoniale episcoporum, que prescribe el canto gregoriano para la salmodia y 
permite la música figurada en los versos del Gloria Patri y en el himno. 

Sin embargo, será lícito en las mayores solemnidades alternar, con el canto gregoriano 
del coro, el llamado de contrapunto, o con versos de parecida manera 
convenientemente compuestos. 

También podrá permitirse alguna vez que cada uno de los salmos se ponga enteramente en 
música, siempre que en su composición se conserve la forma propia de la salmodia; esto es, 
siempre que parezca que los cantores salmodian entre sí, ya con motivos musicales nuevos, 
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ya con motivos sacados del canto gregoriano, o imitados de éste. 

Pero quedan para siempre excluidos y prohibidos los salmos llamados de concierto. 

C) En los himnos de la Iglesia consérvese la forma tradicional de los mismos. No 
es, por consiguiente, lícito componer, por ejemplo, el Tantum ergo de manera que 
la primera estrofa tenga la forma de romanza, cavatina o adagio, y el Genitori de 
allegro. 

D) Las antífonas de vísperas deben ser cantadas ordinariamente con la melodía 
gregoriana que les es propia; mas si en algún caso particular se cantasen con 
música, no deberán tener, de ningún modo, ni la forma de melodía de concierto, ni 
la amplitud de un motete o de una cantata. 

V. CANTORES 

12. Excepto las melodías propias del celebrante y los 
ministros, las cuales han de cantarse siempre con 
música gregoriana, sin ningún acompañamiento de 
órgano, todo lo demás del canto litúrgico es propio del 
coro de levitas; de manera que los cantores de iglesia, 
aun cuando sean seglares, hacen propiamente el oficio 
de coro eclesiástico. 

 

Por consiguiente, la música que ejecuten debe, cuando menos en su máxima parte, 
conservar el carácter de música de coro. 

Con esto no se entiende excluir absolutamente los 
solos; mas éstos no deben predominar de tal suerte 
que absorban la mayor parte del texto litúrgico, sino 
que deben tener el carácter de una sencilla frase 
melódica y estar íntimamente ligado el resto de la 
composición coral. 

13. Del mismo principio se deduce que los cantores 
desempeñan en la Iglesia un oficio litúrgico; por lo cual 
las mujeres, que son incapaces de desempeñar tal 
oficio, no pueden ser admitidas a formar parte del coro 
o la capilla musical. Y si se quieren tener voces agudas 
de tiples y contraltos, deberán ser de niños, según uso 
antiquísimo de la Iglesia. 

14. Por último, no se admitan en las capillas de música sino hombres de conocida piedad y 
probidad de vida, que con su modesta y religiosa actitud durante las solemnidades litúrgicas 
se muestren dignos del santo oficio que desempeñan. Será, además, conveniente que, 
mientras cantan en la iglesia, los músicos vistan hábito talar y sobrepelliz, y que, si el coro se 
halla muy a la vista del público, se le pongan celosías. 

VI. ÓRGANO E INSTRUMENTOS 

15. Si bien la música de la Iglesia es exclusivamente vocal, esto no obstante, también se 
permite la música con acompañamiento de órgano. En algún caso particular, en los términos 
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debidos y con los debidos miramientos, podrán asimismo admitirse otros instrumentos; pero 
no sin licencia especial del Ordinario, según prescripción del Caeremoniale episcoporum. 

16. Como el canto debe dominar siempre, el órgano y los demás instrumentos deben 
sostenerlo sencillamente, y no oprimirlo. 

17. No está permitido anteponer al canto largos preludios o interrumpirlo con piezas de 
intermedio. 

18. En el acompañamiento del canto, en los preludios, intermedios y demás pasajes 
parecidos, el órgano debe tocarse según la índole del mismo instrumento, y debe participar 
de todas las cualidades de la música sagrada recordadas precedentemente. 

19. Está prohibido en las iglesias el uso del piano, como 
asimismo de todos los instrumentos fragorosos o ligeros, 
como el tambor, el chinesco, los platillos y otros semejantes. 

20. Está rigurosamente prohibido que las llamadas bandas 
de música toquen en las iglesias, y sólo en algún caso 
especial, supuesto el consentimiento del Ordinario, será 
permitido admitir un número juiciosamente escogido, corto y 
proporcionado al ambiente, de instrumentos de aire, que 
vayan a ejecutar composiciones o acompañar al canto, con 
música escrita en estilo grave, conveniente y en todo 
parecida a la del órgano. 

21. En las procesiones que salgan de la iglesia, el Ordinario podrá permitir que asistan las 
bandas de música, con tal de que no ejecuten composiciones profanas. Sería de apetecer 
que en tales ocasiones las dichas músicas se limitasen a acompañar algún himno religioso, 
escrito en latín o en lengua vulgar, cantado por los cantores y las piadosas cofradías que 
asistan a la procesión. 

VII. EXTENSIÓN DE LA MÚSICA RELIGIOSA 

22. No es lícito que por razón del canto o la música 
se haga esperar al sacerdote en el altar más 
tiempo del que exige la liturgia. Según las 
prescripciones de la Iglesia, el Sanctus de la misa 
debe terminarse de cantar antes de la elevación, a 
pesar de lo cual, en este punto, hasta el celebrante 
suele tener que estar pendiente de la música. 
Conforme a la tradición gregoriana, el Gloria y el 
Credo deben ser relativamente breves. 

23. En general, ha de condenarse como abuso gravísimo que, en las funciones religiosas, la 
liturgia quede en lugar secundario y como al servicio de la música, cuando la música forma 
parte de la liturgia y no es sino su humilde sierva. 

VIII. MEDIOS PRINCIPALES 

24. Para el puntual cumplimiento de cuanto aquí queda dispuesto, nombren los obispos, si no 
las han nombrado ya, comisiones especiales de personas verdaderamente competentes en 
cosas de música sagrada, a las cuales, en la manera que juzguen más oportuna, se 
encomiende el encargo de vigilar cuanto se refiere a la música que se ejecuta en las iglesias. 
No cuiden sólo de que la música sea buena de suyo, sino de que responda a las condiciones 
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de los cantores y sea buena la ejecución. 

25. En los seminarios de clérigos y en los institutos eclesiásticos se ha de cultivar con amor y 
diligencia, conforme a las disposiciones del Tridentino, el ya alabado canto gregoriano 
tradicional, y en esta materia sean los superiores generosos de estímulos y encomios con 
sus jóvenes súbditos. Asimismo, promuévase con el clero, donde sea posible, la fundación 
de una Schola cantorum para la ejecución de la polifonía sagrada y de la buena música 
litúrgica. 

26. En las lecciones de liturgia, moral y derecho canónico que se explican a los estudiantes 
de teología, no dejen de tocarse aquellos puntos que más especialmente se refieren a los 
principios fundamentales y las reglas de la música sagrada, y procúrese completar la doctrina 
con instrucciones especiales acerca de la estética del arte religioso, para que los clérigos no 
salgan del seminario ayunos de estas nociones, tan necesarias a la plena cultura 
eclesiástica. 

27. Póngase cuidado en restablecer, por lo menos en 
las iglesias principales, las antiguas Scholae 
cantorum, como se ha hecho ya con excelente fruto 
en buen número de localidades. No será difícil al 
clero verdaderamente celoso establecer tales 
Scholae hasta en las iglesias de menor importancia y 
de aldea; antes bien, eso le proporcionará el medio 
de reunir en torno suyo a niños y adultos, con ventaja 
para sí y edificación del pueblo. 

28. Procúrese sostener y promover del mejor modo donde ya existan las escuelas superiores 
de música sagrada, y concúrrase a fundarlas donde aún no existan, porque es muy 
importante que la Iglesia misma provea a la instrucción de sus maestros, organistas y 
cantores, conforme a los verdaderos principios del arte sagrado. 

IX. CONCLUSIÓN 

29. Por último, se recomienda a los maestros de capilla, cantores, eclesiásticos, superiores 
de seminarios, de institutos eclesiásticos y de comunidades religiosas, a los párrocos y 
rectores de iglesias, a los canónigos de colegiatas y catedrales, y sobre todo a los Ordinarios 
diocesanos, que favorezcan con todo celo estas prudentes reformas, desde hace mucho 
deseadas y por todos unánimemente pedidas, para que no caiga en desprecio la misma 
autoridad de la Iglesia, que repetidamente las ha propuesto y ahora de nuevo las inculca. 

Dado en nuestro Palacio apostólico del Vaticano en la fiesta de la virgen y mártir Santa 
Cecilia, 22 de noviembre de 1903, primero de nuestro pontificado. 

 

4.2. Divini cultus santitatem, carta apostólica del Papa Pio XI 
 
I. EL DOGMA, LA LITURGIA y EL ARTE 

 

A) Autoridad de la Iglesia sobre asuntos litúrgico. 

Habiendo la Iglesia recibido de su fundador JESUCRISTO el 
encargo de velar por la santidad del culto divino, tiene  
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indudablemente autoridad, dejando siempre a salvo lo substancial del Sacrificio y de los 
Sacramentos, de prescribir todo aquello que sirva para regular dignamente dicho augusto 
ministerio público, como ceremonias, ritos, fórmulas, oraciones y canto, cuyo conjunto recibe 
el nombre especial de Liturgia, o sea la acción sagrada por excelencia. 
 

B) La Liturgia y su unión con el dogma y la vida. 

Y verdaderamente es cosa sagrada la liturgia, no sólo como 
elevación y unión de las almas hasta Dios, sino también como 
testimonio de nuestra fe y la estrechísima deuda que con Dios 
tenemos por los beneficios recibidos y de los cuales siempre 
necesitamos. De aquí la íntima unión que hay entre el dogma y la 
liturgia, lo mismo que entre el culto cristiano y la santificación del 
pueblo. Por eso CELESTINO I enseñaba ya que el canon de la fe 
se hallaba expreso en las venerandas fórmulas de la liturgia, y 
escribía: Las normas de la fe quedan establecidas por las normas 
de la oración. Los pastores de la grey cristiana desempeñan la 
misión que se les ha encomendado, y, por tanto, abogan ante la 
divina clemencia por la causa del género humano, y cuanto piden 
y oran, lo hacen acompañados de los gemidos de toda la Iglesia. 

 
C) Participación del pueblo en la Liturgia y el Canto.  

Antiguamente estas oraciones colectivas que primero se llamaron opus Dei, y después 
officium divinum, como deuda que debe pagarse diariamente al Señor, durante los primeros 
siglos de la Iglesia, hacíanse de día y de noche con gran concurso de fieles. Y es indecible 
cuán admirablemente ayudaban aquellas ingenuas melodías, que acompañaban a las 
sagradas preces y el Santo Sacrificio a encender la piedad cristiana en el pueblo. Fue 
entonces, especialmente en las vetustas basílicas, donde Obispos, Clero y pueblo alternaban 
en las divinas alabanzas, cuando, como dice la Historia, muchos de los bárbaros se 
educaron en la civilización cristiana. Allí, en el templo, era donde el propio opresor de la 
familia cristiana sentía, mejor el valor y la eficacia del dogma de la comunión de los santos. 
Así, el emperador arriano VALENTE quedó como anonadado ante la majestad con que SAN 
BASILIO celebró los divinos misterios; y en Milán los herejes acusaban a SAN AMBROSIO 
de hechizar a las turbas con el canto de sus himnos litúrgicos; y cierto es que aquellos 
mismos himnos que tanto conmovieron a SAN AGUSTÍN, le decidieron a abrazar la fe de 
Cristo. Fue también en las iglesias, donde casi todos los ciudadanos formaban como 
inmenso coro, en el que los artistas, arquitectos, pintores, y escultores y los mismos literatos 
aprendieron de la liturgia aquel conjunto de conocimientos teológicos que hoy tanto 
resplandecen y se admiran en los insignes monumentos de la Edad Media. 
 
D) La Iglesia fomentó siempre la vida litúrgica. 

Por aquí se echa de ver por qué los Romanos Pontífices 
mostraron tan grande solicitud en fomentar y proteger la 
Liturgia sagrada; y así como opusieron tanto cuidado en 
expresar el dogma con palabras exactas, también se 
aplicaron a poner en en las sagradas normas de la 
liturgia, defendiéndolas y preservándolas de adulteración. 
Por eso también encontramos que los Santos Padres han 
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 recomendado la liturgia, en sus homilías y el Concilio de Trento ha querido que sea 
expuesta y explicada al pueblo cristiano. 

 

II. EL "MOTU PROPRIO" DE PÍO X Y EL CENTENARIO DE GUIDO DE AREZZO 

 

A) Pio X impulsó hace 25 años el movimiento litúrgico con su Motu Pro prio. 

Por lo que toca a los tíempos modernos, el Sumo Pontífice Pío X, de feliz memoria, al 
promulgar hace veinticinco años el Motu proprio sobre la música sagrada y el canto 
gregoriano, habíase prefijado como fin principal hacer que volviese a florecer y se 
conservase en los fieles el verdadero espíritu cristiano, tendiendo con oportunas órdenes y 
sabias disposiciones a suprimir cuanto pudiera oponerse a la dignidad del templo, donde los 
fieles se reúnen cabalmente para beber ese fervor de piedad en su primera e indispensable 
fuente, que es la participación activa en los sacrosantos misterios y en la oración solemne de 
la Iglesia. Importa, pues, muchísimo, que cuanto sea ornamento de la sagrada liturgia esté 
contenido en las fórmulas y en los límites impuestos y deseados por la Iglesia, para que las 
artes, como es deber esencial suyo, sirvan verdaderamente como nobilísimas siervas al culto 
divino; lo cual no redundará en menoscabo de ella antes bien dará mayor dignidad y 
esplendor al desarrollo de las artes mismas en el lugar sagrado. 

B) La música sagrada y el canto coadyuvaron a la renovación litúrgica. 

Esto se ha visto realizado y confirmado maravillosa manera 
en lo que atañe a la música y al canto litúrgicos, puesto allí 
donde se han observado y cumplido íntegramente las 
disposiciones de PÍO X, se ha logrado la restauración de 
las más escogidas formas del arte y el consolador 
reflorecimiento del espíritu religioso, ya que el pueblo 
cristiano, compenetrado por un más profundo sentimiento 
litúrgico, empezó a tomar parte más activa en el rito 
eucarístico, la oración pública y en la salmodia rada. Y Nos 
mismo tuvimos una consoladora confirmación de ello, 
cuando en el primer año de Nuestro Pontificado, un 
inmenso coro de clérigos de todas las naciones acompañó 
con melodías gregorianas el solemne acto litúrgico 
celebrado por Nos en la Basílica Vaticana. 

 
C) Las normas de PÍO X descnidadas. 

Nos duele, sin embargo advertir que las sabias disposiciones de Nuestro antecesor no han 
logrado en todas partes la aplicación debida, y por eso no se han obtenido las mejoras que 
se esperaban. Sabemos, en efecto, que algunos han pretendido no estar obligados a la 
observancia de aquellas disposiciones y leyes, no obstante la solemnidad con que fueron 
promulgadas; que otros, después de los primeros años de feliz enmienda han vuelto 
insensiblemente a permitir cierto género de música, que debe ser totalmente desterrado del 
templo, y, finalmente, que en algunos sitios, con ocasión principalmente de 
conmemoraciones centenarias de ilustres músicos, se han buscado pretextos para interpretar 
composiciones que, aun siendo hermosas en sí mismas, no responden ni a la majestad del 
lugar sagrado, ni a la santidad de las normas litúrgicas, y, por tanto, no se deben interpretar 
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en la iglesia. 

 
D) Motivo de la Constitución: El Motu Proprio y el 9º centenario de Arezzo.   

Así, pues, precisamente para que el pueblo y el clero obedezcan en adelante con más 
exactitud las normas impuestas por Pío X a toda la Iglesia, Nos place aquí dar algunas 
singulares disposiciones, sugeridas por la experiencia de veinticinco años. Y esto lo hacemos 
con tanto mayor gusto, cuanto que este año, además de cumplirse el primer cuarto de siglo 
de la citada restauración de la música sacra, se celebra también el centenario del monje 
GUIDO DE AREZZO, que hoy hace cerca de novecientos años, llamado a Roma por el Sumo 
Pontífice, expuso los felices resultados del sistema por él hábilmente inventado para fijar, 
conservar y divulgar más fácilmente y con mayor esplendor de la Iglesia y del Arte aquella 
melodía litúrgica que trae su origen de los primeros días del Cristianismo. En el glorioso 
templo Lateranense, primer lugar donde SAN GREGORIO MAGNO, recogiendo, ordenando 
y acreciendo el tesoro de la monodia sagrada, herencia y monumento de los Santos Padres, 
había instituido la famosa Escuela que había de perpetuar la interpretación genuina y 
tradicional de los cantos litúrgicos, allí el monje GUIDO hizo la primera experiencia de su 
invento, delante del clero de Roma, y en presencia del mismo Sumo Pontífice, el cual, 
aprobando y elogiando la innovación, procuró que ésta se pudiese poco a poco difundir por 
todas partes, con inmensas ventajas para todo género de música. 

 
 
E) Anuncio de nuevas normas. 

Por eso a todos los Obispos y Ordinarios, a quienes 
corresponde de modo singular la custodia de la liturgia y 
el cuidado de las artes sagradas en el templo, les 
prescribimos aquí algunas normas, como respuesta a los 
innumerables votos que de todos los Congresos de 
música, y especialmente del celebrado hace poco en 
Roma, Nos han enviado muchos sagrados Pastores e 
ilustres heraldos de la restauración musical, a todos los 
cuales tributamos aquí merecida alabanza. Y prescribimos 
que estas normas se cumplan y observen según los 
medios y métodos más eficaces, que aquí resumimos. 

 

III. LA PARTE DISPOSlTIVA 

 

A) Cultura musical en los Seminarios. 

Quienes quieran o deseen iniciarse en el ministerio sacerdotal, no sólo en los Seminarios, 
sino también en las casas religiosas, sean instruidos en el canto gregoriano y en la música 
sagrada, desde los primeros años de su juventud, a fin de que en tal edad puedan mas 
fácilmente aprender cuanto se refiere al canto y a la melodía, y además les sea menos 
dificultoso suprimir o modificar defectos naturales, si por casualidad los padecen, los cuales 
sería imposible remediar después, en edad más adulta. Iniciándose así esta enseñanza del 
canto y de la música desde las clases elementales, y prosiguiéndola en el gimnasio y en el 
liceo, los futuros sacerdotes, hechos ya, sin siquiera advertirlo, avezados cantores, podrán 
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recibir; sin fatiga ni dificultad la cultura superior que bien puede llamarse estética de la 
melodía gregoriana y del arte musical, de la polifonía y del órgano; conocimientos que se han 
hecho hoy tan convenientes a la cultura del clero. 

 
B) Teoría y prácticas frecuentes. 

 
Por tanto, así en los Seminarios como en los demás institutos 
de educación eclesiástica, habrá una breve pero frecuente y 
casi diaria lección o ejecución del canto gregoriano y de 
música sagrada, lección que, si es dada con espíritu 
verdaderamente litúrgico, servirá más bien de alivio que de 
pesadumbre a los alumnos, después de las fatigosas horas 
de otras enseñanzas y estudios severos. Esta más completa 
y perfecta educación litúrgico-musical del clero conseguirá, 
sin duda, que recobre su antiguo esplendor y dignidad el 
oficio del coro, que es parte principal del culto divino, y 
asimismo logrará que en las Escolanías y Capillas musicales 
renazca su antigua gloria y grandeza.  

 

IV. EL OFICIO CORAL 

 

A) El cultivo del canto del Oficio. 

Todos aquellos que estén al frente de Basílicas, Iglesias Catedrales, Colegiatas y 
Conventuales religiosas, o que de cualquier modo pertenezcan a ellas, deben emplear todo 
su esfuerzo a fin de que se restaure el oficio coral según las prescripciones de la Iglesia; no 
sólo en cuanto es de precepto genérico, como rezar siempre el oficio divino digne, atente et 
devote, sino también en cuanto concierne al arte del canto: puesto que en la salmodia se 
debe atender, ya a la precisión de los tonos con sus propias cadencias medias y finales, ya a 
la pausa conveniente del asterisco, ya, en fin, a la plena concordia en la recitación de los 
versículos salmódicos y de las estrofas de los himnos. Porque, si todo eso se cumple en sus 
mínimos puntos, salmodiando todos perfectamente, no sólo demostrarán la unidad de sus 
espíritus, aplicados a las alabanzas de Dios, sino que también en el equilibrado alternar de 
ambas a las del coro, semejarán emular la alabanza eterna de los Serafines, que en voz alta 
cantan alternativamente: "Santo, Santo, Santo". 

 
B) Persona responsable de la Liturgia y el canto. 

A fin de que en adelante nadie pueda alegar excusas o pretextos por creerse dispensado de 
la obligación de obedecer a las leyes de la Iglesia, todos los Cabildos y Comunidades 
religiosos deberán tratar de estas disposiciones en oportunas reuniones periódicas. Y, así  
como en otro tiempo había un cantor o maestro del coro, así también en adelante haya en 
todos los coros, tanto de canónigos como de religiosos, una persona competente que vele 
por la observancia de las reglas litúrgicas y del canto coral, y corrija en la práctica los 
defectos de todo el coro y de cada uno de sus componentes. 
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C) Insiste en el canto gregoriano auténtico 

Y aquí es oportuno recordar que por antigua y constante 
disciplina de la Iglesia, como también en virtud de las 
mismas Constituciones Capitulares, hoy todavía vigentes, 
es necesario que todos cuantos están obligados al oficio 
coral conozcan, a lo menos en la medida conveniente, el 
canto gregoriano, al cual han de ajustarse todas las 
iglesias, sin exceptuar ninguna, debe entenderse sólo 
aquel que ha sido restituido a la fidelidad de los antiguos 
códices,y que ya está dado por la Iglesia en edición 
auténtica.  

 

V. CAPILLAS MUSICALES Y ESCOLANÍAS NIÑOS CANTORES 

 

A) Capillas musicales 

También queremos recomendar aquí a quienes corresponde las Capillas musicales, como 
aquellas que sucediendo en el curso de los tiempos a las antiguas Escolanías, se 
instituyeron para este fin en Basílicas y en las iglesias mayores a fin de que se ajustaran 
especialmente a la polifonía sacra. A este propósito, suelen con toda razón merecer la 
preferencia, después de las venerandas melodías gregorianas, sobre todo otro género de 
música eclesiástica. Por eso Nos ardientemente deseamos que tales Capillas, así como 
florecieron desde el siglo XIV al XVI, así también se restauren, especialmente dondequiera 
que la mayor frecuencia y esplendor del culto divino exijan mayor número y más exquisita 
selección de cantores. 

 
B) Escolanías de niños deben formarse en todas las iglesias 

Respecto de las Escolanías de niños, se las debe 
fundar no sólo para las iglesias mayores y 
catedrales, sino también para las iglesias menores y 
parroquiales; a los niños cantores los educarán en el 
canto maestros de capilla, para que sus voces, 
según la antigua costumbre de la Iglesia, se unan a 
los coros viriles, sobre todo cuando en la polifonía 
sacra se les confía, como sucedió siempre, la parte 
de soprano, o también de cantus. 
De los niños de coro, sobre todo en el siglo XVI, 
salieron, como es sabido, los mejores compositores 
de polifonía clásica, siendo el primero de todo ellos el 
gran PALESTRINA.  

 

 

 

 



La Música y el canto en la Liturgia 28 

VI. LA MÚSICA INSTRUMENTAL Y EL ÓRGANO 

 

A) La voz humana debe resonar en el templo. 

Y porque sabemos que en alguna región se intenta fomentar de nuevo un género de música, 
no del todo sagrada a causa especialmente del inmoderado uso de los instrumentos, Nos 
creemos aquí en el deber de afirmar que no es el canto con acompañamiento de 
instrumentos el ideal de la Iglesia; pues antes que el instrumento es la voz viva la que debe 
resonar en el templo, la voz del clero, la de los cantores del pueblo, y no se ha de creer que 
la Iglesia se opone al florecimiento del arte musical cuando procura dar la preferencia a la 
voz humana sobre todo otro instrumento. Por que ningún instrumento, ni aun el más delicado 
y perfecto, podrá nunca competir en vigor de expresión con la voz del hombre, sobre todo 
cuando de ella se sirve el alma para orar y alabar al Altísimo. 

 
B) El tradicional instrumento de la Iglesia: el órgano. 

La Iglesia tiene además su tradicional instrumento 
musical; queremos decir el órgano, que por su maravillosa 
grandiosidad y majestad fue estimado digno de enlazarse 
con los ritos litúrgicos, ya acompañando al canto, ya 
durante los silencios de los coros y según las 
prescripciones de la Iglesia, difundiendo suavísimas 
armonías. Pero también en esto hay que evitar esa 
mezcla de lo sagrado y de lo profano, que a causa por un 
lado de modificaciones introducidas por los constructores, 
y por otro lado de audacias musicales de algunos 
organistas, va amenazando la pureza de la santa misión 
que el órgano está destinado a realizar en la Iglesia. 

 
C) Peligros del modernismo musical. 

También Nos deseamos que, salvas siempre las normas litúrgicas, se desarrolle cada día 
más, y reciba nuevos perfeccionamientos cuanto se refiere al órgano. Pero no podemos dejar 
de lamentarnos de que, así como acontecía en otros tiempos con géneros de música que la 
Iglesia con razón reprobó, así también hoy se intente con modernísimas formas volver a 
introducir en el templo el espíritu de disipación y de mundanidad. Si tales formas 
comenzasen nuevamente a infiltrarse, la Iglesia no tardaría un punto en condenarlas. 
Vuelvan a resonar en los templos sólo aquellos acentos del órgano que están en armonía 
con la majestad del lugar y con el santo perfume de los ritos. Solamente así el arte del 
órgano volverá a hallar su camino y su nuevo esplendor, con ventaja verdadera de la liturgia 
sagrada. 
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VII. LA PARTICIPACIÓN DEL PUEBLO 

 

A) El pueblo de espectador debe pasar aparte activa en el canto litúrgico. 

A fin de que los fieles tomen parte más activa en el culto 
divino, renuévese para el pueblo el uso del canto gregoriano, 
en lo que al pueblo toca. Es necesario, en efecto, que los 
fieles, no como extraños o mudos espectadores, sino 
verdaderamente comprensivos y compenetrados de la belleza 
de la Liturgia, asistan de tal modo a las sagradas funciones -
aun cuando en ellas se celebren procesiones solemnes-, que 
alterne su voz, según las debidas normas, con la voz del 
sacerdote y la del coro o schola cantorum. Porque, si esto 
felizmente sucede, no habrá ya que lamentar ese triste 
espectáculo en que el pueblo nada responde, o apenas 
responde con un murmullo bajo y confuso a las oraciones más 
comunes expresadas en lengua litúrgica y hasta en lengua 
vulgar. 

 
B) Enseñanza general de la música litúrgica. 

Aplíquense activamente uno y otro Clero, con la guía y tras del ejemplo de los Obispos y 
Ordinarios, a fomentar, o directamente, o por medio de personas entendidas, esta enseñanza 
litúrgico-musical del pueblo, como cosa que está tan estrechamente unida con la doctrina 
cristiana. Y ello será hasta fácil de obtener, si esta instrucción en el canto litúrgico se da 
principalmente en las escuelas, congregaciones piadosas y otras asociaciones católicas. 
Asimismo las comunidades de religiosos, de monjas e instituciones femeninas sean celosas 
por conseguir este fin en los diversos establecimientos de educación que les están confiados. 
Igualmente confiamos que ayudarán no poco a este fin las sociedades que en algunas 
regiones, y acatando siempre a las autoridades eclesiásticas, dedican toda su inteligente 
acción a restaurar la música sagrada según las normas de la Iglesia. 
 
C) Formación musical. Institutos de música. 

Para alcanzar estos dichosos frutos, es indudablemente 
necesario que haya maestros, y que éstos sean 
muchísimos. A este propósito, no podemos dejar de 
tributar las debidas Alabanzas a aquellas Scholas e 
Institutos de Música fundados en muchas partes del 
mundo católico; pues, enseñando con todo esmero y 
diligencia las musicales disciplinas, forman sabios y 
meritísimos maestros. 

 
Pero de manera especialísima Nos queremos aquí recordar y alabar a la Escuela Superior de 
Música Sacra, institución fundada por Pío X en Roma el año 1910. Esta Escuela, que 
Nuestro inmediato antecesor BENEDICTO XV fervorosamente protegió, a la cual donó un 
nuevo y decoroso domicilio, también ha merecido que Nos le otorgásemos Nuestro especial 
favor, como a preciosa herencia que Nos han dejado dos Papas; y por eso la recomendamos 
calurosamente a todos los Ordinarios del mundo. 
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D) Música sagrada maravillosa del pasado y vida interior. 

Bien sabemos cuánta inteligencia y trabajo requiere todo lo que arriba hemos ordenado. Pero 
¿quién no conoce las insignes obras maestras que, sin arredrarse por dificultad alguna, 
dejaron a la posteridad Nuestros Predecesores, y eso cabalmente porque estaban 
compenetrados del fervor de la piedad y encendidos del espíritu litúrgico? Y esto no es de 
maravillar; pues todo lo que emana de la vida interior de la Iglesia trasciende a los más 
perfectos ideales de esta vida terrena. La dificultad, pues, de esta santísima empresa, en vez 
de abatir, debe más bien excitar y elevar los ánimos de los Sagrados Pastores. Todos los 
cuales, secundando concorde y constantemente Nuestra voluntad, prestarán al Obispo 
supremo una cooperación dignísima a su episcopal ministerio. 

 
E) Decreto. 

Todo lo cual Nos lo proclamamos, declaramos y 
sancionamos, decretando que esta Constitución Apostólica 
sea y permanezca siendo siempre de pleno valor y eficacia, 
obtenga su efecto pleno, sin que obste nada en contrario. A 
nadie, pues, le sea lícito quebrantar esta Constitución por 
Nos promulgada, ni contradecirla con temeraria audacia. 

Dado en San Pedro de Roma, en el quincuagésimo 
aniversario de Nuestro sacerdocio, día 20 de diciembre de 
1928, séptimo de Nuestro Pontificado. 

 

4.3. Carta encíclica  Músicae sacrae del Papa Pio XII sobre la música sagrada 

 

1. Siempre hemos tenido en gran estima la disciplina de la música sagrada y por eso Nos ha 
parecido oportuno, por medio de esta Carta encíclica, tratar ordenadamente esta materia, 
exponiendo al mismo tiempo con mayor amplitud algunas cuestiones suscitadas y discutidas 
en los últimos decenios, para que este tan noble y tan hermoso arte ayude continuamente al 
mayor esplendor del culto divino y fomente más eficazmente la vida espiritual de los fieles. 

 

Al mismo tiempo hemos querido responder a los deseos que no 
pocos de vosotros, Venerables Hermanos, con prudencia Nos 
habíais expuesto y que hasta insignes maestros de esta 
disciplina liberal y preclaros cultivadores de la música sagrada 
también han formulado en Congresos celebrados sobre tal 
materia, y, finalmente, atender a lo que sugieren las experiencias 
de la vida pastoral y los progresos de la ciencia y de los estudios 
sobre dicho arte. Esperamos así que las normas sabiamente 
promulgadas por San Pío X en aquel documento que él mismo 
llamó con razón «código jurídico de la música sagrada»  queden 
de nuevo confirmadas e inculcadas, reciban nueva luz y se 
corroboren con nuevos razonamientos; y así, al adaptarse el arte 
ilustre de la música sagrada a la circunstancias actuales, y aun 
en cierto modo enriquecerse, se hallará en condiciones de 
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responder cada vez mejor a su fin tan elevado. 

 

I. MÚSICA, DON DE DIOS 

 

2. Entre los muchos y grandes dones naturales con que Dios, en quien se halla la armonía de 
la perfecta concordia y la suma coherencia, ha enriquecido al hombre creado a su imagen y 
semejanza, se debe contar la música, la cual, como las demás artes liberales, se refiere al 
gozo espiritual y al descanso del alma. De ella dijo con razón San Agustín: «La música, es 
decir, la ciencia y el arte de modular rectamente, para recuerdo de cosas grandes, ha sido 
concedida también por la liberalidad de Dios a los mortales dotados de alma racional». 

 

Nada extraño, pues, que el canto sagrado y el arte musical —según consta por muchos 
documentos antiguos y modernos— hayan sido empleados para dar brillo y esplendor a las 
ceremonias religiosas siempre y en todas partes, aun entre los pueblos gentiles; y que de 
este arte se haya servido principalmente el culto del sumo y verdadero Dios, ya desde los 
tiempos primitivos. El pueblo de Dios, librado milagrosamente del Mar Rojo por el poder 
divino, cantó al Señor un himno de victoria; y María, hermana del caudillo Moisés, en 
arranque profético, cantó al son de los tímpanos, acompañada por el canto del pueblo. Más 
tarde, cuando el Arca de Dios fue conducida desde la casa de Obededón a la ciudad de 
David, el rey mismo y todo Israel danzaban delante del Señor con instrumentos hechos de 
madera, cítaras, liras, tambores, sistros y címbalos. El mismo rey David fijó las reglas de la 
música y canto para el culto sagrado: reglas que, al volver el pueblo del destierro, se 
restablecieron de nuevo, guardándose luego fielmente hasta la venida del Divino Redentor. Y 
en la Iglesia fundada por el divino Salvador, ya desde el principio se usaba y tenía en honor 
el canto sagrado, como claramente lo indica el apóstol San Pablo, cuando escribe a los de 
Efeso: «Llenaos del Espíritu Santo, recitando entre vosotros salmos e himnos y cantos 
espirituales»; y que este uso de cantar salmos estuviese en vigor también en las reuniones 
de los cristianos lo indica él mismo con estas palabras: «Cuando os reunís, algunos de 
vosotros cantan el Salmo...». Que sucedía lo mismo después de la edad apostólica lo 
atestigua Plinio, cuando escribe cómo los que habían renegado de la fe afirmaban «que ésta 
era la sustancia de la culpa de que les acusaban: que solían reunirse en días determinados 
antes de la aurora para cantar un himno a Cristo como a Dios». Palabras del procónsul 
romano de Bitinia, que muestran claramente cómo ni siquiera en tiempo de persecución 
cesaba del todo la voz del canto de la Iglesia y lo confirma Tertuliano, cuando narra que en la 
reunión de los cristianos «se leen las Escrituras, se cantan salmos, se tiene la catequesis». 

 

3. Restituida a la Iglesia la libertad y la paz, abundan los 
testimonios de los Padres y Escritores eclesiásticos, que 
confirman cómo los salmos e himnos del culto litúrgico 
eran casi de uso cotidiano. Más aún: poco a poco se 
crearon nuevas formas de canto sagrado, se excogitaron 
nuevas clases de cantos, cada vez más perfeccionados 
por las Escuelas de canto, especialmente en Roma. 
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Según la tradición, Nuestro Predecesor, de f. m., San Gregorio Magno, recogió 
cuidadosamente todo lo transmitido por los mayores, y le dio una ordenación sabia, velando 
con leyes y normas oportunas por la pureza e integridad del canto sagrado. Poco a poco la 
modulación romana del canto, partiendo de la Ciudad Eterna, se introdujo en las demás 
regiones de Occidente, y no sólo se enriqueció con nuevas formas y melodías, sino que 
comenzó a usarse una nueva especie de canto sagrado: el himno religioso, a veces en 
lengua vulgar. El mismo canto coral, que desde su restaurador, San Gregorio, comenzó a 
llamarse Gregoriano, adquirió ya desde los siglos VIII y IX nuevo esplendor en casi todas las 
regiones de la Europa cristiana, siendo acompañado por el instrumento musical llamado 
"órgano". 

 

A partir del siglo IX se añadió paulatinamente a este canto 
coral el canto polifónico, cuya teoría y práctica perfilada 
más y más en los siglos sucesivos adquirió, sobre todo en 
los siglos XV y XVI, admirable perfección gracias a 
consumados artistas. La Iglesia tuvo también siempre en 
gran honor este canto polifónico, y de buen grado lo admitió 
para mayor realce de los ritos sagrados en las mismas 
Basílicas romanas y en las ceremonias pontificias. 
Crecieron su eficacia y esplendor, cuando a las voces de 
los cantores y al órgano se unió el sonido de otros 
instrumentos musicales. 

 

De esta manera, por impulso y bajo los auspicios de la Iglesia, la ordenación de la música 
sagrada ha recorrido en el decurso de los siglos un largo camino, en el cual, aunque no sin 
lentitud y dificultad en muchos casos, ha realizado paulatinamente progresos continuos: 
desde las sencillas e ingenuas melodías gregorianas hasta las grandiosas y magníficas 
obras de arte, en las que no sólo la voz humana, sino también el órgano y los demás 
instrumentos añaden dignidad, ornato y prodigiosa riqueza. El progreso de este arte musical, 
a la par que demuestra claramente cuánto se ha preocupado la Iglesia de hacer cada vez 
más espléndido y grato al pueblo cristiano el culto divino, explica también, por otra parte, 
cómo en más de una ocasión la Iglesia misma ha tenido que impedir se pasaran los justos 
límites y que, al compás del verdadero progreso, se infiltrase en la música sagrada, 
depravándola, lo que era profano y ajeno al culto divino. 

 

4. Fieles fueron siempre los Sumos Pontífices al deber de 
tan solícita vigilancia; ya el Concilio de Trento proscribió 
sabiamente «aquellas músicas en las que, o en el órgano o 
en el canto, se mezcla algo de sensual o impuro». Y, por no 
citar a otros muchos Papas, Nuestro Predecesor, de f. m., 
Benedicto XIV, con su Encíclica del 19 de febrero de 1749, 
en vísperas del año jubilar, con abundante doctrina y riqueza 
de argumentos, exhortaba de modo particular a los Obispos 
para que por todos medios prohibiesen los reprobables 
abusos indebidamente introducidos en la música sagrada. 
Siguieron el mismo camino Nuestros  
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Predecesores León XII, Pío VIII, Gregorio XVI, Pío IX y León XIII. Mas, con razón se puede 
afirmar que fue Nuestro Predecesor, de i. m., San Pío X, quien llevó a cabo la orgánica 
restauración y la reforma de la música sagrada, volviendo a inculcar los principios y normas 
transmitidos por la antigüedad y reordenándolos oportunamente conforme a las exigencias 
de los tiempos modernos. Finalmente, como Nuestro inmediato Predecesor, Pío XI, de f. m., 
con la Constitución apostólica Divini cultus sanctitatem, del 20 de diciembre de 1929, así 
también Nos mismo con la encíclica Mediator Dei, del 20 de noviembre de 1947, hemos 
ampliado y corroborado las prescripciones de los anteriores Pontífices. 

 

II. MÚSICA – IGLESIA 

 

5. A nadie sorprenderá que la Iglesia se interese tanto por la 
música sagrada. No se trata, es verdad, de dictar leyes de 
carácter estético o técnico respecto a la noble disciplina de la 
música; en cambio, es intención de la Iglesia defenderla de 
cuanto pudiese rebajar su dignidad, llamada como está a 
prestar servicio en campo de tan gran importancia como es el 
del culto divino. 

 

 

 

En esto, la música sacra no obedece a leyes y 
normas distintas de las que rigen en toda forma de 
arte religioso. No ignoramos que en estos últimos 
años, algunos artistas, con grave ofensa de la piedad 
cristiana, han osado introducir en las iglesias obras 
faltas de toda inspiración religiosa y en abierta 
oposición aun con las justas reglas del arte. Quieren 
justificar su deplorable conducta con argumentos 
especiosos que dicen deducirse de la naturaleza e 
índole misma del arte. Porque van diciendo que la 
inspiración artística es libre, sin que sea lícito 
someterla a leyes y normas morales o religiosas, 
ajenas al arte, porque así se lesionaría gravemente la 
dignidad del arte y se dificultaría con limitaciones y 
obstáculos el libre curso de la acción del artista bajo el 
sacro impulso del estro. 

 

6. Argumentos que suscitan una cuestión, grave y difícil sin duda, que se refiere por igual a 
toda manifestación artística y a todo artista; cuestión, que no se puede solucionar con 
argumentos tomados del arte y la estética, antes se debe examinar a la luz del supremo 
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principio del fin último, norma sagrada e inviolable para todo hombre y para toda acción 
humana. Porque el hombre se ordena a su fin último —que es Dios— según una ley absoluta 
y necesaria fundada en la infinita perfección de la naturaleza divina; y ello de una manera tan 
plena y tan perfecta, que ni Dios mismo podría eximir a nadie de observarla. Esta ley eterna e 
inmutable manda que el hombre y todas sus acciones manifiesten, en alabanza y gloria del 
Creador, la infinita perfección de Dios y la imiten cuanto posible sea. Por eso, el hombre, 
destinado por su naturaleza a alcanzar este fin supremo, debe en sus obras conformarse al 
divino arquetipo y orientar en tal dirección todas sus facultades de alma y cuerpo, 
ordenándolas rectamente entre sí y sujetándolas debidamente a la consecución del fin. Por lo 
tanto, también el arte y las obras artísticas deben juzgarse por su conformidad al último fin 
del hombre; y el arte ciertamente debe contarse entre las manifestaciones más nobles del 
ingenio humano, pues tiende a expresar con obras humanas la infinita belleza de Dios, de la 
que es como un reflejo. En consecuencia, el conocido criterio de "el arte por el arte"  

—con el cual, al prescindir de aquel fin que se halla impreso en 
toda criatura, se afirma erróneamente que el arte no tiene más 
leyes que las derivadas de su propia naturaleza— o no tiene 
valor alguno o infiere grave ofensa al mismo Dios, Creador y fin 
último. Mas la libertad del artista —que no significa un ímpetu 
ciego para obrar, llevado exclusivamente por el propio arbitrio o 
guiado por el deseo de novedades— no se encuentra, cuando 
se la sujeta a la ley divina, coartada o suprimida, antes bien se 
ennoblece y perfecciona. 

 

7. Estos principios, que se deben aplicar a las creaciones de 
cualquier arte, es claro que también valen para el arte religioso 
y sagrado. Más aún: el arte religioso dice todavía mayor 
relación a Dios y al aumento de su alabanza y de su gloria,  

porque con sus obras no se propone sino llegar hasta las almas de los fieles para llevarlas a 
Dios por medio del oído y de la vista. Por todo lo cual, el artista, que no profesa las verdades 
de la fe o se halla lejos de Dios en su modo de pensar y de obrar, de ninguna manera debe 
ejercer el arte sagrado, pues no tiene, por así decirlo, ese ojo interior que le permita ver todo 
cuanto la majestad y el culto de Dios exigen. Ni se ha de esperar que sus creaciones, ajenas 
a la religión —aunque revelen competencia y cierta habilidad en el artista— puedan inspirar 
esa piedad que conviene a la majestad del templo de Dios; por lo tanto, jamás serán dignas 
de ser admitidas en el templo por la Iglesia, juez y guardiana de la vida religiosa. 

 

Pero el artista, de fe firme y que lleva vida digna de un 
cristiano, impelido por el amor de Dios y poniendo al 
servicio de la religión la dotes que el Creador le ha 
concedido, debe empeñarse muy de veras en expresar y 
proponer de manera hábil, agradable y graciosa, por medio 
del color, del sonido o de la línea, las verdades que cree y 
la piedad que cultiva, de tal suerte que la expresión artística 
sea para él como un acto del culto y de la religión, apto para 
estimular al pueblo en la profesión de la fe y en la práctica 
de la piedad. La Iglesia ha tenido y tendrá siempre en gran 
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 honor a estos artistas, y les abrirá ampliamente las puertas de los templos, pues para ella es 
muy grata y no pequeña  ayuda la que le ofrecen con su arte y su trabajo, para cumplir ella 
con más eficacia su ministerio apostólico. 

 

8. La música sagrada, en verdad, está más obligada y santamente unida a estas normas y 
leyes del arte, porque está más cerca del culto divino que las demás bellas artes, como la 
arquitectura, la pintura y la escultura: éstas se cuidan de preparar una mansión digna a los 
ritos divinos, pero aquélla ocupa lugar principal en las mismas ceremonias sagradas y oficios 
divinos. Por esta razón, la Iglesia debe tener sumo cuidado en alejar de la música, 
precisamente porque es sierva de la liturgia, todo lo que desdice del culto divino o impide a 
los fieles el alzar sus mentes a Dios. 

 

Porque la dignidad de la música sagrada y su altísima finalidad 
están en que con sus hermosas modulaciones y con su 
magnificencia embellece y adorna las voces del sacerdote que 
ofrece, o del pueblo cristiano que alaba al Altísimo; y eleva a 
Dios los espíritus de los asistentes como por una fuerza y virtud 
innata y hace más vivas y fervorosas las preces litúrgicas de la 
comunidad cristiana, para que pueda con más intensidad y 
eficacia alzar sus súplicas y alabanzas a Dios trino y uno. 
Gracias a la música sagrada se acrece el honor que la Iglesia,  

 

unida con Cristo, su Cabeza, tributa a Dios; se aumenta también el fruto que los fieles sacan 
de la sagrada liturgia movidos por la música religiosa, fruto que se manifiesta en su vida y 
costumbres dignas de un cristiano, como lo enseña la experiencia de todos los días y se 
halla confirmado por el frecuente testimonio de escritores, tanto antiguos como modernos, de 
la literatura. San Agustín, hablando de los cantos ejecutados con voz clara y modulada, dice: 
«Juzgo que aun las palabras de la Sagrada Escritura más religiosa y frecuentemente excitan 
nuestras mentes a piedad y devoción, cuando se cantan con aquella destreza y suavidad, 
que si no se cantaran, cuando todos y cada uno de los afectos de nuestra alma tienen 
respectivamente su correspondencia en los tonos y en el canto que los suscitan y despiertan 
por una relación tan oculta como íntima». 

9. De donde se puede fácilmente entender que la dignidad y 
valor de la música sagrada serán tanto mayores cuanto más 
se acerquen al acto supremo del culto cristiano, el sacrificio 
eucarístico del altar. Pues ninguna acción más excelsa, 
ninguna más sublime puede ejercer la música que la de 
acompañar con la suavidad de los sonidos al sacerdote que 
ofrece la divina víctima, asociarse con alegría al diálogo que 
el sacerdote entabla con el pueblo, y ennoblecer con su arte 
la acción sagrada que en el altar se realiza. Junto a tan 
excelso ministerio, ejercita la música el de realzar y 
acompañar otras ceremonias litúrgicas, como el rezo del 
oficio divino en el coro. Sumo honor y suma alabanza se 
deben, por lo tanto, a esa música «litúrgica». 
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10. Y, sin embargo, también es muy de estimar aquel género de música que, aun no 
sirviendo principalmente para la liturgia sagrada, es, por su contenido y finalidad, de grande 
ayuda para la religión, y con toda razón lleva el nombre de "música religiosa". Esta clase de 
música sagrada —que nació en la Iglesia misma y prosperó felizmente bajo sus auspicios— 
puede ejercer, como enseña la experiencia, un grande y saludable influjo, usada ya en los 
templos para actos y ceremonias no litúrgicas, ya fuera del recinto sagrado para mayor 
esplendor de solemnidades y fiestas. Porque las melodías de dichos cantos, escritos con 
frecuencia en lengua vulgar, se graban en la memoria casi sin ningún esfuerzo y trabajo, y a 
una con la melodía se imprimen en la mente la letra y las ideas que, repetidas,  

llegan a ser mejor comprendidas. De donde los niños y niñas, 
que aprenden los cantos sagrados en temprana edad, logran 
ayuda extraordinaria para conocer, gustar y recordar las 
verdades religiosas; y gran provecho deriva de ello el 
apostolado catequístico. A adolescentes y adultos ofrecen 
esos cantos religiosos un deleite puro y casto, mientras les 
recrean el ánimo y dan a las asambleas y reuniones más 
solemnes cierta majestad religiosa; más aún: llevan a las 
mismas familias cristianas alegría sana, suave consuelo y 
provecho espiritual. Luego si la música religiosa popular 
ayuda grandemente al apostolado catequístico, debe 
cultivarse y fomentarse con todo cuidado. 

 

11. Al poner de relieve el valor múltiple de la música y su eficacia en el aspecto del 
apostolado, hemos querido expresar algo que será, sin duda, de mucho gozo y consuelo 
para todos cuantos en una o en otra forma se consagran a cultivarla y promoverla. Porque 
todos los que, según su talento artístico, componen, o dirigen, o ejecutan oralmente o con 
instrumentos músicos, realizan, sin duda alguna, un verdadero y genuino apostolado, de muy 
diversas formas, y son acreedores a los premios y honores de apóstoles, que 
abundantemente dará a cada uno Cristo nuestro Señor por el fiel cumplimiento de su oficio. 
Tengan, pues, en gran estima esta su profesión, por la que no solamente son artistas y 
maestros de arte, sino servidores de Cristo nuestro Señor y colaboradores suyos en el 
apostolado; y acuérdense de manifestar también en su vida y en sus costumbres la alta 
dignidad de este su oficio. 

 

III. MÚSICA SAGRADA 

 

12. Siendo tan grande, como dicho queda, la dignidad 
y la eficacia del canto religioso, sumamente necesario 
es cuidar con solícito empeño su estructura en todos 
los aspectos, para lograr de ella saludables frutos. 

 

Es necesario, ante todo, que el canto y la música sagrados, vinculados más de cerca al culto 
litúrgico de la Iglesia, consigan el fin excelso que se proponen. Porque esta música —como 
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ya lo advertía sabiamente Nuestro Predecesor San Pío X— «debe poseer las cualidades 
propias de la liturgia y, ante todo, la santidad y la bondad de la forma; de donde se logra 
necesariamente otra característica suya, la universalidad». 

 

13. La música debe ser santa. Que nada admita —ni permita ni insinúe en las melodías con 
que es presentada— que sepa a profano. Santidad, a la que se ajusta, sobre todo, el canto 
gregoriano que, a lo largo de tantos siglos, se usa en la Iglesia, que con razón lo considera 
como patrimonio suyo. En efecto, por la íntima conexión entre las palabras del texto sagrado 
y sus correspondientes melodías, este canto sagrado no tan sólo se ajusta 
perfectísimamente a aquellas, sino que interpreta también su fuerza y eficacia a la par que 
destila dulce suavidad en el espíritu de los oyentes, lográndolo por "medios musicales" 
ciertamente llanos y sencillos, mas de inspiración artística tan santa y tan sublime que en 
todos excita sincera admiración; y constituye, además, una fuente inagotable de donde 
artistas y compositores de música sagrada sacan luego nuevas armonías. Conservar 
cuidadosamente este precioso tesoro del sagrado canto gregoriano y lograr que el pueblo 
cristiano lo viva intensamente es deber de aquellos en cuyas manos puso Cristo nuestro 
Señor las riquezas de su Iglesia, para su custodia y distribución. Por eso, todo cuanto 
Nuestros Predecesores San Pío X —con razón llamado "el restaurador del canto 
gregoriano"— y Pío XI sabiamente ordenaron e inculcaron, también Nos, por reconocer las 
excelentes cualidades que adornan al genuino canto gregoriano, lo deseamos y mandamos 
se lleve a efecto; a saber: que en la celebración de los ritos litúrgicos se haga amplio uso de 
este canto sagrado; y que con suma diligencia se cuide de ejecutarlo exacta, digna y 
piadosamente. Y si, para las fiestas recientemente introducidas se hubieren de componer 
nuevos cantos, se encarguen de ello compositores bien acreditados que con fidelidad 
observen las leyes propias del verdadero canto gregoriano, de modo que las nuevas 
composiciones, por su fuerza y su pureza, sean dignas de juntarse con las antiguas. 

 

14. Al cumplir estas prescripciones en toda su plenitud, 
se habrá logrado debidamente la segunda condición de 
la música sagrada, la de ser obra verdaderamente 
artística; porque, si en todos los templos católicos el 
canto gregoriano resonare puro e incorrupto, al igual que 
la sagrada Liturgia Romana, ofrecerá la nota de 
universalidad, de suerte que los fieles, doquier se 
hallaren, escucharán cantos que les son conocidos y 
como propios, y con gran alegría de su alma 
experimentarán la admirable unidad de la Iglesia. Esta 
es una de las razones principales de que la Iglesia desee 
tanto que el canto gregoriano se adapte todo lo más 
posible a las palabras latinas de la sagrada Liturgia. 

 

Bien sabedores, por lo demás, de cómo la misma Sede Apostólica, por graves razones, ha 
concedido en este punto algunas excepciones netamente delimitadas, queremos que no se 
amplíen o propaguen y extiendan a otras regiones sin el debido permiso de la Santa Sede. 
Más aún, el Ordinario del lugar y demás sagrados pastores procuren con diligencia que, aun 
donde se permita usar tales concesiones, aprendan los fieles desde su niñez las melodías 
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Gregorianas más fáciles y más usadas, y sepan usarlas también en los sagrados ritos 
litúrgicos, de modo que aun en esto resplandezcan cada vez más la unidad y universalidad 
de la Iglesia. 

 

15. Sin embargo, allí donde una costumbre secular o 
inmemorial exige que en la misa solemne, luego de cantadas 
en latín las sagradas palabras litúrgicas, se inserten algunos 
cánticos populares en lengua vulgar, los Ordinarios de los 
lugares podrán permitirlo «si, atendidas las circunstancias de 
personas y lugares, estiman que es imprudente suprimir esta 
costumbre», mas observada por completo la ley que 
prescribe que los textos litúrgicos no sean cantados en 
lengua vulgar, según ya antes se ha dicho. 

 

Para que cantores y fieles entiendan bien el significado de las palabras litúrgicas sobre las 
que se apoya la melodía musical, Nos place repetir la exhortación de los Padres del Concilio 
Tridentino, hecha sobre todo «a los pastores y a cuantos ejercen cura de almas, para que 
frecuentemente durante la celebración de las misas expongan por sí o por otros algo de lo 
que en la misa se lee y declaren alguno de los misterios que en este sacrificio se encierran, y 
ello de modo especial en los domingos y días de fiesta», y para que lo hagan principalmente 
cuando se da la catequesis al pueblo cristiano. Con mayor facilidad que en los tiempos 
pasados podrá esto hacerse en nuestros días, porque las palabras de la Liturgia se hallan 
traducidas al lenguaje vulgar y su explicación se encuentra en libros y folletos manuales que, 
compuestos en casi todas las naciones por escritores competentes, pueden ayudar e 
iluminar con eficacia a los fieles para que también ellos entiendan, y en cierto modo 
participen, en lo que los sagrados ministros expresan en lengua latina. 

 

16. Claro es que todo lo que brevemente se ha 
expuesto sobre el canto gregoriano se refiere 
principalmente al rito romano latino de la Iglesia; mas 
—en lo que procediere— se puede acomodar también 
a los cantos litúrgicos de otros ritos, tanto de los 
pueblos del Occidente —Ambrosiano, Galicano, 
Mozárabe— como de los Orientales. En efecto, todos 
ellos demuestran la admirable riqueza de la Iglesia en 
la acción litúrgica y en las fórmulas de orar; pero cada 
uno conserva también en su propio canto litúrgico 
preciosos tesoros, 

 que conviene guardar y liberar no sólo de la ruina, sino aun de cualquier deterioro o 
deformación. Entre los más antiguos y valiosos monumentos de música sagrada ocupan, sin 
duda, lugar preeminente los cantos litúrgicos de los varios Ritos Orientales, cuyas melodías 
tanto influyeron en los de la Iglesia occidental, con las adaptaciones requeridas por la índole 
propia de la Liturgia latina. Es deseo Nuestro que la selección de cantos de los sagrados 
Ritos Orientales —en la que con tan gran entusiasmo trabaja el Pontificio Instituto de Ritos 
Orientales, con la cooperación del Pontificio Instituto de Música Sagrada— se lleve a feliz 
término así en lo doctrinal como en lo práctico, de tal suerte que también los alumnos 
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pertenecientes al Rito Oriental, educados perfectamente en el canto sagrado, puedan, 
cuando ya fueren sacerdotes, contribuir también con ello eficazmente a aumentar la 
hermosura de la casa de Dios. 

 

17. Ni se crea que, al exponer estas ideas en alabanza y 
recomendación del canto gregoriano, sea intención Nuestra el 
desterrar de los ritos de la Iglesia la polifonía sagrada, que, si 
está hermoseada con las debidas propiedades, puede ayudar 
mucho a la magnificencia del culto divino, excitando piadosos 
afectos en las almas de los fieles. Nadie, ciertamente, ignora que 
muchos de los cantos polifónicos, compuestos principalmente en 
el siglo XVI, se distinguen por tal pureza de arte y tal riqueza de 
melodía, que son plenamente dignos de acompañar los sagrados 
ritos de la Iglesia, y darles realce. Si en el correr de los siglos ha 
decaído poco a poco el genuino arte polifónico, y no pocas veces 
se le han mezclado elementos profanos, en estos últimos 
decenios —gracias al incansable 

empeño de competentes maestros— puede decirse que se ha logrado una feliz restauración, 
al haber sido estudiadas e investigadas con ardor las obras de los antiguos maestros, 
quedando luego propuestas a la imitación y emulación de los compositores modernos. 

 

Y así sucede que tanto en las basílicas y catedrales como en las iglesias de religiosos se 
interpretan, con sumo honor para la sacra liturgia, magníficas obras de los antiguos autores 
junto a las composiciones polifónicas de los modernos; más aún, sabemos que hasta en 
iglesias más pequeñas se ejecutan, y no raras veces, cantos polifónicos más sencillos, pero 
dignos y verdaderamente artísticos. La Iglesia ampara con su favor todos estos intentos, 
pues, como decía Nuestro Predecesor, de i. m., San Pío X, ella «cultivó sin cesar el progreso 
de las artes y lo favoreció, admitiendo para la vida práctica religiosa cuanto de bueno y 
hermoso inventó el ingenio humano a lo largo de los siglos, sin más restricción que las leyes 
litúrgicas». Estas leyes advierten que tan grave asunto se vigile con toda prudencia y 
cuidado, para que no se lleven al templo cantos polifónicos tales que, por cierta especie de 
modulación exuberante e hinchada, se oscurezcan con su exceso las palabras sagradas de 
la liturgia, o interrumpan la acción del rito divino, o sobrepasen, en fin, no sin desdoro del 
culto sagrado, la pericia y práctica de los cantores. 

 

18. Estas normas se han de aplicar también al uso del órgano 
y de los demás instrumentos de música. Entre los 
instrumentos a los que se les da entrada en las iglesias ocupa 
con razón el primer puesto el órgano, que tan particularmente 
se acomoda a los cánticos y ritos sagrados, comunica un 
notable esplendor y una particular magnificencia a las 
ceremonias de la Iglesia, conmueve las almas de los fieles con 
la grandiosidad y dulzura de sus sonidos, llena las almas de 
una alegría casi celestial y las eleva con vehemencia hacia 
Dios y los bienes sobrenaturales. 



La Música y el canto en la Liturgia 40 

 

Pero, además del órgano, hay otros instrumentos que pueden ayudar eficazmente a 
conseguir el elevado fin de la música sagrada, con tal que nada tengan de profano, 
estridente o estrepitoso que desdiga de la función sagrada o de la seriedad del lugar. 
Sobresalen el violín y demás instrumentos de arco, que, tanto solos como acompañados por 
otros instrumentos de cuerda o por el órgano, tienen singular eficacia para expresar los 
sentimientos, ya tristes, ya alegres. Por lo demás, sobre las melodías musicales, que puedan 
admitirse en el culto católico, ya hablamos Nos mismo clara y terminantemente en la 
encíclica Mediator Dei: 

 

«Más aún, si no tienen ningún sabor profano, ni desdicen 
de la santidad del sitio o de la acción sagrada, ni nacen de 
un prurito vacío de buscar algo raro o maravilloso, se les 
deben incluso abrir las puertas de nuestros templos, ya 
que pueden contribuir no poco a la esplendidez de los 
actos litúrgicos, a llevar más en alto los corazones y a 
nutrir una sincera devoción». Sin embargo, casi no es 
necesario advertir que, donde falten los medios o la 
habilidad competente, es preferible abstenerse de tales 
intentos, antes que producir una obra indigna del culto 
divino y de las reuniones sagradas. 

 

19. Además de esta música, la más íntimamente 
relacionada con la sagrada Liturgia de la Iglesia, existen 
—como decíamos antes— los cánticos religiosos 
populares, escritos de ordinario en lengua vulgar. Aunque 
nacidos del mismo canto litúrgico, al adaptarse más a la 
mentalidad y a los sentimientos de cada pueblo, se 
diferencian no poco unos de otros, según la índole diversa 
de los pueblos y las regiones. Para que estos cánticos 
produzcan fruto y provecho espiritual en el pueblo 
cristiano es necesario que se ajusten plenamente a la 
doctrina de la fe cristiana, que la presenten y expliquen en 
forma precisa, que utilicen una  

lengua fácil y una música sencilla, que eviten la ampulosa y vana prolijidad en las palabras y, 
por último, aun siendo cortos y fáciles, presenten una cierta dignidad y una cierta gravedad 
religiosa. Cánticos sagrados de este tipo, nacidos de lo más íntimo del alma popular, 
mueven intensamente los sentimientos del alma y excitan los efectos piadosos, y, al ser 
cantados en los actos religiosos por todo el pueblo como con una sola voz, levantan con 
grande eficacia las almas de los fieles a las cosas del cielo. 

 

Por eso, aunque hemos escrito antes que no se deben emplear durante las misas cantadas 
solemnes sin permiso especial de la Santa Sede, con todo en las misas rezadas pueden 
ayudar mucho a que los fieles no asistan al santo sacrificio como espectadores mudos e 
inactivos, sino que acompañen la sagrada acción con su espíritu y con su voz y unan su 
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piedad a las oraciones del sacerdote, con tal que esos cánticos se adapten bien a las 
diversas partes de la misa, como con grande gozo sabemos que se hace ya en muchas 
regiones del orbe católico. 

En las funciones no estrictamente litúrgicas pueden 
tales cánticos religiosos, si reunieren las debidas 
cualidades, contribuir maravillosamente para atraer con 
provecho al pueblo cristiano, instruirlo, e infundirle una 
piedad sincera y hasta llenarlo de santa alegría; y eso, 
tanto dentro como fuera del recinto sagrado, sobre todo 
en procesiones y peregrinaciones a santuarios 
tradicionales, así como en los congresos nacionales e 
internacionales. También pueden ser singularmente 
útiles para educar los niños en las verdades católicas, 
así como para las agrupaciones de los jóvenes y para 
las reuniones de las asociaciones piadosas, según bien 
y más de una vez lo ha demostrado la experiencia. 

 

20. Por ello no podemos menos de exhortaros ahincadamente, Venerables Hermanos, a que 
con el mayor cuidado y diligencia promováis este canto religioso popular. Ni os faltarán 
peritos que, si antes no se hubiere ya hecho, cuiden oportunamente de recoger tales 
cánticos, sistematizándolos a fin de que los fieles puedan aprenderlos más fácilmente, 
cantarlos con más familiaridad y retenerlos más fijos en la memoria. Los que se consagran a 
la educación de los niños no dejen de usar debidamente estos medios tan eficaces; los 
Consiliarios de la juventud católica empléenlos asimismo con discreción en el desempeño de 
su importantísimo oficio. Así pueden esperarse que afortunadamente se obtenga también 
otro bien que todos desean, a saber, que se destierren aquellas otras canciones profanas 
que, o por lo enervante de la modulación o por la letra voluptuosa y lasciva que muchas 
veces las acompaña, suelen constituir un peligro para los cristianos, especialmente para los 
jóvenes; y cedan el puesto a estos cánticos, que proporcionan un goce casto y puro, a la par 
que aumentan la fe y la piedad. El pueblo cristiano comenzará a entonar ya aquí en la tierra 
aquel himno de alabanza, que cantará eternamente en el cielo: «Al que está sentado en el 
trono, y al Cordero, bendición, honra, gloria y potestad por los siglos de los siglos». 

 

21. Lo escrito hasta aquí se aplica principalmente a aquellos 
pueblos de la Iglesia en los que la religión católica ya se 
halla establecida firmemente. En los países de Misiones no 
es posible llevar a la práctica exactamente cada una de 
estas normas, mientras no crezca suficientemente el número 
de los cristianos, se construyan templos más capaces, los 
hijos de los cristianos acudan regularmente a las escuelas 
fundadas por la Iglesia y el número de sacerdotes 
corresponda a las necesidades. Sin embargo, exhortamos 
instantemente a los obreros apostólicos que trabajan con 
celo en aquellas vastas porciones de la viña del Señor a que, 
entre las graves preocupaciones de su cargo, presten 
también atención a este punto.  
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Muchos de los pueblos confiados a la labor de los misioneros tienen una afición maravillosa 
a la música; y realzan con el canto sagrado las ceremonias del culto idolátrico. No es 
prudente, por lo tanto, que los heraldos de Cristo verdadero Dios menosprecien y descuiden 
en ninguna manera este medio tan eficaz de apostolado. Promuevan, pues, de buena gana 
en su ministerio apostólico, los mensajeros del Evangelio en las naciones paganas, este 
amor al canto religioso, que goza de tal honor entre los que les están confiados, de suerte 
que dichos pueblos puedan oponer a sus cánticos religiosos, no raras veces admirados aun 
por las naciones civilizadas, otros semejantes himnos sagrados cristianos, con los cuales, en 
la lengua y con las melodías a ellos familiares, canten las verdades de la fe, la vida de 
Jesucristo y las alabanzas de la Santísima Virgen y de los Santos. 

Recuerden también los mismos misioneros que desde antiguo la Iglesia católica, cuando 
enviaba los heraldos del Evangelio a las regiones no iluminadas aún por la fe, junto con los 
ritos sagrados procuraba se les mandasen también los cánticos litúrgicos —entre otros, las 
melodías gregorianas— a fin de que los pueblos nuevos en el llamamiento a la fe, cautivados 
por la suavidad de la música, se resolviesen, más fácilmente atraídos, a abrazar las verdades 
de la religión cristiana. 

 

IV. MEDIOS PRÁCTICOS 

 

22. Para que se logre, Venerables Hermanos, el efecto 
deseado de todo lo que, siguiendo las huellas de 
Nuestros Predecesores, hemos recomendado y  

ordenado en esta Carta encíclica, usad eficazmente todos los medios que os ofrece la 
excelsa dignidad que Cristo Señor y la Iglesia os han confiado, los cuales, como la 
experiencia enseña, se emplean con gran fruto en muchos templos del orbe cristiano. 

 

23. Y en primer lugar, que en la iglesia catedral y en los 
mayores templos de vuestra jurisdicción, permitiéndolo 
las circunstancias, haya una escogida Schola cantorum 
que a los demás sirva de modelo y acicate para cultivar y 
perfeccionar con celo el canto sagrado. Donde no se 
pudiera tener una Schola cantorum o no se hallare 
competente número de Pueri cantores, se permite que 
«tanto los hombres como las mujeres y las jóvenes en 
lugar exclusivamente dedicado a esto, fuera del 
presbiterio, puedan cantar los textos litúrgicos, con tal 
que los hombres estén separados absolutamente de las 
mujeres y jóvenes, evitando todo inconveniente y 
gravando la conciencia de los Ordinarios en esta 
materia». 

 

Débese proveer con gran solicitud a que todos los que aspiran a las sagradas órdenes en 
vuestros Seminarios y en los Institutos misioneros y religiosos se formen diligentemente en la 
música sagrada y en el conocimiento teórico y práctico del canto gregoriano, mediante 
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profesores excelentes en el arte, los cuales sean respetuosos con la tradición y fieles en todo 
a los preceptos y normas de la Santa Sede. 

 

24. Si se descubriere entre los alumnos del Seminario o Colegio religioso alguno que se 
distinguiese especialmente por su aptitud y amor al arte musical, no descuiden de advertirlo 
al Prelado los Rectores del Seminario y directores del Colegio, para darle ocasión de 
perfeccionar sus cualidades, enviándolo al Instituto Pontificio de Música Sagrada de Roma o 
a otra Escuela de dicha disciplina, con tal que el sujeto se halle dotado de virtud y buenas 
costumbres que induzcan a esperar que ha de ser excelente sacerdote. 

 

Deben también procurar los Ordinarios y Superiores religiosos 
tener a alguien de quien se puedan valer en materia tan 
importante, a la cual no pueden, en medio del cúmulo de sus 
deberes, dedicar por sí mismos su atención. Gran cosa sería si 
en la Comisión diocesana de Arte Cristiano se hallare algún 
perito en música y canto sagrado, que pueda vigilar sobre lo que 
se hace en la diócesis y comunicar al Ordinario lo hecho y lo que 
se debe aún hacer y de él reciba la dirección y la autoridad y la 
ponga en ejecución. Si por fortuna en alguna diócesis se 
encuentra ya Asociación establecida para el fomento de la 
música sagrada, que ya hubiese sido elogiada y recomendada 
por los Sumos Pontífices, el Ordinario podrá, según su 
prudencia, servirse de ella en el cumplimiento de su cargo. 

 

Promoved y ayudad, Venerables Hermanos, con vuestra protección los institutos píamente 
fundados para educar al pueblo en la música sagrada o para perfeccionar más 
particularmente dicho arte, y que mucho pueden contribuir con sus palabras y ejemplos al 
adelantamiento del canto religioso, pues así, gozando de vitalidad y poseyendo excelentes y 
aptos profesores, podrán promover en toda la diócesis el conocimiento, amor y uso de 
audiciones de música sagrada y conciertos religiosos, en armonía con las leyes eclesiásticas 
y obediencia completa a la Santa Sede. 

 

25. Después de haber tratado largamente de esta materia 
movido de paternal solicitud, Nos confiamos seguramente 
que vosotros, Venerables Hermanos, dedicaréis todo 
vuestro celo pastoral a este arte sagrado, que tanto sirve 
para celebrar con dignidad y magnificencia el culto divino. 

 

Esperamos que todos los que en la Iglesia, siguiendo vuestra inspiración, fomentan y dirigen 
el arte musical, recibirán un nuevo impulso para promover con nuevo ardor e intensidad este 
excelente género de apostolado. Así sucederá —lo deseamos— que este arte nobilísimo, 
tenido en tanta estima por la Iglesia en todos los tiempos, también en los nuestros se 
cultivará y perfeccionará hasta los esplendores genuinos de santidad y de belleza; y de parte 
suya felizmente sucederá que los hijos de la Iglesia, con robusta fe, esperanza firme y 
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ardiente caridad, rendirán a Dios Uno y Trino, en los sagrados templos, el debido tributo de 
alabanza, traducido de una manera digna y en una suave armonía; más aún, que, hasta 
fuera de los templos sagrados, en las familias y sociedades cristianas se realice lo que decía 
San Cipriano a Donato: «Resuenen los salmos durante la sobria refección; con tu memoria 
tenaz y agradable voz acomete esta empresa; mejor educarás a tus carísimos con 
audiciones espirituales y con armonía religiosa dulce a los oídos». 

 

Confiando que estas Nuestras exhortaciones han de producir abundantes y alegres frutos, a 
vosotros, Venerables Hermanos, y a todos y a cada uno de los confiados a vuestro celo, en 
particular a aquellos que, secundando Nuestros deseos, promueven la música sagrada, 
impartimos con efusiva caridad la Bendición Apostólica, testimonio de Nuestra voluntad y 
augurio de celestes dones. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 25 de diciembre, en la fiesta de la Natividad de Nuestro 
Señor Jesucristo, el año 1955, decimoséptimo de Nuestro Pontificado. 

 

4.4. Constitución sacrosanctum concilium, sobre la liturgia, capítulo VI: La música sagrada 

 Dignidad de la música sagrada 

112. La tradición musical de la Iglesia universal 
constituye un tesoro de valor inestimable, que 
sobresale entre las demás expresiones artísticas, 
principalmente porque el canto sagrado, unido a las 
palabras, constituye una parte necesaria o integral 
de la Liturgia solemne. 

En efecto, el canto sagrado ha sido ensalzado tanto por la Sagrada Escritura, como por los 
Santos Padres, los Romanos Pontífices, los cuales, en los últimos tiempos, empezando por 
San Pío X, han expuesto con mayor precisión la función ministerial de la música sacra en el 
servicio divino. 

La música sacra, por consiguiente, será tanto más santa 
cuanto más íntimamente esté unida a la acción litúrgica, ya 
sea expresando con mayor delicadeza la oración o 
fomentando la unanimidad, ya sea enriqueciendo la mayor 
solemnidad los ritos sagrados. Además, la Iglesia aprueba 
y admite en el culto divino todas las formas de arte 
auténtico que estén adornadas de las debidas cualidades. 

Por tanto, el sacrosanto Concilio, manteniendo las normas y preceptos de la tradición y 
disciplinas eclesiásticas y atendiendo a la finalidad de la música sacra, que es gloria de Dios 
y la santificación de los fieles, establece lo siguiente: 

 

Primacía de la Liturgia solemne 

113. La acción litúrgica reviste una forma más noble cuando los oficios divinos se celebran 
solemnemente con canto y en ellos intervienen ministros sagrados y el pueblo participa 
activamente. 

En cuanto a la lengua que debe usarse, cúmplase lo dispuesto en el artículo 36; en cuanto a 



La Música y el canto en la Liturgia 45 

la Misa, el artículo 54; en cuanto a los sacramentos, el artículo 63, en cuanto al Oficio divino, 
el artículo 101.  

 

Participación activa de los fieles 

114. Consérvese y cultívese con sumo cuidado el tesoro 
de la música sacra. Foméntense diligentemente las 
"Scholae cantorum", sobre todo en las iglesias catedrales. 
Los Obispos y demás pastores de almas procuren 
cuidadosamente que en cualquier acción sagrada con 
canto, toda la comunidad de los fieles pueda aportar la 
participación activa que le corresponde, a tenor de los 
artículos 28 y 30. 

 

Formación musical 

115. Dése mucha importancia a la enseñanza y a la práctica musical en los seminarios, en 
los noviciados de religiosos de ambos sexos y en las casas de estudios, así como también 
en los demás institutos y escuelas católicas; para que se pueda impartir esta enseñanza, 
fórmense con esmero profesores encargados de la música sacra. 

Se recomienda, además, que, según las circunstancias, se erijan institutos superiores de 
música sacra. 

Dése también una genuina educación litúrgica a los compositores y cantores, en particular a 
los niños. 

 

Canto gregoriano y canto polifónico 

116. La Iglesia reconoce el canto gregoriano como el 
propio de la liturgia romana; en igualdad de 
circunstancias, por tanto, hay que darle el primer lugar 
en las acciones litúrgicas. 

Los demás géneros de música sacra, y en particular 
la polifonía, de ninguna manera han de excluirse en la 
celebración de los oficios divinos, con tal que 
respondan al espíritu de la acción litúrgica a tenor del 
artículo 30. 

Edición de libros de canto gregoriano 

117. Complétese la edición típica de los libros de canto gregoriano; más aún: prepárese una 
edición más crítica de los libros ya editados después de la reforma de San Pío X. 

También conviene que se prepare una edición que contenga modos más sencillos, para uso 
de las iglesias menores. 

 

Canto religioso popular 

118. Foméntese con empeño el canto religioso popular, de modo que en los ejercicios 
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piadosos y sagrados y en las mismas acciones litúrgicas, de acuerdo con las normas y 
prescripciones de las rúbricas, resuenen las voces de los fieles. 

 

Estima de la tradición musical propia 

119. Como en ciertas regiones, principalmente en las 
misiones, hay pueblos con tradición musical propia que 
tiene mucha importancia en su vida religiosa y social, 
dése a este música la debida estima y el lugar 
correspondiente no sólo al formar su sentido religioso, 
sino también al acomodar el culto a su idiosincrasia, a 
tenor de los artículos 39 y 40. 

Por esta razón, en la formación musical de los 
misioneros procúrese cuidadosamente que, dentro de lo 
posible, puedan promover la música tradicional de su 
pueblo, tanto en las escuelas como en las acciones 
sagradas. 

 

Órgano de tubos y otros instrumentos 

120. Téngase en gran estima en la Iglesia latina el órgano de tubos, como instrumento 
musical tradicional, cuyo sonido puede aportar un esplendor notable a las ceremonias 
eclesiásticas y levantar poderosamente las almas hacia Dios y hacia las realidades 
celestiales. 

En el culto divino se pueden admitir otros instrumentos, a juicio y con el consentimiento de la 
autoridad eclesiástica territorial competente, a tenor de los arts. 22 § 2; 37 y 40, siempre que 
sean aptos o puedan adaptarse al uso sagrado, convengan a la dignidad del templo y 
contribuyan realmente a la edificación de los fieles. 

 

Cualidades y misión de los compositores 

121. Los compositores verdaderamente cristianos deben 
sentirse llamados a cultivar la música sacra y a 
acrecentar su tesoro. 

Compongan obras que presenten las características de 
verdadera música sacra y que no sólo puedan ser 
cantadas por las mayores "Scholae cantorum", sino que 
también estén al alcance de los coros más modestos y 
fomenten la participación activa de toda la asamblea de 
los fieles. 

Los textos destinados al canto sagrado deben estar de acuerdo con la doctrina católica; más 
aún: deben tomarse principalmente de la Sagrada Escritura y de las fuentes litúrgicas. 
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4.5. Instrucción: Músicam sacram, de la sagrada congregación de ritos y del concilum sobre 
la música en la sagrada liturgia 

 

INTRODUCCIÓN 
 
1. La música sagrada, en lo que respecta a la renovación litúrgica, fue objeto de atento 
estudio en el Concilio Vaticano II. Éste aclaró la función que desempeña en los divinos 
oficios, promulgando principios y leyes sobre la misma en la Constitución sobre la sagrada 
liturgia y dedicándole un capítulo entero en dicha Constitución. 
 

2. Las decisiones del Concilio han comenzado ya a ponerse 
en práctica en la renovación litúrgica recientemente iniciada. 
Pero las nuevas normas referentes a la organización de los 
ritos sagrados y a la participación activa de los fieles han 
dado origen a algunos problemas sobre la música sagrada y 
sobre su función ministerial, que parece se deben resolver 
para lograr una mejor comprensión de algunos principios de 
la Constitución sobre la sagrada liturgia. 

 
3. En consecuencia, el Consilium, instituido por el Sumo Pontífice para poner en práctica la 
Constitución sobre la sagrada liturgia, ha examinado cuidadosamente estos problemas y ha 
redactado la presente Instrucción. No pretende ésta reunir toda la legislación sobre la música 
sagrada, sino establecer unas normas principales, las que parecen más necesarias en el 
momento presente; es como la continuación y el complemento de la anterior Instrucción de 
esta Sagrada Congregación - preparada por este mismo Consilium - y publicada el 26 de 
septiembre de 1964 para regular correctamente la aplicación de la Constitución sobre la 
sagrada liturgia. 
 
4. Es de esperar que pastores, músicos y fieles acojan 
con buen espíritu estas normas y las llevan a la práctica, 
y de esta manera, todos a una, se esfuercen por 
conseguir el verdadero fin de la música sagrada, «que 
es la gloria de Dios y la santificación de los fieles». 
 
a) Se entiende por música sagrada aquella que, creada 
para la celebración del culto divino, posee las cualidades 
de santidad y de perfección de formas. 
 
b) Con el nombre de música sagrada se designa aquí: el canto gregoriano, la polifonía 
sagrada antigua y moderna, en sus distintos géneros, la música sagrada para órgano y para 
otros instrumentos admitidos, y el canto sagrado popular, litúrgico y religioso. 
 
I. Algunas Normas Generales 
 
5. La acción litúrgica adquiere una forma más noble cuando se realiza con canto: cada uno 
de los ministros desempeña su función propia y el pueblo participa en ella. De esta manera, 
la oración adopta una expresión más penetrante; el misterio de la sagrada liturgia y su 
carácter jerárquico y comunitario se manifiestan más claramente; mediante la unión de las 
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voces, se llega a una más profunda unión de corazones; desde la belleza de lo sagrado, el 
espíritu se eleva más fácilmente a lo invisible; en fin, toda la celebración prefigura con más 
claridad la liturgia santa de la nueva Jerusalén. 
 

Por tanto, los pastores de almas se esforzarán con 
diligencia por conseguir tal forma de celebración. 

 
Incluso en las celebraciones sin canto, pero realizadas 
con el pueblo, se conservará de manera apropiada la 
distribución de ministerios y funciones que caracteriza a 
las acciones sagradas celebradas con canto; se 
procurará, sobre todo, tener los ministros necesarios y 
capaces, así como fomentar la participación activa del 
pueblo. 
 

La preparación práctica de cada celebración litúrgica se realizará con espíritu de 
colaboración entre todos los que han de intervenir en ella y bajo la dirección del rector de la 
iglesia, tanto en lo que atañe a los ritos como a su aspecto pastoral y musical. 
 
6. Una organización auténtica de la celebración litúrgica, además de la debida distribución y 
desempeño de las funciones - en la que «cada cual, ministro o simple fiel, al desempeñar su 
oficio, hará todo y sólo aquello que corresponde por la naturaleza de la acción y las normas 
litúrgicas» -, requiere también que se observen bien el sentido y la naturaleza propia de cada 
parte y de cada canto. Para conseguir esto, es preciso, en primer lugar, que los textos que 
por sí mismos requieren canto se canten efectivamente, empleando el género y la forma que 
requiera su propio carácter. 
 
7. Entre la forma solemne y más plena de las celebraciones 
litúrgicas, en la cual todo lo que exige canto se canta 
efectivamente, y la forma más sencilla, en la que no se emplea 
el canto, puede haber varios grados, según que se conceda al 
canto un lugar mayor o menor. Sin embargo, en la selección de 
partes que se deben cantar se comenzará por aquellas que por 
su naturaleza son de mayor importancia; en primer lugar, por 
aquellas que deben cantar el sacerdote o los ministros con 
respuestas del pueblo; o el sacerdote junto con el pueblo; se 
añadirán después, poco a poco, las que son propias sólo del 
pueblo o sólo del grupo de cantores. 
 
8. Siempre que pueda hacerse una selección de personas para la acción litúrgica que se 
celebra con canto, conviene dar preferencia a aquellas que son más competentes 
musicalmente, sobre todo si se trata de acciones litúrgicas más solemnes o de aquellas que 
exigen un canto más difícil o se transmiten por radio o televisión. 
 
Si no se puede hacer esta selección, y el sacerdote o ministro no tiene voz para cantar bien, 
puede recitar sin canto, pero con voz alta y clara, alguna que otra parte más difícil de las que 
le corresponden a él. Pero no se haga esto sólo por comodidad del sacerdote o del ministro. 
 
9. En la selección del género de música sagrada, tanto para el grupo de cantores como para 
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el pueblo, se tendrán en cuenta las posibilidades de los que deben cantar. La Iglesia no 
rechaza en las acciones litúrgicas ningún género de música sagrada, con tal que responda al 
espíritu de la misma acción litúrgica y a la naturaleza de cada una de sus partes y no impida 
la debida participación activa del pueblo. 
 
10. A fin de que los fieles participen activamente con más gusto y mayor fruto, conviene 
variar oportunamente, en la medida de lo posible, las formas de celebración y el grado de 
participación, según la solemnidad del día y de la asamblea. 
 

11. Téngase en cuenta que la verdadera solemnidad de la 
acción litúrgica no depende tanto de una forma rebuscada de 
canto o de un desarrollo magnífico de ceremonias, cuanto de 
aquella celebración digna y religiosa que tiene en cuenta la 
integridad de la acción litúrgica misma; es decir, la ejecución 
de todas sus partes según su naturaleza propia. Una forma 
más rica de canto y un desarrollo más solemne de las 
ceremonias siguen siendo, sin duda, deseables allí donde se 
disponga de medios para realizarlos bien; pero todo lo que 
conduzca a omitir, a cambiar o a realizar indebidamente uno 
de los elementos de la acción litúrgica sería contrario a su 
verdadera solemnidad. 

 
12. Corresponde exclusivamente a la Sede Apostólica establecer los grandes principios 
generales, que son como el fundamento de la música sagrada, en conformidad con las 
normas tradicionales y especialmente con la Constitución sobre la sagrada liturgia. La 
reglamentación de la música sagrada pertenece también, en los límites establecidos, a las 
competentes Asambleas territoriales de Obispos legítimamente constituidas, así como al 
Obispo. 
 
II. Los actores de la celebración litúrgica 
 
13. Las acciones litúrgicas son celebraciones de la Iglesia; es 
decir, del pueblo santo congregado y ordenado bajo la 
presidencia del Obispo o de un presbítero. Ocupan en la acción 
litúrgica un lugar especial: el sacerdote y sus ministros, por 
causa del orden sagrado que han recibido; y, por causa de su 
ministerio, los ayudantes, los lectores, los comentadores y los 
que forman parte del grupo de cantores. 
 
14. El sacerdote preside la asamblea, haciendo las veces de Cristo. Las oraciones que él 
canta o pronuncia en voz alta, puesto que son dichas en nombre de todo el pueblo santo y de 
todos los asistentes, deben ser religiosamente escuchadas por todos. 
 
15. Los fieles cumplen su función litúrgica mediante la participación plena, consciente y 
activa que requiere la naturaleza de la misma liturgia; esta participación es un derecho y una 
obligación para el pueblo cristiano, en virtud de su bautismo. 
 
Esta participación: 
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a) Debe ser ante todo interior; es decir, que por medio de ella los fieles se unen en espíritu a 
lo que pronuncian o escuchan, y cooperan a la divina gracia. 
 
b) Pero la participación debe ser también exterior; es decir, que la participación interior se 
exprese por medio de los gestos y las actitudes corporales, por medio de las aclamaciones, 
las respuestas y el canto. 

 
Se debe educar también a los fieles a unirse interiormente a 
lo que cantan los ministros o el coro, para que eleven su 
espíritu a Dios al escucharles. 
 
16. Nada más festivo y más grato en las celebraciones 
sagradas que una asamblea que, toda entera, expresa su fe 
y su piedad por el canto. Por consiguiente, la participación 
activa de todo el pueblo, expresada por el canto, se 
promoverá diligentemente de la siguiente manera: 

 
a) Incluya, en primer lugar, las aclamaciones, las respuestas al saludo del celebrante y de los 
ministros y a las oraciones letánicas, y además las antífonas y los salmos, y también los 
versículos intercalares o estribillo que se repite, así como los himnos y los cánticos. 
 
b) Por medio de una catequesis y pedagogía adaptada se llevará gradualmente al pueblo a 
participar cada vez más en los cantos que le corresponden, hasta lograr una plena 
participación. 
 
c) Sin embargo, algunos cantos del pueblo, sobre todo si los fieles no están aún 
suficientemente instruidos o si se emplean composiciones musicales a varias voces, podrán 
confiarse sólo al coro, con tal que no se excluya al pueblo de las otras partes que le 
corresponden. Pero no se puede aprobar la práctica de confiar sólo al grupo de cantores el 
canto de todo el Propio y de todo el Ordinario, excluyendo totalmente al pueblo de la 
participación cantada. 
 
17. Se observará también, en su momento, un silencio 
sagrado. Por medio de este silencio, los fieles no se ven 
reducidos a asistir a la acción litúrgica como espectadores 
mudos y extraños, sino que son asociados más íntimamente 
al misterio que se celebra, gracias a aquella disposición 
interior que nace de la palabra de Dios escuchada, de los 
cantos y de las oraciones que se pronuncian y de la unión 
espiritual con el celebrante en las partes que dice él. 
 
18. Entre los fieles, con cuidado especial, fórmese en el canto sagrado a los miembros de las 
asociaciones religiosas de seglares, de forma que contribuyan más eficazmente a la 
conservación y promoción de la participación del pueblo. En cuanto a la formación de todo el 
pueblo para el canto, será desarrollada seria y pacientemente, al mismo tiempo que la 
formación litúrgica, según la edad de los fieles, su condición, su género de vida y su nivel de 
cultura religiosa, comenzando desde los primeros años de formación en las escuelas 
elementales. 
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19. El coro - o «capilla musical» o schola cantorum - merece una atención especial por el 
ministerio litúrgico que desempeña. Su función, según las normas del Concilio relativas a la 
renovación litúrgica, ha alcanzado una importancia y un peso mayor. A él le pertenece 
asegurar la justa interpretación de las partes que le corresponden según los distintos géneros 
de canto y promover la participación activa de los fieles en el canto. Por consiguiente: 
 

a) Se tendrán un «coro» o «capilla» o schola cantorum y 
se fomentará con diligencia, sobre todo en las catedrales 
y las demás iglesias mayores, en los seminarios y las 
casas de estudio de religiosos. 
 
b) Es igualmente oportuno establecer tales coros, incluso 
modestos, en las iglesias pequeñas. 

 
20. Las «capillas musicales» existentes en las basílicas, las catedrales, los monasterios y las 
demás iglesias mayores, que han adquirido un gran renombre a través de los siglos, 
conservando y cultivando un tesoro musical de un valor incomparable, serán conservadas 
según sus normas propias y tradicionales, aprobadas por el Ordinario del lugar, para hacer 
más solemne la celebración de las acciones sagradas. 
 
Los maestros de capilla y los rectores de las iglesias cuiden, sin embargo, de que el pueblo 
sea asociado siempre al canto, al menos en las piezas fáciles que le corresponden. 
 
21. Procúrese, sobre todo allí donde no haya posibilidad de formar ni siquiera un coro 
pequeño, que haya al menos uno o dos cantores bien formados que puedan ejecutar algunos 
cantos más sencillos con participación del pueblo y dirigir y sostener oportunamente a los 
mismos fieles. 
 
Este cantor debe existir también en las iglesias que cuentan con un coro, en previsión de las 
celebraciones en las que dicho coro no pueda intervenir y que, sin embargo, hayan de 
realizarse con alguna solemnidad y, por tanto, con canto. 
 
22. El grupo de cantores puede constar, según las 
costumbres de cada país y las circunstancias, ya de 
hombres y niños, ya de hombres solos o de niños 
solos, ya de hombres y mujeres, o, donde sea 
verdaderamente conveniente, sólo de mujeres. 
 
23. Los cantores, teniendo en cuenta las disposiciones 
de la iglesia, sitúense de tal manera que: 
 
a) Aparezca claramente su función; a saber: que forman parte de la asamblea de los fieles y 
realizan una función peculiar. 
 
b) La realización de su ministerio litúrgico resulte más fácil. 
 
c) A cada uno de sus miembros le resulte asequible la participación plena en la misa; es 
decir, la participación sacramental. Cuando en el grupo de cantores hay también mujeres, 
dicho grupo se ha de situar fuera del presbiterio. 
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24. Además de la formación musical, se dará también a los miembros del coro una formación 
litúrgica y espiritual adecuada, de manera que, al desempeñar perfectamente su función 
religiosa, no aporten solamente más belleza a la acción sagrada y un excelente ejemplo a los 
fieles, sino que adquieran ellos mismos un verdadero fruto espiritual. 
 
25. Para lograr más fácilmente esta formación tanto técnica como espiritual, prestarán su 
colaboración las asociaciones de música sagrada diocesanas, nacionales e internacionales, 
sobre todo aquellas que han sido aprobadas y repetidas veces recomendadas por la Sede 
Apostólica. 
 

26. El sacerdote, los ministros sagrados y los 
ayudantes, el lector, los que pertenecen al coro y el 
comentador pronunciarán los textos que les 
correspondan de forma bien inteligible para que la 
respuesta del pueblo, cuando el rito lo exige, resulte 
más fácil y natural. Conviene que el sacerdote y los 
ministros de cada grado unan su voz a la de toda la 
asamblea de los fieles en las partes que 
corresponden al pueblo. 

 
III. El canto en la celebración de la Misa 
 
27. Para la celebración de la Eucaristía con el pueblo, sobre todo los domingos y fiestas, se 
ha de preferir, en la medida de lo posible, e incluso varias veces en el mismo día, la forma de 
misa cantada. 
 
28. Consérvese la distinción entre misa solemne, misa cantada y misa rezada, establecida en 
la Instrucción del año l958, según las leyes litúrgicas tradicionales y en vigor. Sin embargo, 
para la misa cantada, y por razones de utilidad pastoral, se proponen aquí varios grados de 
participación, a fin de que resulte más fácil, conforme a las posibilidades de cada asamblea, 
mejorar la celebración de la misa por medio del canto. 
 
El uso de estos grados de participación se regulará de la 
manera siguiente: el primer grado puede utilizarse solo; el 
segundo y el tercer grado no serán empleados, íntegra o 
parcialmente, sino con el primer grado. Así los fieles serán 
siempre orientados hacia una plena participación en el 
canto. 
 
29. Pertenecen al primer grado: 
 
a) En los ritos de entrada: 
- El saludo del sacerdote con la respuesta del pueblo. 
- La oración. 
 
b) En la liturgia de la palabra: 
- Las aclamaciones al Evangelio. 
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c) En la liturgia eucarística: 
- La oración sobre las ofrendas. 
- El prefacio con su diálogo y el Sanctus. 
- La doxología final del canon. 
- La oración del Señor - Padrenuestro - con su monición y embolismo. 
- El Pax Domini. 
- La oración después de la comunión. 
- Las fórmulas de despedida. 
 

30. Pertenecen al segundo grado: 
a) Kyrie, Gloria y Agnus Dei. 
b) El Credo. 
c) La oración de los fieles. 
 
31. Pertenecen al tercer grado: 
a) Los cantos procesionales de entrada, y de 
comunión. 
b) El canto después de la lectura o la epístola. 
c) El Alleluia antes del Evangelio. 
d) El canto del ofertorio. 
e) Las lecturas de la Sagrada Escritura, a no ser que 
se juzgue más oportuno proclamarlas sin canto. 

 
32. La práctica legítima, en vigor en algunos lugares y muchas veces confirmada por 
indultos, de utilizar otros cantos en lugar de los cantos de entrada, ofertorio y comunión, que 
se encuentran en el Graduale Romanum, puede conservarse a juicio de la autoridad 
territorial competente, con tal que esos cantos estén de acuerdo con las partes de la misa y 
con la fiesta o tiempo litúrgico. Esa misma autoridad territorial debe aprobar los textos de 
esos cantos. 
 

33. Conviene que la asamblea de los fieles, en la medida 
de lo posible, participe en los cantos del «Propio», sobre 
todo con respuestas fáciles u otras formas musicales 
adaptadas. 
Dentro del «Propio», tiene particular importancia el canto 
situado después de las lecturas en forma de gradual o de 
salmo responsorial. Por su naturaleza, es una parte de la 
liturgia de la palabra; por consiguiente, se ha de ejecutar 
estando todos sentados y escuchando; mejor aún, en 
cuanto sea posible, tomando parte en él. 

 
34. Los cantos llamados del «Ordinario de la misa», si se cantan a varias voces, pueden ser 
interpretados por el coro, según las normas habituales, por la «capilla» o con 
acompañamiento de instrumentos, con tal de que el pueblo no quede totalmente excluido de 
la participación en el canto. 
 
En los demás casos, las piezas del «Ordinario de la misa» pueden distribuirse entre el coro y 
el pueblo o también entre dos partes del mismo pueblo; se puede así alternar por versículos 
o siguiendo otras divisiones convenientes que distribuyan el conjunto del texto en secciones 
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más importantes. Pero en esos casos se tendrá en cuenta lo siguiente: el Símbolo es fórmula 
de profesión de fe, y conviene que lo canten todos o que se cante de forma que permita una 
conveniente participación de los fieles; el Sanctus es una aclamación conclusiva del prefacio, 
y conviene que habitualmente lo cante la asamblea juntamente con el sacerdote; el Agnus 
Dei puede repetirse cuantas veces sea necesario, sobre todo en la concelebración, cuando 
acompaña a la fracción; conviene que el pueblo participe en este canto al menos con la 
invocación final. 
 
35. El Padrenuestro está bien que lo diga el pueblo 
juntamente con el sacerdote. Si se canta en latín, 
empléense las melodías oficiales ya existentes; pero si se 
canta en lengua vernácula, las melodías debe aprobarlas la 
autoridad territorial competente. 
 
36. Nada impide que en las misas rezadas se cante alguna 
parte del «Propio» o del «Ordinario». Más aún, algunas 
veces puede ejecutarse también algún otro canto al 
principio, al ofertorio, a la comunión y al final de la misa; 
pero no basta que ese canto sea «eucarístico»; es preciso 
que esté de acuerdo con las partes de la misa y con la 
fiesta o tiempo litúrgico. 
 
IV. El canto del Oficio Divino 
 
37. La celebración cantada del Oficio divino es la más en consonancia con la naturaleza de 
esta oración e indicio de mayor solemnidad y de más profunda unión de corazones en la 
alabanza del Señor; conforme al deseo expresado por la Constitución sobre la sagrada 
liturgia, se recomienda encarecidamente esta forma a los que tienen que cumplir el Oficio 
divino en el coro o en común. 
 
Conviene que éstos canten al menos alguna parte del 
Oficio divino, y ante todo las Horas principales, esto 
es, Laudes y Vísperas, principalmente los domingos y 
días festivos. 
 
También los demás clérigos que viven en común por 
razón de sus estudios o que se reúnen para hacer 
ejercicios espirituales o celebrar otros congresos, 
santifiquen oportunamente sus asambleas mediante la 
celebración cantada de algunas partes del Oficio divino. 
 
38. En la celebración cantada del Oficio divino, quedando a salvo el derecho vigente para 
aquellos a quienes obliga el coro y a salvo también los indultos particulares, se puede seguir 
el principio de una solemnización «progresiva», cantando ante todo las partes que por su 
naturaleza reclaman más directamente el canto, como son los diálogos, los himnos, los 
versículos y cánticos, y recitando lo demás. 
 
39. Debe invitarse a los fieles y formarles con la necesaria catequesis para celebrar en 
común, los domingos y días festivos, algunas partes del Oficio divino, sobre todo las 
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Vísperas u otras Horas, según las costumbres de los lugares y de las asambleas. 
De manera general, se conducirá a los fieles, sobre todo a los más cultivados, gracias a una 
buena formación, a emplear en su oración los salmos, interpretados en su sentido cristiano, 
de forma que, poco a poco, se vean como conducidos de la mano a gustar y practicar más la 
oración pública de la Iglesia. 
 
40. Esta educación debe darse en particular a los miembros de los Institutos que profesan los 
consejos evangélicos, a fin de que obtengan riquezas más abundantes para el crecimiento 
de su vida espiritual. Y conviene que, para participar más plenamente en la oración pública 
de la Iglesia, recen e incluso -en cuanto sea posible - canten las Horas principales. 
 

41. Conforme a la Constitución sobre la sagrada liturgia y a la 
tradición secular del rito latino, los clérigos, en la celebración 
del Oficio divino en el coro, conserven la lengua latina68. 
Puesto que la misma Constitución sobre la sagrada liturgia69 
prevé el uso de la lengua vernácula en el Oficio divino, tanto 
por parte de los fieles como por parte de las religiosas y de 
los miembros de otros Institutos que profesan los consejos 
evangélicos, y no son clérigos, procúrese que se preparen 
melodías para utilizarlas en el canto de Oficio divino en 
lengua vernácula. 

 
V. La música en la celebración de los sacramentos y sacramentales, en acciones peculiares 
del año litúrgico, en las sagradas celebraciones de la Palabra de Dios y en los ejercicios 
piadosos y sagrados 
 
42. Como ha declarado el Concilio, siempre que los ritos, 
según la naturaleza propia de cada uno de ellos, 
suponen una celebración común, con asistencia y 
participación activa de los fieles, se deberá preferir esto 
a una celebración individual y casi privada de estos 
mismos ritos. De este principio se deduce lógicamente 
que se debe dar gran importancia al canto, ya que pone 
especialmente de relieve el aspecto «eclesial» de la 
celebración. 
 
43. Por tanto, en la medida de lo posible, se celebrarán con canto los sacramentos y 
sacramentales que tienen una particular importancia en la vida de toda la comunidad 
parroquial, como son las confirmaciones, las ordenaciones, los matrimonios, las 
consagraciones de iglesias o de altares, los funerales, etc. Esta solemnidad de los ritos 
permitirá su mayor eficacia pastoral. Sin embargo, se cuidará especialmente de que, a título 
de solemnidad, no se introduzca en la celebración nada que sea puramente profano o poco 
compatible con el culto divino; esto se aplica, sobre todo, a la celebración de los matrimonios. 
 
44. Asimismo, se solemnizarán con el canto aquellas celebraciones a las que la liturgia 
concede un relieve especial a lo largo del año litúrgico. Pero, en particular, solemnícense los 
sagrados ritos de la Semana Santa; mediante la celebración del misterio pascual, los fieles 
son conducidos como al corazón del año litúrgico y de la liturgia misma. 
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45. Para la liturgia de los sacramentos y de los sacramentales y para las demás funciones 
particulares del año litúrgico, se prepararán melodías apropiadas que permitan dar a la 
celebración, incluso en lengua vernácula, más solemnidad. Se seguirán para ello las 
directrices dadas por la autoridad competente y se tendrán en cuenta las posibilidades de 
cada asamblea. 
 

46. La música sagrada es también de gran eficacia para 
alimentar la piedad de los fieles en las celebraciones de la 
palabra de Dios y en los ejercicios piadosos y sagrados. 

 
  En las celebraciones de la palabra de Dios se tomará como 

modelo la liturgia de la palabra de la misa; en los ejercicios 
piadosos y sagrados serán más útiles sobre todo los 
salmos, las obras de música sagrada del tesoro antiguo y 
moderno, los cantos religiosos populares, así como el 
sonido del órgano y de otros instrumentos apropiados. 

 
En estos mismos ejercicios piadosos y sagrados, y sobre todo en las celebraciones de la 
palabra, se podrá muy bien admitir ciertas obras musicales que no encuentran ya lugar en la 
liturgia, pero que pueden, sin embargo, desarrollar el espíritu religioso y ayudar a la 
meditación del misterio sagrado. 
 
VI. La lengua que se ha de emplear en las acciones litúrgicas que se celebran con canto y la 
conservación del tesoro de música sagrada 
 
47. Conforme a la Constitución sobre la sagrada liturgia, 
«se conservará el uso de la lengua latina en los ritos 
latinos, salvo derecho particular». Pero como «el uso de la 
lengua vernácula es muy útil para el pueblo en no pocas 
ocasiones», «será de la incumbencia de la competente 
autoridad eclesiástica territorial determinar si ha de usarse 
la lengua vernácula y en qué extensión; estas decisiones 
tienen que ser aceptadas, es decir, confirmadas por la 
Sede Apostólica». 
 
Observando exactamente estas normas, se empleará, 
pues, la forma de participación que mejor corresponda a 
las posibilidades de cada asamblea. 
 
Los pastores de almas cuidarán de que, además de en lengua vernácula, «los fieles sean 
capaces también de recitar o cantar juntos en latín las partes del Ordinario de la misa que les 
corresponde». 
 
48. Allí donde se haya introducido el uso de la lengua vernácula en la celebración de la misa, 
los Ordinarios juzgarán si es oportuno mantener una o varias misas celebradas en latín - 
especialmente la misa cantada - en algunas iglesias, sobre todo en las grandes ciudades, 
que reúnan suficiente número de fieles de diversas lenguas. 
 
49. Por lo que se refiere al uso de la lengua latina o vernácula en las sagradas celebraciones 
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de los seminarios, obsérvense las normas de la Sagrada Congregación de Seminarios y 
Universidades sobre la formación litúrgica de los alumnos. 
 
Los miembros de Institutos que profesan los consejos evangélicos observen en esto las 
normas de la Carta apostólica Sacrificium laudis, de 15 de agosto de 1966, y de la 
Instrucción sobre la lengua que han de emplear los religiosos en la celebración del Oficio 
divino y de la misa conventual o comunitaria, dada por esta Sagrada Congregación de Ritos 
el 23 de noviembre de 1965. 
 
50. En las acciones litúrgicas con canto que se celebran en latín: 

 
a) El canto gregoriano, como propio de la liturgia romana, 
en igualdad de circunstancias ocupará el primer lugar. 
Empléense oportunamente para ello las melodías que se 
encuentran en las ediciones típicas. 
b) «También conviene que se prepare una edición que 
contenga modos más sencillos, para uso de las iglesias 
menores». 
c) Las otras composiciones musicales escritas a una o 
varias voces, tanto si están tomadas del tesoro musical 
tradicional como si son nuevas, serán tratadas con honor, 
favorecidas y utilizadas según se juzgue oportuno. 

 
51. Teniendo en cuenta las condiciones locales, la utilidad pastoral de los fieles y el carácter 
de cada lengua, los pastores de almas juzgarán si las piezas del tesoro de música sagrada 
compuestas en el pasado para textos latinos, además de su utilización en las acciones 
litúrgicas celebradas en latín, pueden, sin inconveniente, ser utilizadas también en aquellas 
que se realizan en lengua vernácula. En efecto, nada impide que en una misma celebración 
algunas piezas se canten en una lengua diferente. 
 
52. Para conservar el tesoro de la música sagrada y 
promover debidamente nuevas creaciones, «dése 
mucha importancia a la enseñanza y a la práctica 
musical en los seminarios, en los noviciados de 
religiosos de ambos sexos y en las casas de estudios, 
así como también en los demás institutos y escuelas 
católicas» y principalmente en los Institutos superiores 
especialmente destinados a esto. Debe promoverse ante 
todo el estudio y la práctica del canto gregoriano, ya que, 
por sus cualidades propias, sigue siendo una base de 
gran valor para la cultura en música sagrada. 
 
53. Las nuevas composiciones de música sagrada han de adecuarse plenamente a los 
principios y a las normas expuestas más arriba. Por lo cual, han de «presentar las 
características de verdadera música sacra y que no sólo puedan ser cantadas por las 
mayores scholae cantorum, sino que también estén al alcance de los coros más modestos y 
fomenten la participación activa de toda la asamblea de los fieles». 
 
En lo que concierne al tesoro musical tradicional, se pondrán de relieve, en primer lugar, las 
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obras que respondan a las exigencias de la renovación litúrgica. Después, los expertos 
especialmente competentes en este terreno estudiarán cuidadosamente si otras piezas 
pueden adaptarse a estas mismas exigencias. 
 
En cuanto a las composiciones que no corresponden a la naturaleza de la liturgia o a la 
celebración pastoral de la acción litúrgica, serán oportunamente trasladadas a los ejercicios 
piadosos, y, mejor aún, a las celebraciones de la palabra de Dios. 
 
VII. La preparación de melodías para los textos elaborados en lengua vernácula 
 
54. Al establecer las traducciones populares que han de ser musicalizadas - especialmente la 
traducción del Salterio -, los expertos cuidarán de compaginar bien la fidelidad al texto latino 
con la aptitud para el canto del texto en lengua vernácula. Se respetará el carácter y las leyes 
de cada lengua; se tendrán en cuenta también las costumbres y el carácter particular de cada 
pueblo: en la preparación de nuevas melodías, los músicos han de tener muy presentes 
estos datos junto con las leyes de la música sagrada. 
 

La autoridad territorial competente cuidará, pues, de 
que en la Comisión encargada de elaborar las 
traducciones populares haya expertos en las disciplinas 
citadas, así como en lengua latina y en lengua 
vernácula; su colaboración debe intervenir desde los 
comienzos del trabajo. 
 
 
 

55. Pertenecerá a la autoridad territorial competente decidir si pueden utilizarse aún 
determinados textos en lengua vernácula procedentes de épocas de anteriores, y a los 
cuales están ligadas melodías tradicionales, aun cuando presenten algunas variantes con 
relación a las traducciones litúrgicas oficiales en vigor. 
 
56. Entre las melodías que han de prepararse para los 
textos en lengua vernácula tienen una importancia 
especial aquellos que pertenecen al sacerdote y a los 
ministros, ya las ejecuten solos, ya las canten con la 
asamblea de los fieles, o las dialoguen con ella. Al 
elaborarlas, los músicos han de discernir si las melodías 
tradicionales de la liturgia latina ya utilizadas para el 
mismo fin pueden sugerir soluciones para ejecutar estos 
mismos textos en lengua vernácula. 
 
57. Las nuevas melodías destinadas al sacerdote y a los ministros han de ser aprobadas por 
la autoridad territorial competente. 
 
58. Las Conferencias Episcopales interesadas en ello cuidarán de que exista una sola 
traducción para una misma lengua, que será utilizada en las diversas regiones donde esta 
lengua se hable. Conviene también que haya, en la medida de lo posible, uno o varios tonos 
comunes para las piezas que conciernen al sacerdote y a los ministros, así como para las 
respuestas y aclamaciones del pueblo; así se facilitará la participación común de los que 



La Música y el canto en la Liturgia 59 

hablen un mismo idioma. 
 
59. Los músicos abordarán este nuevo trabajo con el deseo de continuar una tradición que 
ha proporcionado a la Iglesia un verdadero tesoro para la celebración del culto divino. 
Examinarán las obras del pasado, sus géneros y sus características, pero considerarán 
también con atención las nuevas leyes y las nuevas necesidades de la liturgia: así, «las 
nuevas formas se desarrollarán, por decirlo así, orgánicamente a partir de las ya existentes», 
y las obras nuevas, en modo alguno indignas de las antiguas, obtendrán su lugar, a su vez, 
en el tesoro musical. 
 

60. Las nuevas melodías que se han de componer para los 
textos en lengua vernácula necesitan evidentemente de la 
experiencia para llegar a una suficiente madurez y 
perfección. No obstante, se debe evitar que, bajo el pretexto 
de experimento, se realicen en las iglesias cosas que 
desdigan de la santidad del lugar, la dignidad de la acción 
litúrgica y la piedad de los fieles. 

 
61. La adaptación de la música sagrada en las regiones que posean una tradición musical 
propia, sobre todo en los países de misión, exigirá a los expertos una preparación especial: 
se trata, en efecto, de asociar el sentido de las realidades sagradas con el espíritu, las 
tradiciones y la expresión simbólica de cada uno de estos pueblos. Los que se consagren a 
este trabajo deben conocer suficientemente tanto la liturgia y la tradición musical de la Iglesia 
como la lengua, el canto popular y la expresión simbólica del pueblo para el cual trabajan. 
 
VIII. La música sagrada instrumental 
 
62. Los instrumentos musicales pueden ser de gran utilidad en las celebraciones sagradas, 
ya acompañen el canto, ya intervengan solos. «Téngase en gran estima en la Iglesia latina el 
órgano de tubos, como instrumento musical tradicional, cuyo sonido puede aportar un 
esplendor notable a las ceremonias eclesiásticas, y levantar poderosamente las almas hacia 
Dios y hacia las realidades celestiales. 
 
En el culto divino se pueden admitir otros instrumentos, a 
juicio y con el consentimiento de la autoridad eclesiástica 
territorial competente, siempre que sean aptos o puedan 
adaptarse al uso sagrado, convengan a la dignidad del 
templo y contribuyan realmente a la edificación de los 
fieles». 
 
63. Para admitir instrumentos y para servirse de ellos se tendrá en cuenta el carácter y las 
costumbres de cada pueblo. Los instrumentos que, según el común sentir y el uso normal, 
sólo son adecuados para la música profana serán excluidos de toda acción litúrgica, así 
como de los ejercicios piadosos y sagrados. Todo instrumento admitido en el culto se utilizará 
de forma que responda a las exigencias de la acción litúrgica, sirva a la belleza del culto y a 
la edificación de los fieles. 
 
64. El empleo de instrumentos en el acompañamiento de los cantos puede ser bueno para 
sostener las voces, facilitar la participación y hacer más profunda la unidad de una asamblea. 
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Pero el sonido de los instrumentos jamás debe cubrir las voces ni dificultar la comprensión 
del texto. Todo instrumento debe callar cuando el sacerdote o un ministro pronuncian en voz 
alta un texto que les corresponda por su función propia. 
 
65. En las misas cantadas o rezadas se puede utilizar el órgano, o cualquier otro instrumento 
legítimamente admitido para acompañar el canto del coro y del pueblo. Se puede tocar en 
solo antes de la llegada del sacerdote al altar, en el ofertorio, durante la comunión y al final 
de la misa. 
 

La misma regla puede aplicarse, adaptándola 
correctamente, en las demás acciones sagradas. 
 
66. El sonido solo de estos instrumentos no está autorizado 
durante los tiempos de Adviento y Cuaresma, durante el 
Triduo sacro, y en los Oficios o misas de difuntos. 

 
67. Es muy de desear que los organistas y demás instrumentistas no sean solamente 
expertos en el instrumento que se les ha confiado sino que deben conocer y penetrarse 
íntimamente del espíritu de la liturgia, para que los que ejercen este oficio, incluso desde 
hace tiempo, enriquezcan la celebración según la verdadera naturaleza de cada uno de sus 
elementos, y favorezcan la participación de los fieles. 
 
IX. Las comisiones erigidas para el desarrollo de la música sagrada 
 
68. Las Comisiones diocesanas de música sagrada aportan una contribución de gran valor 
para hacer progresar en la diócesis la música sagrada de acuerdo con la pastoral litúrgica. 
Así, pues, y en la medida de lo posible, deberán existir en cada diócesis; trabajarán uniendo 
sus esfuerzos a los de la Comisión de liturgia. 
 
Frecuentemente interesará incluso que las dos Comisiones 
estén reunidas en una sola; en ese caso, estará constituida 
por expertos en ambas disciplinas; así se facilitará el 
progreso en cuestión. 
 
Se recomienda vivamente que, allí donde parezca de más 
utilidad varias diócesis de una misma región constituyan 
una sola Comisión, que pueda realizar un plan de acción 
concertada y agrupar las fuerzas en orden a un mejor 
resultado. 
 
69. La Comisión de liturgia, que deben establecer las Conferencias Episcopales para ser 
consultada según las necesidades, velará también por la música sagrada; por consiguiente, 
constará también de músicos expertos. Interesa que esta Comisión esté en relación no sólo 
con las Comisiones diocesanas, sino también con las demás asociaciones que se ocupen de 
la música en la misma región, y lo mismo debe decirse del Instituto de pastoral litúrgica, del 
que se habla en el número 44 de la Constitución. 
 
El Sumo Pontífice Pablo VI aprobó la presente Instrucción en la audiencia concedida al 
Emmo. Sr. Cardenal Arcadio María Larraona, Prefecto de esta Sagrada Congregación, el día 
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9 de febrero de 1967, la confirmó con su autoridad y mandó publicarla, estableciendo al 
mismo tiempo que comenzara a tener vigor el día 14 de mayo de 1967, Domingo de 
Pentecostés. 
PABLO PP. VI 
 
5.6. Catecismo de la Iglesia católica. No. 1143- 1158 
 
LA CELEBRACIÓN SACRAMENTAL DEL MISTERIO PASCUAL 

Los celebrantes de la liturgia sacramental 

1143 En orden a ejercer las funciones del sacerdocio común de los fieles existen también 
otros ministerios particulares, no consagrados por el sacramento del Orden, y cuyas 
funciones son determinadas por los obispos según las tradiciones litúrgicas y las 
necesidades pastorales. "Los acólitos, lectores, monitores y los que pertenecen a la schola 
cantorum desempeñan un auténtico ministerio litúrgico" (SC 29). 

1144 Así, en la celebración de los sacramentos, toda la 
asamblea es "liturgo", cada cual según su función, pero en 
"la unidad del Espíritu" que actúa en todos. "En las 
celebraciones litúrgicas, cada cual, ministro o fiel, al 
desempeñar su oficio, hará todo y sólo aquello que le 
corresponde según la naturaleza de la acción y las normas 
litúrgicas" (SC 28). 

Canto y música 

1156 "La tradición musical de la Iglesia universal constituye un tesoro de valor inestimable 
que sobresale entre las demás expresiones artísticas, principalmente porque el canto 
sagrado, unido a las palabras, constituye una parte necesaria o integral de la liturgia 
solemne" (SC 112). La composición y el canto de salmos inspirados, con frecuencia 
acompañados de instrumentos musicales, estaban ya estrechamente ligados a las 
celebraciones litúrgicas de la Antigua Alianza. La Iglesia continúa y desarrolla esta tradición: 
"Recitad entre vosotros salmos, himnos y cánticos inspirados; cantad y salmodiad en vuestro 
corazón al Señor" (Ef 5,19; cf Col 3,16-17). "El que canta ora dos veces" (San Agustín, 
Enarratio in Psalmum 72,1). 

1157 El canto y la música cumplen su función de signos 
de una manera tanto más significativa cuanto "más 
estrechamente estén vinculadas a la acción litúrgica" (SC 
112), según tres criterios principales: la belleza expresiva 
de la oración, la participación unánime de la asamblea en 
los momentos previstos y el carácter solemne de la 
celebración. Participan así de la finalidad de las palabras y 
de las acciones litúrgicas: la gloria de Dios y la 
santificación de los fieles (cf SC 112): 

«¡Cuánto lloré al oír vuestros himnos y cánticos, fuertemente conmovido por las 
voces de vuestra Iglesia, que suavemente cantaba! Entraban aquellas voces en 
mis oídos, y vuestra verdad se derretía en mi corazón, y con esto se inflamaba el 
afecto de piedad, y corrían las lágrimas, y me iba bien con ellas (San Agustín, 
Confessiones 9, 6, 14). 
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1158 La armonía de los signos (canto, música, palabras y acciones) es tanto más expresiva y 
fecunda cuanto más se expresa en la riqueza cultural propia del pueblo de Dios que celebra 
(cf SC 119). Por eso "foméntese con empeño el canto religioso popular, de modo que en los 
ejercicios piadosos y sagrados y en las mismas acciones litúrgicas", conforme a las normas 
de la Iglesia "resuenen las voces de los fieles" (SC 118). Pero "los textos destinados al canto 
sagrado deben estar de acuerdo con la doctrina católica; más aún, deben tomase 
principalmente de la Sagrada Escritura y de las fuentes litúrgicas" ( SC 121). 

 
4.7. Quirógrafo del Papa Juan Pablo II, en el Centenario del Motu Proprio “Trale 

Sollecitudini” 
 

1.       Impulsado por el vivo deseo de "mantener y procurar el 
decoro de la casa de Dios", mi predecesor san Pío X publicó, 
hace cien años, el motu proprio Tra le sollecitudini, que tenía 
como objeto la renovación de la música sagrada en las 
funciones del culto. Con él quiso dar a la Iglesia indicaciones 
concretas en ese sector vital de la liturgia, presentándolas 
"como código jurídico de la música sagrada"También esa 
intervención formaba parte del programa de su pontificado, 
que había sintetizado en el lema: "Instaurare omnia in 
Christo".  

 
El centenario de ese documento me brinda la oportunidad de recordar la importante función 
de la música sagrada, que san Pío X presenta como medio de elevación del espíritu a Dios y 
como valiosa ayuda para los fieles en la "participación activa en los sacrosantos misterios y 
en la pública y solemne oración de la Iglesia" 

 
La especial atención que se ha de dedicar a la música sagrada, recuerda el santo Pontífice, 
deriva del hecho de que "como parte integrante de la liturgia solemne, la música sagrada 
tiende a su mismo fin, el cual consiste en la gloria de Dios y la santificación y edificación de 
los fieles"Interpretando y expresando el sentido profundo del texto sagrado al que está 
íntimamente unida, es capaz de "añadir más eficacia al texto mismo, para que (...) los fieles 
se preparen mejor a recibir los frutos de la gracia, propios de la celebración de los sagrados 
misterios" 

2. El concilio Vaticano II utilizó este enfoque en el 
capítulo VI de la constitución  sobre la sagrada liturgia, 
donde se recuerda con claridad la función eclesial de la 
música sagrada: "La tradición musical de la Iglesia 
universal constituye un tesoro de valor inestimable, que 
sobresale entre las demás expresiones artísticas, 
principalmente porque el canto sagrado, unido a las 
palabras, constituye una parte necesaria o integral de la 
liturgia solemne" El Concilio recuerda, asimismo, que 
"los cantos sagrados han sido alabados tanto por la 
sagrada Escritura como por los Santos Padres y los 
Romanos Pontífices, quienes en los últimos tiempos, 
empezando por san Pío X, han expuesto con mayor 
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precisión la función ministerial de la música sagrada en 
el servicio divino" 

 
En efecto, continuando la antigua tradición bíblica, a la que se atuvieron el mismo Señor y los 
Apóstoles (cf. Mt 26, 30; Ef 5, 19; Col 3, 16), la Iglesia, a lo largo de toda su historia ha 
favorecido el canto en las celebraciones litúrgicas, proporcionando, según la creatividad de 
cada cultura, estupendos ejemplos de comentario melódico de los textos sagrados en los 
ritos tanto de Occidente como de Oriente.  

 
También ha sido constante la atención de mis predecesores a este delicado sector, con 
respecto al cual han recordado los principios fundamentales que deben animar la producción 
de música sagrada, especialmente si está destinada a la liturgia. Además del Papa san Pío 
X, hay que recordar, entre otros, a los Papas Benedicto XIV, con la encíclica Annus qui (19 
de febrero de 1749), Pío XII, con las encíclicas Mediator Dei (20 de noviembre de 1947) y 
Musicae sacrae disciplina (25 de diciembre de 1955), y por último Pablo VI con sus 
luminosos pronunciamientos diseminados en múltiples intervenciones.  

 
Los padres del concilio Vaticano II no dejaron de reafirmar esos principios, con vistas a su 
aplicación a las nuevas condiciones de los tiempos. Lo hicieron en un capítulo específico, el 
sexto, de la constitución Sacrosanctum Concilium. El Papa Pablo VI proveyó después a la 
traducción de esos principios en normas concretas, sobre todo por medio de la instrucción 
Musicam sacram, publicada, con su aprobación, el 5 de marzo de 1967 por la entonces 
Sagrada Congregación de Ritos. Es necesario referirse constantemente a esos principios de 
inspiración conciliar para promover, en conformidad con las exigencias de la reforma litúrgica, 
un desarrollo que esté, también en este campo, a la altura de la tradición litúrgico-musical de 
la Iglesia. El texto de la constitución Sacrosanctum Concilium, en el que se afirma que la 
Iglesia "aprueba y admite en el culto divino todas las formas artísticas auténticas dotadas de 
las debidas cualidades", encuentra los criterios adecuados de aplicación en los números 50-
53 de la instrucción Musicam sacram que he mencionado 

3. En varias ocasiones también yo he recordado la 
valiosa función y la gran importancia de la música y del 
canto para una participación más activa e intensa en las 
celebraciones litúrgicas y he destacado la necesidad de 
"purificar el culto de impropiedades de estilo, de formas de 
expresión descuidadas, de músicas y textos desaliñados, y 
poco acordes con la grandeza del acto que se celebra", 
para asegurar dignidad y bondad de formas a la música 
litúrgica.  

 
Desde esta perspectiva, a la luz del magisterio de san Pío X y de mis demás predecesores, y 
teniendo en cuenta en particular los pronunciamientos del concilio Vaticano II, deseo 
proponer de nuevo algunos principios fundamentales para este importante sector de la vida 
de la Iglesia, con la intención de hacer que la música litúrgica responda cada vez más a su 
función específica. 

4. De acuerdo con las enseñanzas de san Pío X y del concilio Vaticano II, es preciso ante 
todo subrayar que la música destinada a los ritos sagrados debe tener como punto de 



La Música y el canto en la Liturgia 64 

referencia la santidad: de hecho, "la música sagrada será tanto más santa cuanto más 
estrechamente esté vinculada a la acción litúrgica". Precisamente por eso, "no todo lo que 
está fuera del templo (profanum) es apto indistintamente para franquear sus umbrales", 
afirmaba sabiamente mi venerado predecesor Pablo VI, comentando un decreto del concilio 
de Trento, y precisaba que "si la música -instrumental o vocal- no posee al mismo tiempo el 
sentido de la oración, de la dignidad y de la belleza, se impide a sí misma la entrada en la 
esfera de lo sagrado y de lo religioso" Por otra parte, hoy la misma categoría de "música 
sagrada" ha ampliado hasta tal punto su significado, que incluye repertorios que no pueden 
entrar en la celebración sin violar el espíritu y las normas de la liturgia misma.  
La reforma llevada a cabo por san Pío X tendía específicamente a purificar la música de 
iglesia de la contaminación de la música profana teatral, que en muchos países había 
contaminado el repertorio y la praxis musical litúrgica. También en nuestro tiempo se ha de 
considerar atentamente, como puse de relieve en la encíclica Ecclesia de Eucharistia, que no 
todas las expresiones de las artes figurativas y de la música son capaces de "expresar 
adecuadamente el Misterio, captado en la plenitud de la fe de la Iglesia". Por consiguiente, no 
todas las formas musicales pueden considerarse aptas para las celebraciones litúrgicas.  

5. Otro principio enunciado por san Pío X en el motu proprio 
Tra le sollecitudini, principio por lo demás íntimamente 
relacionado con el anterior, es el de la bondad de las formas. 
No puede haber música destinada a la celebración de los ritos 
sagrados que no sea antes "arte verdadero", capaz de tener la 
eficacia "que se propone la Iglesia al admitir en su liturgia el arte 
de los sonidos" 

 

 

 
Y, sin embargo, esa cualidad por sí sola no basta, pues la 
música litúrgica debe responder a sus requisitos 
específicos: la plena adhesión a los textos que presenta, 
la consonancia con el tiempo y el momento litúrgico al que 
está destinada, y la adecuada correspondencia a los 
gestos que el rito propone. En efecto, los diversos 
momentos litúrgicos exigen una expresión musical propia, 
siempre idónea para expresar la naturaleza propia de un 
rito determinado, ya proclamando las maravillas de Dios, 
ya manifestando sentimientos de alabanza, de súplica o 
incluso de tristeza por la experiencia del dolor humano, 
pero una experiencia que la fe abre a la perspectiva de la 
esperanza cristiana.  

6. Conviene destacar que el canto y la música requeridos por la reforma litúrgica deben 
responder también a exigencias legítimas de adaptación e inculturación. Sin embargo, es 
evidente que toda innovación en esta delicada materia debe respetar criterios peculiares, 
como la búsqueda de expresiones musicales que respondan a la implicación necesaria de 
toda la asamblea en la celebración y eviten, al mismo tiempo, cualquier concesión a la 
ligereza y a la superficialidad. También se han de evitar, en general, las formas de 
"inculturación" elitistas, que introducen en la liturgia composiciones antiguas o 
contemporáneas que quizá tienen valor artístico, pero que utilizan un lenguaje 
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incomprensible para la mayoría.  

 
En este sentido, san Pío X indicó -usando el término universalidad- otro requisito de la 
música destinada al culto: "Aun concediéndose a toda nación -afirmó- que admita en sus 
composiciones religiosas aquellas formas particulares que constituyen el carácter específico 
de su propia música, este debe estar de tal modo subordinado a los caracteres generales de 
la música sagrada, que ningún fiel procedente de otra nación experimente al oírla una 
impresión que no sea buena". En otras palabras, el ámbito sagrado de la celebración litúrgica 
jamás debe convertirse en un laboratorio de experimentaciones o de prácticas compositivas y 
ejecutivas introducidas sin una esmerada verificación.  

7. Entre las expresiones musicales que responden 
mejor a las cualidades requeridas por la noción de 
música sagrada, especialmente de la litúrgica, ocupa un 
lugar particular el canto gregoriano. El concilio Vaticano 
II lo reconoce como "canto propio de la liturgia romana" 
al que es preciso reservar, en igualdad de condiciones, 
el primer puesto en las acciones litúrgicas con canto 
celebradas en lengua latina. San Pío X explicó que la 
Iglesia lo "heredó de los antiguos Padres", lo "ha 
conservado celosamente durante el curso de los siglos 
en sus códices litúrgicos" y lo "sigue proponiendo a los 
fieles" como suyo, considerándolo "como modelo 
acabado de música sagrada". Por tanto, el canto 
gregoriano sigue siendo también hoy elemento de 
unidad en la liturgia romana.  

 
Como ya había hecho san Pío X, también el concilio Vaticano II reconoce que "no se 
excluyen de ninguna manera otros tipos de música sagrada, especialmente la polifonía, en la 
celebración de los oficios divinos". Por tanto, es preciso examinar con esmero los nuevos 
lenguajes musicales, para experimentar la posibilidad de expresar también con ellos las 
inagotables riquezas del Misterio que se propone de nuevo en la liturgia y favorecer así la 
participación activa de los fieles en las celebraciones. 

8. La importancia de conservar e incrementar el 
patrimonio secular de la Iglesia induce a tener 
especialmente en cuenta una recomendación específica de 
la constitución Sacrosanctum Concilium: "Promuévanse 
diligentemente las scholae cantorum, especialmente en las 
iglesias catedrales". A su vez, la instrucción Musicam 
sacram precisa la función ministerial de la schola: "El coro, 
capilla musical o schola cantorum merece particular 
atención por el servicio litúrgico que cumple. Su tarea ha 
cobrado mayor importancia y relieve  

por las normas del Concilio que se refieren a la reforma litúrgica; le corresponde cuidar la 
ejecución debida de las partes propias, según los distintos géneros de cantos, y favorecer así 
la participación activa de los fieles en el canto. Por tanto, (...) tiene que haber un coro o 
capilla musical o schola cantorum, formada cuidadosamente, en particular en las catedrales y 
demás iglesias mayores, en los seminarios y casas de estudio de los religiosos". La función 
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de la schola sigue siendo válida, pues desempeña en la asamblea el papel de guía y apoyo 
y, en ciertos momentos de la liturgia, tiene un papel específico. 
De la buena coordinación de todos -el sacerdote celebrante y el diácono, los acólitos, los 
ministros, los lectores, el salmista, la schola cantorum, los músicos, el cantor y la asamblea- 
brota el clima espiritual correcto que hace que el momento litúrgico sea verdaderamente 
intenso, participado y provechoso. Así pues, el aspecto musical de las celebraciones 
litúrgicas no puede dejarse ni a la improvisación ni al arbitrio de las personas, sino que debe 
encomendarse a una dirección bien concertada, respetando las normas y las competencias, 
como fruto significativo de una adecuada formación litúrgica.  

9. Por tanto, también en este campo urge 
promover una sólida formación tanto de los pastores 
como de los fieles laicos. San Pío X insistía 
particularmente en la formación musical de los 
clérigos. También el concilio Vaticano II hizo una 
recomendación en este sentido: "Dése mucha 
importancia a la enseñanza y a la práctica musical en 
los seminarios, en los noviciados de religiosos y 
religiosas, y en las casas de estudios, así como en los 
demás institutos y escuelas católicas". Esa indicación 
espera realizarse plenamente. Por consiguiente, 
considero oportuno recordarla, para que los futuros 
pastores puedan adquirir una adecuada sensibilidad 
también en este campo.  

 
 

En esa labor formativa desempeñan un papel especial las 
escuelas de música sagrada, que san Pío X exhortaba a 
sostener y promover, y que el concilio Vaticano II 
recomienda constituir donde sea posible. Fruto concreto de 
la reforma de san Pío X fue la erección en Roma, en 1911, 
ocho años después del motu proprio, de la "Pontificia 
Escuela superior de música sagrada", que se convirtió 
luego en el "Pontificio Instituto de música sagrada". 
Además de esta institución académica, ya casi centenaria, 
que ha prestado y presta un cualificado servicio a la Iglesia, 
hay otras muchas escuelas instituidas en las Iglesias 
particulares, que merecen ser sostenidas y potenciadas 
con vistas a un conocimiento y una ejecución cada vez 
mejores de buena música litúrgica.  

10. Habiendo reconocido y favorecido siempre la Iglesia el progreso de las artes, no hay 
que maravillarse de que, además del canto gregoriano y la polifonía, admita en las 
celebraciones también la música más moderna, con tal de que respete tanto el espíritu 
litúrgico como los verdaderos valores del arte. Por eso, se permite a las Iglesias en las 
diversas naciones valorizar, en las composiciones destinadas al culto, "aquellas formas 
particulares que constituyen el carácter específico de su propia música". En la línea de mi 
santo Predecesor y de cuanto estableció más recientemente la constitución Sacrosanctum 
Concilium, también yo, en la encíclica Ecclesia de Eucharistia, quise permitir las nuevas 
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aportaciones musicales, mencionando, junto a las inspiradas melodías gregorianas, "los 
numerosos, y a menudo insignes, autores que se han afirmado con los textos litúrgicos de la 
santa misa". 

11. En el siglo pasado, con la renovación llevada a cabo por el concilio Vaticano II, se 
produjo un desarrollo especial del canto popular religioso, del que la Sacrosanctum Concilium 
dice: "Foméntese con empeño el canto popular religioso, de modo que en los ejercicios 
piadosos y sagrados y en las propias acciones litúrgicas puedan resonar las voces de los 
fieles". Este canto es particularmente apto para la participación de los fieles no sólo en las 
prácticas de devoción, "según las normas y preceptos de las rúbricas", sino también en la 
liturgia misma. En efecto, el canto popular constituye "un vínculo de unidad y una expresión 
de alegría de la comunidad en oración, fomenta la proclamación de la única fe y da a las 
grandes asambleas litúrgicas una solemnidad incomparable y sobria". 

12. Con respecto a las composiciones musicales 
litúrgicas, hago mía la "ley general", que san Pío X 
formulaba en estos términos: "Una composición religiosa 
será tanto más sagrada y litúrgica cuanto más se acerque 
en aire, inspiración y sabor a la melodía gregoriana, y será 
tanto menos digna del templo cuanto más diste de este 
modelo supremo". Evidentemente, no se trata de copiar el 
canto gregoriano, sino más bien de hacer que las nuevas 
composiciones estén impregnadas del mismo espíritu que 
suscitó y modeló sucesivamente ese canto.  

 

Sólo un artista profundamente imbuido del sensus Ecclesiae puede intentar percibir y traducir 
en melodía la verdad del misterio que se celebra en la liturgia. Desde esta perspectiva, 
escribí en la : Carta a los artistas"¡Cuántas piezas sagradas han compuesto a lo largo de los 
siglos personas profundamente imbuidas del sentido del misterio! Innumerables creyentes 
han alimentado su fe con las melodías que surgieron del corazón de otros creyentes y que 
han pasado a formar parte de la liturgia o que, al menos, son de gran ayuda para el decoro 
de su celebración. En el canto la fe se experimenta como exuberancia de alegría, de amor, 
de confiada espera en la intervención salvífica de Dios". Es, pues, necesaria una renovada y 
profunda consideración de los principios en que deben basarse la formación y la difusión de 
un repertorio de calidad. 

Sólo así se podrá permitir a la expresión musical servir 
de manera apropiada a su fin último, que "es la gloria de 
Dios y la santificación de los fieles". 
Sé bien que también hoy existen compositores capaces 
de ofrecer, con este espíritu, su indispensable aportación 
y su competente colaboración para incrementar el 
patrimonio de la música al servicio de una liturgia vivida 
cada vez más intensamente. Les expreso mi confianza, 
unida a la exhortación más cordial para que pongan todo 
su empeño en acrecentar el repertorio de composiciones 
que sean dignas de la altura de los misterios celebrados 
y, al mismo tiempo, adecuadas a la sensibilidad actual.  

13. Por último, quisiera recordar una vez más lo que san Pío X disponía en el plano 
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operativo, para favorecer la aplicación efectiva de las indicaciones dadas en el motu proprio. 
Dirigiéndose a los obispos, prescribía que instituyeran en sus diócesis "comisiones 
especiales de personas verdaderamente competentes en cosas de música sagrada". Donde 
se aplicó la disposición pontificia, no faltaron los frutos. Actualmente son numerosas las 
comisiones nacionales, diocesanas e interdiocesanas que dan su valiosa aportación a la 
preparación de repertorios locales, tratando de realizar un discernimiento que tenga en 
cuenta la calidad de los textos y de las músicas. Deseo que los obispos sigan secundando el 
compromiso de esas comisiones, favoreciendo su eficacia en el ámbito pastoral.A la luz de la 
experiencia madurada durante estos años, para asegurar mejor el cumplimiento del 
importante deber de reglamentar y promover la sagrada liturgia, pido a la Congregación para 
el culto divino y la disciplina de los sacramentos que intensifique la atención, según sus 
finalidades institucionales, al sector de la música sagrada litúrgica, valiéndose de las 
competencias de las diversas comisiones e instituciones especializadas en este campo, así 
como de la aportación del Instituto pontificio de música sagrada.  

En efecto, es importante que las composiciones musicales 
utilizadas en las celebraciones litúrgicas respondan a los 
criterios oportunamente enunciados por san Pío X y 
sabiamente desarrollados tanto por el concilio Vaticano II 
como por el magisterio sucesivo de la Iglesia. Desde esta 
perspectiva, confío en que también las Conferencias 
episcopales realicen esmeradamente el examen de los textos 
destinados al canto litúrgico, y presten especial atención a 
valorar y promover melodías que sean verdaderamente aptas 
para el uso sagrado. Igualmente en el plano práctico, el motu 
proprio, de cuya promulgación se celebra el centésimo 
aniversario, afronta también la cuestión de los instrumentos  

musicales que se pueden utilizar en la liturgia latina. Entre ellos, reconoce sin vacilación la 
prioridad del órgano de tubos, estableciendo oportunas normas sobre su uso. 

 

14. El concilio Vaticano II acogió plenamente la 
orientación de mi santo predecesor, estableciendo: 
"Téngase en gran estima en la Iglesia latina el órgano 
de tubos como un instrumento musical tradicional, 
cuyo sonido puede añadir un esplendor admirable a 
las ceremonias de la Iglesia, levantando 
poderosamente las almas hacia Dios y hacia las 
realidades celestiales". 

 
Sin embargo, es preciso constatar que las composiciones actuales utilizan a menudo 
módulos musicales diversos, que no carecen de dignidad. En la medida en que ayuden a la 
oración de la Iglesia, pueden constituir un valioso enriquecimiento. Con todo, es necesario 
vigilar a fin de que los instrumentos sean idóneos para el uso sagrado, convengan a la 
dignidad del templo, sean capaces de sostener el canto de los fieles y favorezcan su 
edificación.  

15. Deseo que la conmemoración del centenario del motu proprio Tra le sollecitudini, por 
intercesión de su santo autor, juntamente con la de santa Cecilia, patrona de la música 
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sagrada, anime y estimule a cuantos se ocupan de este importante aspecto de las 
celebraciones litúrgicas. Los cultivadores de la música sagrada, dedicándose con renovado 
impulso a un sector de tan vital importancia, contribuirán a la maduración de la vida espiritual 
del pueblo de Dios. Por su parte, los fieles, expresando de modo armonioso y solemne su fe 
con el canto, experimentarán cada vez más a fondo su riqueza y se esforzarán por traducir 
sus impulsos en los comportamientos de la vida diaria. Así, gracias al compromiso concorde 
de pastores de almas, músicos y fieles, se podrá alcanzar lo que la constitución 
Sacrosanctum Concilium califica como verdadero "fin de la música sagrada", es decir, "la 
gloria de Dios y la santificación de los fieles" 

 
Que también en esto sea ejemplo y modelo la Virgen María, que supo cantar de modo único, 
en el Magníficat, las maravillas que Dios realiza en la historia del hombre. Con este deseo, 
imparto a todos con afecto mi bendición.  

 
 
Dado en Roma, junto a San Pedro, el 22 de noviembre, memoria de Santa Cecilia, del año 
2003, vigésimo sexto de mi pontificado.  

 
4.8. Institución general del Misal Romano, del 22 de Mayo del 2007.  
 
Importancia del canto 
 
39. Exhorta el apóstol a los fieles que se reúnen esperando la venida de su Señor que canten 
todos juntos con salmos, himnos y cánticos espirituales (cf. Col 3,16). El canto es una señal 
de gozo del corazón (cf. Hech 2,46). De ahí que san Agustín diga con razón: “Cantar es 
propio de quien ama” y viene de tiempos muy antiguos el famoso proverbio: “quien bien 
canta, ora dos veces”. 
 
40. Téngase, por consiguiente, en gran estima el uso del 
canto en la celebración de la Misa, siempre teniendo en 
cuenta el carácter de cada pueblo y las posibilidades de 
cada asamblea litúrgica. Aunque no es siempre necesario 
usar el canto, por ejemplo en las Misas feriales, para todos 
los textos que de suyo se destinan a ser cantados se debe 
procurar que no falte el canto de los ministros y del pueblo 
en las celebraciones que se llevan a cabo los domingos y 
fiestas de precepto. 
 
Al hacer la selección de lo que de hecho se va a cantar, se dará la preferencia a las partes 
que tienen mayor importancia, sobre todo a aquellas que debe cantar el sacerdote, o el 
diácono o el lector con respuesta del pueblo, o el sacerdote y el pueblo al mismo tiempo. 
 
41. El canto gregoriano, en igualdad de circunstancias, obtenga el lugar principal en cuanto 
propio de la Liturgia romana. Otros géneros de música sagrada, sobre todo la polifonía, de 
ningún modo se excluyen, con tal que respondan al espíritu de la acción litúrgica y 
favorezcan la participación de todos los fieles. 
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Y, ya que es cada día más frecuente el encuentro de fieles de diversas nacionalidades, 
conviene que esos mismos fieles sepan cantar todos a una en latín algunas de las partes del 
Ordinario de la Misa, sobre todo el símbolo de la fe y la oración dominical en sus melodías 
más fáciles. 
 
102. Al salmista corresponde proclamar el salmo u otro canto bíblico que se encuentra entre 
las lecturas. Para cumplir bien con este oficio, es preciso que el salmista domine el Arte de 
salmodiar y tenga una buena dicción y una clara pronunciación. 
 

103. Entre los fieles, la schola cantorum o coro ejerce 
su oficio litúrgico propio, pues le corresponde ejecutar 
las partes reservadas a ella, según los diversos géneros 
del canto y favorecer la activa participación de los fieles 
en el mismo. Lo que se dice de la schola cantorum  vale 
también, salvadas las diferencias, para los otros 
músicos, sobre todo para el organista.    
 
104. Es conveniente que haya un cantor o un director 
de coro, que se encargue de dirigir y sostener el canto 
del pueblo. Más aún, cuando falta la  schola, 
corresponderá a un cantor dirigir los diversos cantos, de 
manera que el pueblo participe en la parte que le 
corresponde. 

 
El lugar del coro y de los instrumentos musicales 
 
312. La schola de los cantores, según la disposición de cada Iglesia, se coloca donde más 
claramente aparezca su índole propia,  a saber, que constituye una   parte de la comunidad 
de los fieles y que en ella tiene un oficio particular; donde al mismo tiempo sea más fácil el 
desempeño de su ministerio litúrgico; donde cómodamente les sea posible la plena 
participación sacramental en la Misa. 
 
313. El órgano y los demás instrumentos 
musicales legítimamente aprobados, estén en 
un lugar apropiado, es decir, donde puedan 
ayudar a cantores y pueblo, y donde cuando 
intervienen solos, puedan ser bien oídos por 
todos. Conviene que se bendiga el órgano 
antes de destinarlo al uso litúrgico,  según el 
rito descrito en el ritual Romano. 
 
En el Tiempo de Adviento el órgano y otros instrumentos musicales  se deben  emplear con 
moderación conveniente al carácter de este tiempo, sin que se anticipe la plena alegría de la 
Natividad del Señor. 
 
En el tiempo de  Cuaresma el sonido del órgano y de otros instrumentos  se permite solo 
para acompañar el canto. De esta regla se  exceptúan el domingo Laetare (IV de la 
Cuaresma), las solemnidades y fiestas. 
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4.9. Directorio de la Piedad popular 
 
El canto y la música 
 
17. También el canto, expresión natural del alma de un pueblo, 
ocupa una función de relieve en la piedad popular. El cuidado en 
conservar la herencia de los cantos recibidos de la tradición 
debe conjugarse con el sentido bíblico y eclesial, abierto a la 
necesidad de revisiones o de nuevas composiciones. 
 
El canto se asocia instintivamente, en algunos pueblos, con el tocar las palmas, el 
movimiento rítmico del cuerpo o pasos de danza. Tales formas de expresar el sentimiento 
interior, forman parte de la tradición popular, especialmente con ocasión de las fiestas de los 
santos Patronos; es claro que deben ser manifestaciones de verdadera oración común y no 
un simple espectáculo. El hecho de que sean habituales en determinados lugares, no 
significa que se deba animar a su extensión a otros lugares, en los cuales no serían 
connaturales. 
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5. LOS CANTOS LITURGICOS DEL ORDINARIO DE LA MISA 2 
 
�����  El Kyrie (Señor ten Piedad) �
�
Canto por el cual los fieles aclaman al Señor e imploran su 
misericordia, aunque incluye súplica de piedad, es una alabanza en 
homenaje a Cristo. Es habitualmente cantado por todos (el pueblo, la 
coral e incluso solista: OGMR 52). 
 
Las invocaciones o “tropos”. Tropo es “una composición poética de 
variable duración, cuyo ritmo se fundamenta sobre el acento técnico” 
(Hna. Guadalupe Pimentel H.C., diccionario litúrgico). En sus 
orígenes no contenían texto, al evolucionar, incorporaron texto 
literario sin rima y también en verso. El Concilio de Trento (1545-
1563) los suprimió debido a los abusos que se cometían. 
 
Hoy restaurado su uso pueden ser de mucha utilidad pastoral para los fieles, a fin de 
favorecer la piedad y el fervor religioso, centrándose invocaciones en la Palabra de Dios que 
se va a proclamar 
 
La OGMR 52 da la posibilidad de intercalar un breve “tropo” entre “Señor” y “ten piedad”, o 
antes de la invocación, como se hace en la tercera fórmula penitencial. 
Las invocaciones o tropos ponen énfasis en la confesión de la grandeza de Cristo, fijándose 
más en Él que en nuestra propia miseria. 
 
Historia del “Señor, ten piedad”  está unida a la Oratio fidelium o “Plegaria común universal”, 
                                                 
2 Tomado de: www.musikliturgik.blogspot.com 
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parece provenir de la oración de los fieles, que desapareció de la misa, quedando la 
respuesta litánica del pueblo, kyrie, eleison. 

 
El Papa Gelasio (492 – 496) es quizá el testimonio del 
desplazamiento de la oración de los fieles al comienzo de la misa. 
San Gregorio el Grande (604) lo atestigua introducido al comienzo, 
con o sin intenciones, así como la fórmula Christe, eleison. 
 
Tratamiento musical de los Kyries: La música, debe revestir la forma 
de un grito de súplica, nunca como canción estrófica, pues esta 
forma musical es contraria a la suplica. En el siglo IX quedó 
establecido el número de nueve para los kiries dándole un sentido 
trinitario, mas su sentido original es cristológico. Este es el sentido 
que se ha restablecido en la reforma conciliar. 

 
Repetición binaria o ternaria: Tanto la OGMR 52 como el Ordo Cantus Missae recomienda la 
repetición litánica binaria, sin excluir una repetición o algún tropo. En la forma binaria, la 
melodía más aconsejable es aquella en que la respuesta es idéntica a la invocación 
propuesta. 
 
El canto del Kyrie, “una súplica a la misericordia de Dios”: Es el grito de los dos ciegos 
pidiendo luz (Mt. 9, 27); la imploración del ciego Bartimeo (Mc 10, 47s y paralelos), el Kyrie 
eleison de los evangelios está cargado de toda la miseria humana que busca la misericordia 
de Cristo. 
 
 
Breves notas catequético – pastorales: Este canto nos dice quienes somos. En este 
momento la función del fiel consiste en estar en presencia del Resucitado, suplicándole 
complete la victoria de la Cruz, y las formas del acto penitencial: 
 
 
PRIMERA FÓRMULA 
Yo confieso ante Dios todopoderoso 
y ante ustedes, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Golpeándose el pecho, dicen:  
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
Luego prosiguen:  
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a ustedes, hermanos, 
que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor. 
 
El sacerdote concluye con la siguiente plegaria:  
Dios Todopoderoso 
tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados 
y nos lleve a la vida eterna. 
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El pueblo responde:  
Amén. 
 
SEGUNDA FÓRMULA  
El sacerdote dice:  
Señor, ten misericordia de nosotros. 
El pueblo responde:  
Porque hemos pecado contra ti. 
El sacerdote prosigue:  
Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
El pueblo responde:  
Y danos tu salvación. 
 
El sacerdote concluye con la siguiente plegaria:  
Dios todopoderoso 
tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados 
y nos lleve a la vida eterna. 
El pueblo responde:  
Amén. 
 
TERCERA FÓRMULA  
El sacerdote, u otro ministro idóneo, dice las sigu ientes invocaciones u otras 
semejantes:  
Tú que has sido enviado a sanar los corazones afligidos: 
Señor, ten piedad. (O bien: Kyrie, eleison). 
El pueblo responde:  
Señor, ten piedad. (O bien: Kyrie, eleison). 
Sacerdote o ministro:  
Tú que has venido a llamar a los pecadores:  
Cristo, ten piedad. (O bien: Christe, eleison). 
El pueblo responde:  
Cristo, ten piedad. (O bien: Christe, eleison). 
Sacerdote o ministro:  
Tú que estás sentado a la derecha del Padre 
para interceder por nosotros: Señor, ten piedad. (O bien: Kyrie, eleison). 
El pueblo responde:  
Señor, ten piedad. (O bien: Kyrie, eleison). 
 
El sacerdote concluye con la siguiente plegaria:  
Dios todopoderoso 
tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
El pueblo responde:  
Amén. 
 
 
• No hay inconveniente en conservar los términos griego (Kyrie) y latino (Christe), del mismo 
modo que el amen o el aleluya hebreos, en las lenguas vernáculas en que se han hecho 
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comunes y evocan cristiandades primitivas al mismo tiempo que nos unen con los hermanos 
orientales. 
 
Después del acto penitencial comienza siempre el Señor, ten piedad, a menos que éste ya 
haya formado parte del mismo acto penitencial. Siendo un canto en el que los fieles aclaman 
al Señor e imploran su misericordia, de ordinario será cantado por todos, es decir, tomarán 
parte en él el pueblo y los cantores o un cantor. Cada aclamación normalmente se repetirá 
dos veces, sin excluir un número mayor, por razón de la índole peculiar de cada lengua o de 
las exigencias del arte musical o de las circunstancias. Cuando el Señor, ten piedad se canta 
como parte del acto penitencial se propone un “tropo” para cada aclamación. 
 
Si se ha usado la primera o segunda fórmula del acto penitencial,  
siguen las invocaciones Señor, ten piedad: 
Sacerdote u otro ministro idóneo:  
Señor, ten piedad. (O bien: Kyrie, eleison). 
asamblea responde:  
Señor, ten piedad. (O bien: Kyrie, eleison). 
Sacerdote u otro ministro idóneo:  
Cristo, ten piedad.(O bien: Christe, eleison). 
asamblea responde:  
Cristo, ten piedad. (O bien: Christe, eleison). 
Sacerdote u otro ministro idóneo:  
Señor, ten piedad. (O bien: Kyrie, eleison). 
asamblea responde:  
Señor, ten piedad. (O bien: Kyrie, eleison). 
 
 
5.2. El Himno Gloria a Dios en el Cielo 
 
Es un himno de alabanza una de las piezas más antiguas de la liturgia, se remonta al siglo II, 
su antecesor el himno Laus Angelorum Magna del cual el Gloria de la misa es una forma 
breve. Esta unida al rito de entrada para los domingos y días festivos. 
 
Al igual que el Kyrie y el Credo no se compuso para la misa. Se cantaba como oración en la 
mañana concluyendo el laudes, primeramente lo incorporan los obispos a la liturgia en el 
gran día de Navidad hacia el siglo VI. El Papa Símaco (498 – 514) ordenó se cante en las 
dominicas y fiestas de los mártires. Poco a poco se amplió el privilegio a los sacerdotes en el 
siglo VIII y el siglo XI se generalizó su uso. De origen oriental aun la conservan las iglesias 
de oriente como himno en la oración de la mañana.  El texto del Gloria 
 
 
Gloria a Dios en el cielo, 
y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor. 
Por tu inmensa gloria 
te alabamos, 
te bendecimos, 
te adoramos, 
te glorificamos, 
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te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, 
Dios Padre todopoderoso. 
Señor, Hijo único, Jesucristo, 
Señor Dios, Cordero de Dios, 
Hijo del Padre; 
tú que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros, 
tú que quitas el pecado del mundo, 
atiende nuestra súplica; 
tú que estás sentado a la derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros; 
porque sólo tú eres Santo, 
sólo tú Señor, 
sólo tú Altísimo, Jesucristo, 
con el Espíritu Santo 
en la gloria de Dios Padre. 
Amén. 
 
Como himno debe ser cantado por toda la asamblea todo seguido o bien alternando la 
asamblea en dos coros, o asamblea y coro. Es propio de los tiempos de Pascua y Navidad, 
omitiéndose en Adviento y en Cuaresma. 
 
En las solemnidades que se encuentran dentro de los tiempos de Adviento y Cuaresma, se 
recomienda que el Gloria sea recitado, mas no cantado, de manera que guardamos el 
carácter austero y penitencial de estos tiempos litúrgicos para entonar con gozo el Gloria en 
la Navidad y en la Noche Santa de Pascua respectivamente. 
  
El Gloria, “himno para la glorificación de Dios”. Tomado del 
himno de los ángeles en Belén (Lc. 2, 14) se traduce a “los 
hombres que ama el Señor”. La buena voluntad de las antiguas 
traducciones no es la nuestra, sino la buena voluntad de Dios: 
“Sólo uno es bueno: Dios”. El Gloria es una sinfonía de 
aclamaciones y súplicas para la glorificación de Dios. La 
grandeza humana consiste en reconocer y aclamar la grandeza 
de Dios. 
 
Breves notas catequético – pastorales. 
 
• El canto dice quienes somos. Cantado este himno de pie la asamblea se agrupa como 
cuerpo de Cristo que alaba al Padre. 
• La forma, del himno tiene su importancia. El texto tradicional da la impresión que explora 
horizontes infinitos de alabanza.  El texto estrófico dispone de un estribillo corto para 
memorizar. 
• La realización. Como himno esta gran doxología debe ser cantada. 
• A tener en cuenta. “el Gloria es un antiquísimo y venerable himno con que la iglesia, 
congregada en el Espíritu Santo, glorifica a Dios Padre y al Cordero y le presenta sus 
súplicas… se canto o se recita los domingos, fuera de los tiempos de Adviento y Cuaresma, 
en las solemnidades y en las fiestas…”(OGMR 53) 
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5.3.  El Credo, profesión de fe. 
 
 

“El Símbolo o Profesión de fe dentro de la misa tiende a que el 
pueblo dé su asentimiento y su respuesta a la palabra de Dios, 
oída en las lecturas y en la homilía, y traiga a su memoria, 
antes de empezar la celebración eucarística, la norma de su 
fe” (OGMR 67). 
Credo y Plegaria Eucarística de la misa mantienen una 
estrecha relación. Ambos exponen los hechos principales de la 
historia de la salvación; el Credo en forma histórica, y la 
Plegaria Eucarística en forma de acción de gracias. 

 
Antes de introducirse en la misa fue una fórmula propia del Bautismo impuesta al abrazar la 
fe. Su introducción en la misa se llevó de manera lenta. Desde el siglo V existía la costumbre 
de cantar el credo en la misa. Desde la corte de Carlomagno, el uso del credo se fue 
extendiendo, y a él se debe su colocación actual después del evangelio. 
El Papa Benedicto VIII ordenó el uso del Credo en la misa para toda la iglesia en 1014. 
 
El texto del Credo: 
 
CREDO NICENO-CONSTANTINOPOLITANO  
Creo en un solo Dios, 
Padre todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible. 
Creo en un solo Señor, Jesucristo, 
Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, 
Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, 
de la misma naturaleza del Padre, 
por quien todo fue hecho; 
que por nosotros, los hombres, 
y por nuestra salvación 
bajó del cielo, 
En las palabras que siguen, hasta "se hizo hombre", todos se inclinan. 
y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre; 
y por nuestra causa fue crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato; 
padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, según las Escrituras, 
y subió al cielo, 
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y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin. 
Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, 
que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, 
y que habló por los profetas. 
Creo en la Iglesia, 
que es una, santa, católica y apostólica. 
Confieso que hay un solo bautismo 
para el perdón de los pecados. 
Espero la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. 
Amén. 
 
CREDO APOSTOLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
En las palabras que siguen, hasta "María Virgen", todos se inclinan. 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de Santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, 
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida eterna. Amén. 
 
 
Por su naturaleza y su género literario, no es un himno, sino un símbolo dogmático destinado 
a ser proclamado y confesado, personal y comunitariamente. La costumbre de ser cantado 
responde a la idea de solemnizar las formulaciones de fe. En la actualidad ha dejado de 
cantarse pero se debería recuperar algunas melodías gregorianas como el Credo III, en 
cuanto a su texto no puede ser reemplazado por ningún canto religioso, lo que si se podría 
hacer es emplear traducciones adecuadas en las Misas con niños. 
 
 
• El Credo dice quienes somos. Recitando unánimemente, y más aun cantándolo, los fieles 
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reviven que han sido bautizados en una sola fe. 
• Son escasas las melodías que se ofrecen para el canto del Credo. Para la confirmación, el 
ritual propone varias adaptaciones del Credo, bajo la forma de preguntas a los jóvenes 
confirmandos. Las comunidades que quieran cantar pueden recurrir al Credo gregoriano, 
especialmente al Credo I o al Credo III. 
• Una recitación no cantada. Del credo puede tener su encanto y fuerza, a condición de que 
sea una proclamación tónica superior a la voz media. 
• A tener en cuenta. La fe cristiana no se recita ni se canta; se vive principalmente. 
 
5.4. El Sanctus 
 

 
EL SANTO: EL CANTO PRINCIPAL DE LA MESA 
EUCARÍSTICA: “Toda la asamblea, uniéndose a las 
jerarquías celestiales, canta o recita el Santo. Esta 
aclamación, que constituye una parte de la Plegaria 
Eucarística, la pronuncia todo el pueblo con el sacerdote” 
(OGMR 79b). 

 
 
 

 
 
La importancia del Santo: Canto de toda la asamblea 
presente: celebrante, ministros, clero, pueblo y coral, en unión 
con la alabanza espiritual del mundo invisible, “unidos a los 
ángeles y a los santos, cantamos a una sola voz”. Esta pieza 
sobrepasa a todas las demás del Ordinario en dignidad e 
importancia. Su texto bíblico hace que sea un himno 
particularmente sagrado y – junto con el salmo responsorial, 
que es también un texto bíblico -, es el más antiguo de 
nuestros cantos de la misa. Suprimir este texto, reducirlo o 
sustituirlo es de los fallos más garrafales de la liturgia. 
 
Género literario: Se presenta con una gran perfección de formas y constituye una pieza 
maestra en torno a la cual se articulan el Prefacio y el Canon. Su género literario, entre la 
oración y el himno bendicional de alabanza y de acción de gracias. 
 
Historia del Santo: De herencia más o menos indirecta de la alabanza judía que la usaba en 
el oficio de la mañana. El primer testimonio de inclusión en Misa lo da “Eucologio” de 
Serapión (hacia el 350) el segundo testimonio esta en las Constituciones Apostólicas (hacia 
el 380). Su incorporación es tan remota que figura en todas las liturgias. 
De origen oriental parece datar del siglo II, antes de usarse en la liturgia se usaba en la 
piedad privada como himno en honor a Cristo. 
 
El texto es muy antiguo se inspira en Isaías 6,3.  El Benedictus se inspira en Mateo 21,9; 
éste a su vez, en el salmo 117,26, uno de los salmos que forma parte del Hallel. 
 
El primer testimonio del Benedictus enlazado al Sanctus se encuentra en Cesáreo (+542). En 



La Música y el canto en la Liturgia 80 

el siglo VII se incorpora al Sanctus, colocándose en el siglo XV después de la consagración, 
pues la polifonía se había extendido mucho en la primera parte del Sanctus. Este exceso 
hizo que el Benedictus se convirtiera en otro canto desvirtuando el rito del Sanctus. Se 
colocaba entonces después de la consagración como canto de recogimiento y meditación, 
adoración eucarística. Hoy ha vuelto a su lugar primero. El texto del Santo:  

 
Santo, Santo, Santo es el Señor, 

Dios del Universo. 
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 

Hosanna en el cielo. 
Bendito el que viene en nombre del Señor. 

Hosanna en el cielo. 
 

“Santo, Santo, Santo es el Señor” Is 6,3 nos narra su 
visión. Liturgia de la tierra integrada en la liturgia del 
cielo. En el Santo de la misa, es toda la gloria del cielo 
que misteriosamente hace irrupción en la tierra. 

 
“Dios del universo” esta traducción es más acertada. “Yhavé 
Sebaot” se traducía por “Dios de los ejércitos”, que hace 
referencia a los tiempos heroicos, cuando Yahvé marchaba a la 
cabeza de los ejércitos de Israel. Esta expresión “Yahvé Sebaot” 
se ha de interpretar en una perspectiva muy amplia. Se refiere a 
los ejércitos celestiales; 1Re 22,19; Jc 5,20. 
 
“Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria”, La “gloria de Yahvé” 
expresa la presencia esplendorosa de Dios en medio de su 
pueblo. Por la encarnación de Jesús, esta gloria es vista por los 
hombres y habita definitivamente en medio de los hombres. 
 
“Hosanna en el cielo”, literalmente significa “¡Danos la salvación!”, 
“¡Danos victorias!”, “¡Salva!”. Perdió su significación primitiva y se 
convirtió en una aclamación muy popular. 
 
 
“Bendito el que viene en nombre del Señor” Al que entraba en el templo se le daba la 
bienvenida con el salmo 117: “Bendito el que viene en el nombre del Señor”. Este versículo 
tendrá después una lectura mesiánica. “El que viene” designa en los evangelios al mismo 
Cristo (Mt 11,3; Lc 7,20).  
 
El Benedictus es el memorial de la triple venida de Cristo: “El que vino” en su Encarnación; 
“El que viene” en su presencia sacramental en la Eucaristía; “El que vendrá” en su venida 
escatológica, al final de los tiempos. En el Apocalipsis se canta esta triple venida (Ap 4,8) 
 
Características musicales del Santo: El sanctus es una aclamación – himno. Su forma 
apropiada es la de diálogo entre el coro y el pueblo, o la forma unisonal, reforzando con el 
coro y los instrumentos determinados momentos. 
 
Breves notas catequético – pastorales: 
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• Este canto dice quienes somos. Tomado de la visión de Isaías la Iglesia en la tierra y los 
vivientes del cielo cantan a una voz. 
• Que la realización no borre la intención. Es preciso que la asamblea conozca la melodía, 
que disponga del tono, bien porque el prefacio es cantilado, o por un breve y discreto 
preludio con que el instrumentista acompañe las últimas palabras del prefacio. 
• A tener en cuenta, como himno conviene sea cantado, con la letra que figura en el misal . 
No están permitidas de ninguna manera las adaptaciones del texto o paráfrasis al mismo. 
 
5.5. EL PADRE NUESTRO 
 
 
El Padre Nuestro en el rito de la comunión forma parte de los 
ritos preparatorios a la comunión, siendo el primero de ellos. 
Por ser la oración del Señor es uno de los tesoros más grandes 
de la Iglesia. 
 
 
Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 
 
Moniciones introductorias al Padre Nuestro: 
 
El misal propone cuatro formulas introductorias: “Fieles a la recomendación del Salvador…”, 
la segunda hace alusión a “la alegría por ser hijos de Dios”; la tercera, al “amor de Dios que 
ha sido derramado en nuestros corazones”; y la cuarta a la preparación a la comunión, que 
es “signo de reconciliación y vínculo de unión fraterna” 
 
Conclusión de la oración dominical: Al concluir la oración dominical, también se rodea de 
oraciones conclusivas, como el: embolismo “Líbranos, Señor”, dicho únicamente por el 
sacerdote, el pueblo aclama “Tuyo es el reino…” 
 
En la oración dominical  se pide el pan de cada día, con lo que se alude, para los cristianos, 
al pan eucarístico, se implora la purificación de los pecados, de modo que “las cosas santas 
se den a los santos”. 
 
“El sacerdote invita a orar, y los fieles dicen, todos a una con el sacerdote, la oración. El 
sacerdote solo añade el embolismo, y el pueblo termina con la doxología. El embolismo, que 
desarrolla la última petición de la oración dominical, pide para toda la comunidad de los fieles 
la liberación del poder del mal” (OGMR 81)  
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La invitación, la oración misma, el embolismo y la 
doxología con que el pueblo cierra esta parte, se 
pronuncian o con canto o en voz alta.  El Padre Nuestro 
no es un canto a desarrollar musicalmente, pues 
pertenece al rito de preparación a la comunión. Si 
admite un tratamiento musical más desarrollado en 
otras celebraciones. 
Si se canta ha de ser de melodía sencilla y lineal, que 
subraye más la importancia de las peticiones que el 
ropaje musical. Los modos propuestos por el misal, son 
muy adecuados. 
La recitación pausada-acompasada y, sobre todo, 
sentida y vivida del Padre Nuestro en la eucaristía tiene 
su propia sonoridad litúrgica. 

 
Breves notas catequético – pastorales:  
 
• Dice quienes somos. “Desde ahora somos hijos de Dios” (Jn 3,2) y tenemos plena 
autorización por parte del Señor y pleno derecho, por ser hijos, a llamar a Dios “Padre 
Nuestro” 
• La realización más que un canto es una plegaria de salvación, se cantará de modo que 
resalte la oración sobre la música. Lo más corriente es al unísono y sobre un casi recitativo. 
Su canto es conveniente cuando la Plegaria Eucarística no es cantada. Se hará recitado, 
sobre todo, si los presentes no conocen la melodía. 

• El coro debe evitar el frente a frente con la asamblea. 
• A tener en cuenta, “Tampoco es permisible que el texto 
del Padrenuestro, la oración que nos enseñó el mismo 
Señor, se altere, se glose o se prolongue con otras 
consideraciones que, si en otro ambiente pueden ser 
útiles, dentro de la Eucaristía, donde tiene la función de 
prepararnos a la comunión, oscurecen su mensaje 
primordial”  

 
 
5.6. El Agnus Dei 
 
Historia del “Cordero de Dios” El Papa Sergio (687 – 701) quiso que el rito de la fracción del 
pan fuera acompañado con algún canto por parte del pueblo, y estableció el canto del Agnus 
Dei. 
 
“Cordero de dios que quitas el pecado del mundo” inspirado 
en las palabras del Bautista al saludar al redentor, y con 
acentos de gloria y alabanza tomados del Apocalipsis. 
Al principio fue un canto litánico que se repetía mientras 
durase el rito al que acompañaba.  
En el siglo XI se limitó a tres el número de invocaciones. 
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Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
danos la paz. 
 
 
Es un canto para acompañar el gesto de la Fracción del Pan, lo cantaba el pueblo con estilo 
litánico, su melodía más antigua es sencilla.  Hacia el siglo X, se empezó a usar partículas, 
formas pequeñas, por lo que el canto perdió sentido y se adaptó para acompañar el rito de la 
paz y la comunión. Llego a usurpar el lugar de la antífona de comunión que quedaba como 
segundo canto de comunión. Por eso se simplificaron en tres invocaciones. 
Hoy se quiere recuperar el estilo litánico y su sentido. 
 
¿Cómo desarrollar la fracción del pan? El rito recobraría sentido si en lugar de consagrar 
formas pequeñas consagramos formas grandes y las tenemos que fraccionar. 
No es canto exclusivo del coro pero sí tendría cabida una polifonía “homofónica” que respete 
el lugar del pueblo. 
 
 
El “Cordero de Dios”, un canto Cristológico.  El título cristológico de Cordero de Dios va 
ligado al testimonio de Juan el Bautista (Jn, 1 29-36) el texto que sirve de base es el cuarto 
canto del Siervo de Yahvé (Is 53,7) el texto hebreo que traduce la palabra cordero puede 
significar también “siervo”, “niño”. “Siervo de Dios” era un título habitual en la comunidad 
primitiva (Hch 3,13; 4,27,30). La humildad del título pudo ser la causa de la traslación del 
sentido de “siervo” por el de “cordero”. Pedro compara a Cristo con un cordero preparado 
para el sacrificio (1 Pe 1,19).La comparación de Jesús con el Cordero Pascual esta explícita 
en Pablo (1 Cor 5,7). El Cordero es la víctima de la Pascua nueva (1 Cor 5,7). Se hace 
nuestro alimento y se convierte así en el centro de la liturgia celeste y terrestre; mientras la 
Iglesia celeste le dirige sus himnos de victoria, la Iglesia terrestre hace subir hacia Él sus 
súplicas para obtener el perdón de los pecados, pues Cristo, el Señor, es “El Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo”. A Él le suplicamos que, purificados de nuestros pecados, 
nos dé la paz. 

 
 
Breves notas catequético – pastorales: 
• Una letanía que dice quienes somos. Repitiendo la 
invocación Cordero de Dios, los fieles redescubren 
que son objeto de un amor infinito (Gal 2, 20).  
• El Pan es repartido para significar “que nosotros, 
que somos muchos, en la comunión de un solo pan 
de vida, que es Cristo, nos hacemos un solo cuerpo” 
(OGMR 83). 
• Para entonar la letanía, esperamos que termine el 
gesto de la paz y comience la fracción, según la 
OGMR es la duración de la fracción del pan la que 
determinara el número de invocaciones. La última 
terminará siempre con “Danos la paz”. 
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• No es correcto sustituir el Cordero de Dios por los llamados “cantos de paz” , no podemos 
convertir el gesto de expresar la paz en el “recreo” de la misa. Sería una lástima perder el 
estilo litánico del canto del Cordero de Dios. 
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6. ORIENTACIONES EN RELACIÓN CON EL CANTO Y LA MÚSICA EN LA 
LITURGIA. 
 
6.1. Todos los textos que requieran canto, que sean cantados. 
 
El canto es un elemento importante para logar la participación plena, consciente, activa, y 
fructuosa en las celebraciones litúrgicas. Las acciones litúrgicas alcanzan la forma más noble 
en el canto, comenzando por las más importantes, es decir, las que el ministro de la 
asamblea debe cantar con las respuestas de los fieles, luego las que son solo de los fieles y 
finalmente las que correspondan al grupo de cantores. 
 
6.2. Selección de cantos 
 

·  Atender primero a  la calidad de los textos teológico-litúrgico, es decir, a la letra 
que esté inspirada en la Sagrada Escritura y en la liturgia. 

·  Atender al valor musical de la melodía, es decir, que sea bella. 
·  Armonizar con el tiempo litúrgico, es decir, verificar el grado de solemnidad del día. 

Ver si es adviento, navidad, cuaresma, pascua. Para no caer en el error de cantar 
todo el año litúrgico los mismos cantos. 

·  Mantener el  equilibrio y ritmo de la celebración, a fin 
de que no se produzcan desproporciones y 
contrastes entre los distintos momentos de la 
celebración. 

·  Integrar a toda la asamblea en el canto, es 
importante que la asamblea cante. Incluso como lo 
pide la IGMR No. 41, que los fieles canten algunas 
partes en latín como el Credo y el Padre Nuestro. La 
participación de la asamblea en el canto es un 
derecho que no puede ser suplantado por ningún 
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coro. Cantar las partes del ordinario de la misa sin 
cortar o cambiar el texto. 

·  Que la música y el canto cumplan con el propósito de dar Gloria d Dios y los fieles 
sean santificados. No se trata de complacencias musicales ó dar un concierto. 

·  Tomar consciencia que se participa en la realización del misterio de la Salvación. 
·  Eliminar del repertorio todos los cantos que tienen su inspiración en música de 

moda, evitando las parodias, u obras musicales que no hacen referencia a la 
salvación como la oda a la alegría de Bethoven. 

·  Respetar los momentos de silencio. No se trata de llenar todo el tiempo de cantos 
o con música de fondo. 

·  Las marchas nupciales no son música litúrgica. 
·  Que la música y los cantos seleccionados  ayuden a la asamblea a  concentrarse 

en el misterio y le ayude a expresar y a compartir el misterio de la fe. 
·  Considerar que es un verdadero ministerio y por lo tanto manifiesta la vida de 

gracia y comunión con Dios. 
·  Ir ampliando el repertorio de cantos de tal manera que hay un crecimiento del coro. 
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